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Un inesperado viaje a Londres

			Vicky, una hermosa niña de cinco años, viajó a Londres acompañada de su tía Devora para quedarse en una prestigioso internado. La vida de Vicky dio un drástico giro al morir su padre en un lamentable accidente de tráfico, lo que causó que la madre cayera en una terrible depresión, por lo que Devora, tía de la niña por parte del padre, decidió llevar a su sobrina a un internado ya que su familia entendía que Mariana, madre de Vicky, no podía cuidar a la niña por el estado en que se encontraba.

			Luego que Devora regresó a España también se encargó de Mariana, llevándola a vivir a un convento llamado Sagrado Corazón de Jesús ubicado en la provincia de Asturias, ya que Devora entendía que era un lugar donde la podían ayudar a salir del estado en que se encontraba. Además, era una forma en la que su familia podía romper vínculo con Mariana, debido a que la familia del padre de Vicky nunca aceptó esa relación porque consideraban que Mariana no pertenecía a su mismo estatus social.

			El monasterio Sagrado Corazón de Jesús se dedicaba a ayudar a personas vulnerables, y en algunos casos le daban alojamiento en el convento. También capacitaban a personas mediante diferentes cursos que impartían en el mismo y en la mayoría de los casos ayudaban a conseguir trabajo.

			La madre de Vicky puso de su parte y poco a poco comenzó a salir de la depresión, ocupó su mente haciendo varios cursos en el monasterio y participando en varias actividades que hacían las monjas para ayudar a las personas que acudían al lugar en busca de ayuda.

			Después de un año y medio Mariana se encontraba mejor y deseaba volver a recuperar su vida, sobre todo, volver a estar con su hija Vicky, pero cuando contactó a Devora para manifestarle que deseaba volver a estar con su hija, Devora dijo:

			—Lo siento, Mariana, pero la niña está en un internado en Londres y se va a quedar ahí. Lo hice porque tú no estabas en condiciones de cuidarla, mi familia pensó que era lo mejor para ella. Así que es mejor que desistas de esa idea.

			Mariana comenzó a llorar. Mientras Devora continuó diciendo:

			—Te voy a dar la dirección del instituto, puedes ir a verla cuando quieras.

			Mariana también pidió ayudar económica a la familia del padre de la niña, al percatarse de que su residencia estaba en un proceso judicial por falta del pago de la hipoteca, pero Devora dijo que ellos no podían ayudar en ese momento ya que estaban pasando por una difícil situación financiera.

			Dos meses después la madre superiora le dio una buena noticia a Mariana acerca de un trabajo, se trataba de una familia de origen italiano que vivía en Madrid, ellos necesitaban una niñera, y como la madre superiora sabía que a Mariana le encantaban los niños y también reunía las características que ellos pedían, además, el sueldo era muy bueno. 

			Mariana dijo sonriendo:

			—Es la mejor noticia que he recibido en mucho tiempo.

			La madre superiora dijo:

			—Son tres jovencitos, así que no te vas a aburrir. —Y sonriendo agregó—: Pues qué espera, anda, alista tus cosas que te necesitan ya.

			—Gracias, madre superiora, ahora mismo preparo mi equipaje —dijo Mariana mientras se marchaba a toda prisa.

			Ese mismo día Mariana llegó a la ciudad de Madrid y de inmediato empezó a trabajar en la residencia de la familia Siani.

			La familia Siani eran personas muy agradable y trabajadoras, casi nunca estaban en casa, pues tenían que ocuparse de varios negocios. Mariana se ocupaba con muchos amor y dedicación a cuidar de los niños que eran muy traviesos. Sobre todo, Ángelo, el mayor de los tres, Lina, aunque se divertía con las travesuras de su hermano, tenía un carácter reservado, y Carla, la más pequeña de los tres, era muy juguetona y cariñosa, así que Mariana vivía muy entretenida con los tres jovencitos. al recibir su primer sueldo no perdió tiempo y fue a visitar a su hija al internado en Londres.

			Mariana en Londres, a pesar de que sentía tristeza porque no podía estar con su hija, también sintió un gran alivio al ver que su hija estaba muy bien cuidada en ese lugar y la niña se veía feliz juntos a sus amiguitas. Sor María, una monja del monasterio, al ver a Mariana un poco triste se le acercó y le dijo:

			—Aquí todos queremos mucho a Vicky, la Sra. Devora nos comentó la muerte del padre de la niña y el estado en que usted se encontraba, y eso nos ha conmovido mucho, aquí le hemos dado mucho amor a la niña, además, es una niña tan dulce que se hace querer sola, usted no tiene motivo de sentirse triste ya que puede estar en contacto con su hija a través de llamadas telefónicas, videollamada o viajando a este país.

			La intención de Mariana era trabajar para poder rentar un departamento y llevar a su hija a vivir con ella a Madrid, pero no tardó mucho tiempo en darse cuenta de que ella no podía brindarle a Vicky la vida que llevaba en ese lugar, así que decidió dejarla en el internado y visitarla siempre que le fuera posible.

			Con el tiempo Mariana se convirtió en la empleada de confianza de la familia Siani. Así que para agradecerle el buen trato que les daba a los niños le cambiaron el cuarto de servicio que era muy pequeño y un poco incómodo por un pequeño apartamento que se encontraba al final del jardín que tenía dos habitaciones, sala, cocina, baño. Lo que Mariana agradeció mucho ya que se sentía muy cómoda en este nuevo lugar.

		


		
			

Casi 13 años después

			Los niños crecieron y se convirtieron en tres muy apuestos jóvenes, Ángelo, el mayor de los tres, pasó de ser un niños delgado y juguetón a ser un elegante y apuesto joven de ojos y cabello castaño claro. Con cuerpo atlético, le encantaba frecuentar la palestra, también su hermana Lina se convertido de una niña gordita y gruñona a una elegante y delgada señorita de cabello rubio corto y ojos castaño claro. Carla, la menor, no tuvo casi ningún cambio ya que siguió con su carita de niña con peca en la cara y su cabello rizado un poco rojizo, se caracterizaba por ser muy sencilla y alegre. Así que a Mariana ya no la necesitaban como niñera, y los Sres. Siani, para no dejarla sin trabajo, la colocaron como ayudante en la cocina.

			Una hermosa mañana mientras Mariana se encontraba en la cocina preparando el desayuno, entró la Sra. Laura Siani a tomarse un café y, como de costumbre, comenzó a conversar con Mariana, le informó que Manolo, quien trabajaba como chef, no iba a regresar a trabajar por asunto de salud, así que Mariana tendría que encargarse de la cocina a partir de ese momento y que le harían un aumento de sueldo en caso de que ella estuviera de acuerdo. Mariana no dudó en aceptar la propuesta. Luego la Sra. Laura le preguntó por su hija, pero Mariana al escuchar la pregunta se puso un poco nerviosa y casi tira el café sobre la mesa al colocar la taza. Y dijo:

			—Excúseme, señora. es que últimamente estoy un poco tensa.

			De pronto, alguien se acercó a la puerta de la cocina, pero ellas no se percataron y siguieron conversando.

			La Sra. Laura. Preguntó:

			—¿Por qué te siente así? No me digas que es por tu hija.

			—Sí, le confieso que antes deseaba que mi hija terminara el internado para estar con ella, pero ahora no estoy segura de que eso sea lo mejor para ella —dijo Mariana mirando hacia abajo.

			—¿Y por qué piensa eso? Yo sé que tu hija al salir del internado estará feliz de venir a vivir contigo, no te preocupes —dijo la Sra. Laura tratando de animar a Mariana.

			—No dejo de pensar en eso. No sé si me seguirá queriendo después que descubra que le he engañado todos estos años haciéndole creer que yo poseo una buena posición económica —expresó Mariana muy preocupada.

			—No te sienta culpable, Mariana, tú no has hecho nada malo, solo que no era el tiempo de decirle la verdad a tu hija, ya llegará el momento, recuerda que la Biblia dice que todo tiene su tiempo —le dijo la Sra. Laura.

			—Lo sé, pero, aun así, no dejo de pensar que mi hija ha llevado una vida muy cómoda con todo a su alcance en ese lugar y al salir y encontrar una realidad muy distinta a la que ella imagina será muy duro para ella… —agregó Mariana.

			—Es normal que piense así, Pero yo sé que tu hija seguramente estará un poco chocada cuando descubra que no va a poder llevar el mismo nivel de vida que hasta ahora ha llevado, pero después lo comprenderá, además, tú sabes que la puedes traer a vivir al departamento del jardín, ya verá que no le faltará nada aquí, Mariana —dijo la Sra. Laura mientras se terminaba de tomar el café.

			—Gracias, Sra. Laura, no sé cómo agradecerle. Yo estaba haciendo la gestión para rentar un departamento, pero si la puedo traer aquí es mejor, así estaré más tiempo cerca de ella —contestó Mariana.

			—¿Y cuándo termina el internado? —preguntó la Sra. Laura.

			—En dos meses —dijo Mariana.

			—Tranquilízate, todo saldrá bien, hora voy a llevarle un café a mi marido que debe estar esperándolo —dijo la Sra. Laura mientras se marchaba.

			Al salir la Sra. Laura de la cocina vio a su hija Carla cerca de la puerta y le preguntó:

			—¿Qué haces aquí, Carla? El desayuno todavía no está preparado.

			—Vine a buscar un poco de agua para tomarme una pastilla ya que me duele mucho la cabeza —contestó Carla.

			Y al escuchar eso la Sra. Laura dijo un poco molesta:

			—Cuántas veces te he dicho que no dejen que se le termine el agua en la habitación, eso es algo que no debe faltar.

			—No se preocupe, Sra. Ya le subiré más tarde un poco de agua a las habitaciones de los jóvenes —dijo Mariana mientras le pasaba el vaso de agua a la joven.

		


		
			

Una noticia divertida

			Carla apenas se tomó la pastilla se dirigió a la habitación de su hermano Ángelo y le dijo:

			—Ángelo, despierta, tengo una noticia muy divertida.

			Ángelo respondió en forma de broma:

			—Espero que sea así, porque si no te vas a arrepentir de haberme despertado.

			—No sabes lo que acabo de escuchar detrás de la puerta de la cocina, sé que te vas a reír mucho —dijo la joven.

			—Anda, comienza a hablar que tengo sueño —respondió Ángelo.

			De pronto, la puerta de la habitación se abrió, era Lina, la otra hermana de Ángelo, y preguntó:

			—Carla, ¿qué haces levantada tan temprano? Tú eres la última que se levanta.

			—Acércate, Lina, que Carla nos tienes una noticia que según ella es muy divertida —contestó Ángelo.

			Lina se metió en la cama con sus hermanos y preguntó:

			—¿Ah, sí?, ¿de qué se trata?

			Ángelo respondió:

			—Es que nuestra hermanita ahora se dedica a escuchar detrás de la puerta de la cocina. —Y comenzó a reír.

			—¡Detrás de la puerta! —dijo Lina asombra—, pues ahí lo único divertido que se puede escuchar es al viejo Jaimito el jardinero enamorando a Mariana o a don barriga tratando de conquistarla primero —comentó Lina con una risa burlona.

			Cuando Lina se refería a don barriga se trataba de Rafael, el chófer, los jóvenes le decían así porque era gordo y tenía una barriga un poco grande.

			Y comenzaron los tres hermanos a reír del comentario. Luego Carla paró de reír y dijo:

			—Pues no se trata de eso, escuché a nuestra madre y a Mariana hablaban de la hija de Mariana, que vive en Londres.

			—Pero ¿qué tiene eso de divertido, hermanita? —preguntó Lina.

			—Hace tiempo que sabemos que la hija de Mariana vive en Londres con un familiar de Mariana, ella siempre ha viajado a verla —agregó Lina.

			—La hija de Mariana no vive con ninguna familia de Mariana, ella se encuentra internada en un prestigioso internado de Londres. En dos meses termina el internado y Mariana está muy preocupada, pues su hija piensa que su familia es muy adinerada y como Mariana no tiene donde llevarla, nuestra madre le dijo que la puede traer a vivir al pequeño departamento del jardín —dijo Carla sonriendo.

			—Pues si eso es así, nos vamos a divertir mucho con ella cuando llegue aquí —respondió Ángelo sonriendo.

			—Así es, quiero ver la cara que va a poner cuando Mariana la lleve al departamento del jardín y le diga que ese es el precioso pent-houses donde va a vivir —dijo Lina mientras se burlaba de la situación de la joven.

			—Lo divertido es que ella no sabe qué se va a convertir en una cenicienta, debemos hacerle un recibimiento —dijo Carla.

			—¿Y qué tipo de recibimiento? —preguntó Ángelo.

			—Todos debemos hacerle un regalo de bienvenida, yo le compraré un delantal como el que usaba cenicienta —contestó Carla…

			—Eso me parece muy buena idea, hermanita —dijo Lina sonriendo, y luego agregó—. Y yo le compraré la fregona y todos los detergentes para darle la bienvenida a su nueva vida. Y rápidamente la mandaré a limpiar los servicios. —Luego miró a Ángelo y le preguntó—: Y tú, Ángelo, ¿qué vas a regalarle a nuestra querida cenicienta?

			—Pues a mí no me queda más que sacrificarme y hacer el papel del príncipe, le voy a comprar unos horribles zapatos, para hacérselo probar y luego que se lo pruebe le diré que le quedan bien, pero no me casaré con ella —dijo el joven con una voz muy burlona. Después de ese comentario comenzaron a reír a carcajada lo tres jóvenes y luego Lina agregó:

			—Pues creo que, si tu novia se entera que tú le vas a hacer probar esos horribles zapatos a cenicienta, es capaz de sacarle los ojos, mira que Mónica es muy celosa.

			—Así es, espero que cenicienta no quede ciega —dijo Ángelo mientras seguía sonriendo.

			A Ángelo le faltaba un mes para finalizar la universidad y a Lina le faltaba algo más de un año, así que ellos aún asistían a la universidad, y sus padres aprovechaban el tiempo que ellos no estaban en la universidad para que trabajaran en la empresa familiar, así se aseguraban de que sus hijos fueran unos muy buenos administradores en un futuro no muy lejano, lo que les aseguraba que en el futuro se preservaría el patrimonio familiar.

			Ángelo, actualmente, tenía su novia llamada Mónica, una chica alta de pelo color miel y rizado y que provenía de una muy buena familia dedicada al mundo de la moda Y a pesar de que ella era muy celosa, él siempre se escapaba con sus amigos en compañía de otras chicas. Pero su novia siempre terminaba perdonándolo. Lina, al contrario, era la novia de Diego, un joven muy tranquilo, pues con el carácter que ella tenía lo tenía más que dominado. Y Carla, quien aún no tenía novio, pero tiene un amigo que se llama Mario, el joven sí estaba muy enamorado de ella y la acompaña a todas partes.

			En Londres Vicky estaba a punto de abandonar el internado para irse a vivir con su familia a Madrid y luego ir a la universidad. Ese era el programa que ella tenía, como las demás estudiantes del internado. Así que a dos meses antes de dejar el internado todas las jóvenes estaban haciendo planes para su nueva vida fuera del internado. Lo que Vicky no sabía era que ella no podía hacer ningún plan ya que su destino era diferente al de sus compañeras, y que sus días de felicidad estaban por terminar.

			En el internado hay dos monjas que han influido mucho en la formación de las jóvenes, que son sor María y sor Rosario. Sor María siempre enseñaba a las jóvenes desde muy niñas la ventaja de ser humilde, les decía que la humildad produce paz y serenidad, lo que hace que las personas sean más felices, y que la humidad se alcanza cuando las personas dejamos de ser orgullosas. También señalaba que el mundo funcionaba mejor cuando los hombres y mujeres eran honrados y solidarios, y que no debemos tener miedos antes las crisis y las dificultades, ya que en esos momentos sacan lo mejor de nosotros. También establecía que las clases sociales no deberían existir para dividir a las personas, sino para acercarlas más por medio a la solidaridad. Ya que con las colaboraciones de las personas que tienen posiciones privilegiada se puede ayudar a muchas personas en situaciones vulnerables.

			Mientras que sor Rosario decía que todas las estudiantes que entraban en ese internado tenían que sentirse orgullosas porque solos los hijos de personas privilegiadas tenían la oportunidad de entrar a estudiar a ese instituto. Sor Rosario en algunas cosas tenía razón, pero enseñaba a las niñas a sentirse superior respecto a las demás personas que no tenían su mismo nivel social o un nivel social inferior. Les enseñaba a ser presumidas, orgullosas y a usar su nivel social para hacerse respetar. El enfrentamiento entre los dos puntos de vista de las monjas se podía apreciar como un enfrentamiento entre el bien y el mal. Las jóvenes muchas veces se sentían confundidas antes los dos diferentes puntos de vista. Las monjas jugaban un papel muy importante en moldear el comportamiento y los patrones de pensamiento de las jóvenes, ya que ellas eran las encargadas de preparar a las jóvenes para interactuar en la sociedad, su mayor problema era que lo que era bueno para sor María, era malo para sor Rosario, así que al pasar el tiempo las jóvenes se posicionaron y se identificaron una partes de la jóvenes con la ideología de sor María y otra parte de las jóvenes con la ideología de sor Rosario. Por mala suerte, Vicky fue una de las jóvenes que se identificó con la ideología de sor Rosario.

			Vicky tenía cuatros amigas de las cuales no se separaba, que son Luna, Sofía, Valentina y Yolanda. Las jóvenes habían crecido juntas y, además, tenían un lazo de amistad muy fuerte. Ya estaban lamentándose de que se iban a tener que separarse al salir del internado. Una de su amiga llamada Valentina dijo:

			—Ay, Vichy, me encantaría ir a Madrid, espero alguna vez ir a visitarte.

			A lo que Vichy contestó:

			—Sí, cuando quieras, mi casa está a tu disposición. —Luego miró sus otras amigas y dijo—: Bueno, y todas ustedes también están invitadas.

			Valentina era de origen italiano y su familia vivía en Italia y tenía mucho deseo de ir a conocer España, por lo que ella agradeció mucho que Vicky la invitara a su casa y las demás amigas también. Luna era argentina e iría a vivir a Argentina, Sofía se iría a la isla canaria donde vivía su familia, y Yolanda regresaría a Alemania. Y todas estaban pensando algún día ir a España de vacaciones y visitar a Vicky.

			Por otra parte, en el internado se apresuraban a preparar una hermosa fiesta de graduación sin dejar escapar ningún detalle, esperando que la fiesta fuera inolvidable para los estudiantes y sus familiares.

			En Madrid, en la oficina principal de administración del centro comercial Siani, se encontraba trabajando Ángelo y su amigo y compañero de estudios Javier, quien era hijo de unos de los socios de las empresas y también estaba siendo instruido en el manejo y la administración de las empresas Siani.

			Una tarde los jóvenes estaban planeando sus vacaciones, pero no tenía aún ningún destino turístico elegido, así que se dedicaron a mirar diferentes lugares en internet para vacacionar, de pronto, Javier dijo:

			—Mira, Ángelo, esta oferta está muy interesante, se trata de un hotel en Londres, tiene muchas atracciones y se ve muy grande, además, lo acaban de inaugurar, y tienen una muy buena oferta, ¿qué te parece?

			—La verdad, me parece interesante, hace tres años que estuve en Londres, es una ciudad muy acogedora y el hotel por lo que parece está muy bien —dijo Ángelo.

			—Entonces, ¿qué dices, nos apuntamos? —le preguntó Javier.

			—No lo sé, vamos a seguir buscando y luego decidimos —contestó Ángelo.

			En Londres.

			Los días pasaron y ya solo faltaban veinte días para la graduación. En el internado las chicas ensayaban algunas actividades para la graduación, y sor Rosario no se cansaba de repetir:

			—Recuerden que ese día ustedes tienen que demostrar que son unas verdaderas princesas, tienen que mantener la compostura en todo momento, caminar de forma muy elegante y erguida, tener cuidado al mover las manos y un saber estar en cada situación. Recuerden que solo faltan unos veinte días para la graduación, tenemos muy poco tiempo, así que adelante, chicas, no pierdan el tiempo hablando.

			En Madrid.

			Días después en casa de la familia Siani el joven Ángelo preparaba su equipaje, pues se iba de vacaciones con su novia Mónica, su amigo Javier y Carolina, la hermana de Javier, por dos semanas a Londres.

			Una semana después, también Mariana viajaba a Londres a la graduación de su hija Vicky. Los Sres. Siani eran personas muy solidarias, y siempre pensaban en todo, así que le regalaron a Mariana una semana en un lujoso hotel de Londres, donde podía estar acompañada de su hija. Así Mariana tendría la oportunidad de hablar tranquilamente con su hija de su situación económica, lo que Mariana le agradeció mucho.

			Durante el viaje Mariana iba muy pensativa, pues solo pensaba en la reacción que podía tener su hija cuando ella le contara su situación económica. Al llegar al aeropuerto de Londres casualmente encontró al joven Ángelo y a su amigo Javier, que se encontraban en el aeropuerto porque acababan de despedirse de Carolina y de Mónica, ya que ellas regresaban a Madrid. Ellas solo habían ido por una semana a Londres ya que tenían que preparar un trabajo final de colección de moda, y Mariana, al encontrar a los jóvenes, aprovechó para que ellos la acompañasen al hotel. Cuando los jóvenes le preguntaron a Mariana por el nombre del hotel al que ella iba, ellos se sorprendieron y Ángelo dijo:

			—¡Genial, es el mismo hotel donde nos estamos quedando nosotros, Mariana!

			—Fue un regalo de tus padres —dijo Mariana—, ellos siempre han sido muy generosos conmigo —agregó Mariana.

			—Pues es un buen regalo, Mariana, nosotros estamos encantados, tenemos una semana y la hemos pasado súper bien, Carolina y Mónica se marcharon en contra de su voluntad, porque tenían compromisos —dijo Ángelo.

			—Así es, Mariana, te vas a divertir mucho —dijo Javier.

			Pero Mariana no estaba muy convencida de eso ya que estaba muy preocupada, los jóvenes la dejaron en el hotel y al despedirse de ella, Ángelo le dijo:

			—Mariana, este es mi número de celular, si me necesitas para algo, no dudes en llamarme.

			—Gracias, joven —dijo Mariana mientras se retiraba a descansar ya que al día siguiente era la fiesta de graduación de su hija.

		


		
			

Una hermosa fiesta de graduación

			El día esperado había llegado y Mariana se preparaba para ir a la graduación de su hija, estaba tan nerviosa que se olvidó de reservar un taxi para que la llevara a la celebración, así que cuando llamó ya era tarde, estaban ocupados, pues según la política del hotel se debía reservar una o dos horas antes para poder tener el servicio disponible, hizo que le llamaran a una compañía privada, pero le salía muy costoso. Mariana estaba desesperada, pues tenía muy poco tiempo para llegar a la graduación, en medio de su desesperación recordó que el joven Ángelo le había dicho que lo podía llamar si lo necesitaba y como él había rentado un vehículo, Mariana no perdió el tiempo y le llamó rápidamente. Ángelo estaba fuera del hotel, pero cuando Mariana le llamó le dijo:

			—Si te parece bien te recojo en media hora, porque estoy un poco distante.

			—Sí, joven, me parece bien, gracias —dijo Mariana mientras daba gracias a Dios por contar con el joven Ángelo para que la transportara.

			La llegada de los invitados estaba siendo grabada y transmitida para que las estudiantes pudieran ver todo lo que estaba pasando fuera del salón del evento.

			Las chicas se dirigieron al salón para observar la llegada de los familiares, estaban tan contentas que no paraban de reír. Después de unos minutos comenzaron a transmitir la llegada de los familiares, en ese momento estaban llegando los padres de Yolanda, la amiga de Vicky. Yolanda comenzó a gritar.

			—Miren, son mis padres.

			—Qué guapos están —dijo Sofía.

			—Me encanta el vestido de tu madre —dijo Vicky.

			—¡Miren, es la madre de Luna! —exclamó Valentina.

			Luna miró y dijo disgustada:

			—No me gusta ese vestido, no sé por qué se puso un vestido negro para mi graduación.

			—Luna, no te sientas mal, le queda muy bien ese vestido a tu madre —comentó Vicky.

			Vicky estaba muy preocupada y pensaba: «Dios, qué pasa, por qué no llega mi madre. ya han llegado casi todos los padres de las estudiantes».

			—Mira, Vicky, es tu madre —dijo Sofía.

			Vicky se puso la mano en el pecho y exclamó:

			—¡Gracias a Dios que ya llegó!

			De pronto, Ángelo bajó del vehículo y le abrió la puerta del vehículo para que Mariana saliera, y le dijo:

			—Puede llamarme cuando termine la graduación, así vengo a recogerte, Mariana.

			—Gracias, joven, no sabes lo agradecida que estoy, nunca tendré con qué pagarle este hermoso gesto —respondió Mariana mientras se dirigía a la entrada del evento.

			Las amigas de Vicky comenzaron a preguntarse y a preguntarle a Vicky:

			—¿Y ese chico tan guapo quién es, Vicky?

			Vicky contestó:

			—No lo sé, no lo observé, seguro que un conocido, familiar o el chófer de mi madre.

			—¡Oh, Dios, qué guapo!, quiero conocerlo. ¿Cómo pueden tu madre tener un chófer tan guapo?, me encanta —exclamó Yolanda.

			Vicky, un poco molesta, dijo:

			—Por favor, Yolanda, es solo un chófer, no me digas que te vas a volver loca por un simple chófer.

			Pero Luna respondió:

			—Tú dijiste que era un familiar, yo no lo vi muy bien, pero Yolanda y Sofía dicen que es muy guapo, así que yo también quiero conocerlo, tienes que presentármelo, Vicky.

			—Cálmense, están muy exaltadas, chicas —dijo sor María.

			Vicky, con un suspiro de disgusto, agregó:

			—Ay, Dios, ustedes están locas.

			Y pensó: «Bueno, seguro que es algún familiar que vino con mi madre o su chófer».

			Fue una fiesta de graduación perfecta, un día tan especial que las estudiantes recordarían toda su vida. Todas las estudiantes vestían elegantes y muy finos trajes de gala de color azul con diferentes diseños y adornados con piedra de Swarovski y joyas y accesorios muy finos. Tanto las graduandas como sus familiares lucieron sus mejores galas.

			Al terminar la graduación Mariana llamó a Ángelo para que fuera a recogerla como habían acordado. 

			En ese momento Ángelo se encontraba en una reconocida discoteca en el centro de la ciudad, la estaban pasando muy bien con algunas chicas que habían conocido en ese lugar, por lo que Javier no quiso acompañar a Ángelo a recoger a Mariana.

			Mariana se despidió de su hija, pues Ángelo había llegado a recogerla.

			Todas las estudiantes abandonarían el instituto el día siguiente después del almuerzo de despedida.

			Ángelo y Mariana estaban a punto de partir cuando escucharon una voz que decía:

			—Madre, madre.

			La voz era la de Vicky, quien se había dirigido al parking a llevarle el bolso que a su madre se le había olvidado, Mariana, al escucharla, dijo:

			—Espera, Ángelo, es mi hija.

			Mariana se bajó del vehículo y dijo:

			—Vicky, estoy aquí.

			Vicky se acercó al vehículo, estaba radiante con un vestido azul intenso, un diseño tipo princesa, su belleza deslumbró al joven que la miraba fijamente, pero Vicky en ningún momento se interesó en observar quién estaba en el vehículo, solo se acercó a su madre que estaba fuera del coche y dijo:

			—Madre, qué bueno que aún estás aquí, mira, se te olvidó el bolso.

			—Dios míos, cogí la chaqueta pensando que era el bolso, la verdad, no sé dónde tengo la cabeza —dijo Mariana.

			Luego se despidió nuevamente de la joven y subió al vehículo.

			Ángelo no imaginó que la hija de Mariana fuera tan hermosa y, aunque no le preguntó nada acerca de ella, le hizo varias preguntas acerca de la fiesta y de cómo Mariana lo había pasado, al llegar al hotel, volvió a decirle que no dudara en llamarle si le necesitaba y Mariana le contestó mientras se marchaba:

			—Gracias, joven, la verdad que no sé qué hubiese hecho sin tu ayuda hoy.

			El día siguiente Ángelo y Javier, durante el desayuno, comenzaron a hablar y Javier preguntó:

			—¿Y qué tal la hija de Mariana?

			—No lo vas a creer, pero parece bastante interesante —contestó Ángelo sonriendo.

			—¡Interesante!, la hija de Mariana, no me hagas reír —exclamó Javier.

			—Pues, aunque no lo creas, así es, es muy bella —agregó Ángelo.

			—Lo que no comprendo es cómo la hija de Mariana estudió en un colegio tan costoso —comentó Javier.

			—La verdad, no tengo ni la menor idea, Mariana no es que anda contando su vida —dijo Ángelo.

			—Lo único que sé de ella fue lo que te comenté hace un tiempo. Que ella piensa que su familia tiene una buena posición económica, es lo que Carla escuchó por accidente cuando mi madre hablando con Mariana —agregó Ángelo.

			—Por lo visto, tú madre debe saber todo acerca de Mariana —dijo Javier.

			—Sí, es posible, pero mi madre no dice ni dirá nada, es como su confidente —respondió Ángelo.

			Los jóvenes seguían conversando mientras Mariana ese día no salió a desayunar, estaba pensativa, además, muy disgustada con la familia de Vicky por parte del padre, ya que ningunos de ellos asistió a la graduación de su hija.

			Estaban los jóvenes terminando de desayunar cuando llegó un mensaje al celular de Ángelo, era su novia, ella los había llamado varias veces, pero como Ángelo estaba en la disco no le cogió la llamada. El joven inmediatamente llamó a su novia pasándose la mano por la cabeza, pues ya sabía que ella estaba muy enojada con él, el celular sonó y Mónica inmediatamente contestó y preguntó muy molesta:

			—Ya era hora de que te dignaras en llamarme. Dime, ¿has estado entretenido con alguna amiguita y no te dio permiso para llamarme?

			—No sé de qué amiguita me hablas —contestó Ángelo—. Si no cogí la llamada fue porque estaba en la disco y con el sonido de la música no escuché la llamada —agregó el joven.

			—Y luego que saliste de la disco, ¿puedo saber por qué no sacaste cinco minutos para devolverme la llamada? —preguntó Mónica.

			—Cuando vi la llamada era un poco tarde, y no quise molestarte, no sabía si estabas durmiendo —respondió Ángelo.

			—¿Sabes qué?, no te creo nada —dijo Mónica muy irritada.

			—¿Sabes qué?, doy por terminada la conversación, no me pienso arruinar las vacaciones con suposiciones infundadas —dijo Ángelo mientras cerraba la llamada.

			Luego Mónica lo llamó varias veces, pero Ángelo no le cogió la llamada, lo que molestó aún más a Mónica. En hora de la tarde los jóvenes estaban en una de las áreas de las piscinas del hotel, tomándose un cóctel y conversando cuando sonó el celular de Ángelo, era su novia, quien le llamaba nuevamente. Ángelo cogió la llamada, pero no lograba escucharla bien, ya que había mucho ruido en esa área por la cantidad de personas que se encontraban en las piscinas, por lo que Ángelo se alejó para poder escuchar la llamada mejor. De pronto, una joven se acercó a Javier y le saludó y luego le preguntó:

			—Hola, guapo, ¿por qué tan solo?

			Javier giró su cabeza un poco sorprendido por la inesperada voz de la joven, la miró, sonrió y la saludó.

			—¡Hola!

			—Hola, soy Luna.

			—Javier, mucho gusto.

			—¿Por qué te sorprendistes cuando llegué? ¿Estabas esperando a alguien? —preguntó Luna.

			—No, me sorprendió escuchar una voz tan dulce —respondió Javier. A lo que la joven respondió sonriendo:

			—Y a mí me sorprendió ver un chico tan guapo solo.

			Javier sonrió y dijo:

			—Gracias, pero aquí la única belleza que observó eres tú.

			La joven sonrió y dijo:

			—Gracias, tu halago me ha conquistado. Bueno, ahora tengo que marcharme, tengo que acomodar algunas cosas en mi habitación.

			—Me gustaría conocerte más. ¿Qué me dices, dulzura? —preguntó Javier.

			En ese momento sonó el celular de la joven y ella dijo:

			—Yo encantada, estoy llegando ahora al hotel, me está llamando mi madre, ¿qué tal si nos vemos más tarde, cariño? —dijo Luna.

			—¿Después de cenar te parece bien? —pregunto Javier.

			—Claro, cariño. Es una buenísima idea —contestó Luna mientras humedecía sus labios de una forma muy provocativa.

			—Dame tu número, así te llamó —dijo el joven.

			Luna inmediatamente le dio su número telefónico, pero también le pidió el de él, y luego dijo mientras se marchaba:

			—Más tarde nos vemos, amorcito.

			En ese momento, Mariana iba a recoger a su hija al internado, tardó un poco, pues tuvo que esperar por el taxi un poco más de lo debido. Cuando llegaron al hotel Mariana le acompañó a Vicky a su habitación y luego se marchó para que ella descansara. Y le dijo que la llamaría más tarde para que salieran a cenar juntas.

			Dos horas más tarde, Mariana y su hija disfrutaban de la cena en uno de los restaurantes del hotel, de pronto, alguien se acercó a su mesa diciendo:

			—Vicky, qué sorpresa, no pensé que  íbamos a encontrarnos aquí.

			Era Luna, unas de su compañera del internado. 

			Vicky se levantó de la mesa sonriente, abrazó a su amiga y dijo:

			—Qué agradable sorpresa.

			Luna, después de saludar a la madre de Vicky, dijo:

			—Mira, estoy con mis padres en la mesa de la esquina, cuando terminemos de cenar tu madre puede compartir con mis padres y nosotras damos una vuelta para conocer mejor el hotel. ¿Qué me dices? —preguntó Luna.

			—Claro, yo estoy encantada. ¿qué me dices, madre? —preguntó Vicky.

			Mariana miró a las jóvenes, sonrió tímidamente y le dijo:

			—Me duele un poco la cabeza, me voy a retirar a mi habitación. Es buena idea que vayan a conocer el hotel juntas.

			Al escuchar eso las jóvenes sonrieron y volvieron a abrazarse, estaban eufórica de la alegría, pues no se imaginaban que se iban a encontrar de nuevo tan pronto.

			Más tarde, mientras las jóvenes recorrían las instalacionesdel hotel, Luna le comentaba a Vicky del joven que había conocido.

			—A penas llegué al hotel conocido un joven guapísimo y me pidió mi número de celular para llamarme después de cenar.

			—No me digas —dijo Vicky sonriendo.

			—Ay, amiga, estoy tan emociona —agregó Luna.

			—¿Y cómo lo conociste? —le preguntó Vicky.

			—Al llegar al hotel solté mi equipaje y corrí a las piscinas, que es donde están los chicos guapos, apenas entré a las áreas de la piscina vi ese chico y me encantó, me acerqué y le dije: «Hola, guapo» —contestó Luna.

			Vicky, sorprendida, la miró y le preguntó:

			—¿Tú hiciste eso, Luna?

			—Sí, amiga, tranquila, no he hecho nada malo —contestó Luna.

			Vicky es muy conservadora, pero Luna es una joven muy extrovertida, así que lo que le interesa hace todo lo posible por conseguirlo.

		


		
			

Un dulce encuentro

			En otro restaurante del mismo hotel se encontraban Ángelo y Javier, quienes estaban terminando de cenar. Él joven Javier le comentaba a Ángelo que había conocido una joven y que había quedado con ella después de cenar.

			—¿Y cómo es? ¿Es guapa? —preguntó Ángelo.

			—No se ve mal, para entretenerme está bien —contestó Javier.

			Y de inmediato los jóvenes comenzaron a reír a carcajada. Luego, Javier comenzó a buscar en su celular el número de la joven para llamarla.

			Por otra parte, Vicky y Luna se encontraban en el bar de un restaurante cerca de una de las piscinas tomándose un cóctel y disfrutando de una hermosa vista, cuando sonó el celular de Luna, y ella, emocionada, dijo:

			—Es él, es él.

			—¿Quién es? ¿El joven del que me hablaste? —preguntó Vicky.

			—Sí, sí —respondió Luna emocionada.

			—Pues contesta —dijo Vicky.

			—Hola, guapo. ¿Cómo estás? —preguntó Luna.

			—Muy bien, preciosa —respondió el joven y luego preguntó—: ¿Y tú?

			—Bien, estaba esperando tu llamada —contestó Luna.

			El joven sonrió y dijo:

			—Qué bien. Yo te he pensado mucho.

			La joven sonrió y contestó:

			—Yo también, cariño, no te imaginas cuánto —contestó la joven muy emocionada.

			—Esa es una buena noticia. ¿Y dónde estás ahora? —preguntó Javier.

			—Estoy en un bar que pertenece al restaurante el Sol —contestó Luna.

			—¿Y estás sola o hay alguien contigo? —preguntó el joven.

			—Bueno, estoy con una amiga —contestó Luna.

			—Genial, yo también estoy con un amigo, si te parece bien en cinco minutos estamos con ustedes, así le presentamos tu amiga a mi amigo —dijo Javier.

			—Estupendo —dijo Luna eufórica.

			Después de cerrar el celular Vicky dijo:

			—Luna, qué vergüenza, cómo te atreviste a hablar así con ese joven y, además, decirle que estabas esperando su llamada.

			—Ay, por favor, por qué te sonrojas, Vicky, yo no he hecho más que decir la verdad. Además, ese tío está buenísimo. Mira, es mejor ir al lavado a retocarnos un poco el maquillaje que en cinco minutos Javier estará aquí, y viene con un amigo que está interesado en conocerte —agregó Luna sonriendo.

			—Luna, yo no te he dicho que quiero conocer a nadie, tú me metes en unos rollos, mira, mejor me voy —dijo Vicky mientras entraban en el lavado.

			—Amiga, no seas aburrida, te aseguro que nos vamos a divertir mucho esta noche —contestó Luna.

			Los jóvenes llegaron al restaurante donde estaban las chicas. Ángelo le advertía a Javier que, si la amiga de sus amigas no le gustaba, él iba a inventar una excusa para marcharse. Javier, al escucharle, se reía y le decía:

			—Aún no las conoces y ya quieres marcharte.

			Las jóvenes aún no habían salido del servicio y al llegar Ángelo y Javier al lugar miraron alrededor y no encontraban a las jóvenes, Ángelo sonrió y dijo:

			—No será que esa amiguita misteriosa te está vacilando.

			—No creo, ella está muy interesada en mí —dijo Javier.

			—¿Y entonces qué explicación das? Ellas aquí no están, a menos que sean invisibles —dijo Ángelo sonriendo.

			De pronto, Javier dijo:

			—Mira, ahí están.

			Las jóvenes venían saliendo del baño, Luna venía delante y Vicky detrás, por lo que los jóvenes no alcanzaban a ver bien a Vicky. Luna lo vio y dijo:

			—Ahí, Vicky, ya llegaron, qué emoción.

			Luna se acercó muy alegre diciendo:

			—Hola, ¿cómo están?

			—Bien —contestaron los jóvenes.

			Luna se quedó mirando a Ángelo, pensando: «Este tío es aún más guapo, me encanta».

			Javier era un joven alto delgado de pelo y ojos negros, pero Ángelo también era alto y al tener un cuerpo atlético y unos hermosos ojos claros siempre llamaba la atención de las chicas.

			—No sé, me parece que te he visto en alguna parte —dijo Luna cuando vio a Ángelo.

			—No creo, es la primera vez que te veo —respondió Ángelo.

			Luna es más alta que Vicky y el pasillo por donde se dirigieron a los jóvenes era muy estrecho. Luna se quedó parada justo al salir del pasillo sin dar paso a Vicky, y se distrajo hablando, por lo que Javier le preguntó:

			—¿Nos no vas a presentar a tu amiga?

			—Ay, excusen. Ella es mi amiga Vicky —dijo Luna.

			De inmediato se apresuró a dejar la salida del pasillo libre para que Vicky saliera, al ver Ángelo a Vicky inmediatamente supo quién era, le agradó mucho verla, Javier también la miró muy interesado, pues la belleza de Vicky superaba a la de Luna, ya que, además de tener un cuerpo muy bonito, tenías unos hermosos ojos negros, que resaltaban su belleza, además, también poseía el pelos largo negro y una sonrisa de niña que la hacía lucir más bella, mientras que Luna era alta, no muy delgada y con cabello castaño no muy largo y ojos marrones.

			—Mucho gusto —dijo Vicky.

			Los jóvenes se quedaron sorprendidos, sobre todo Ángelo, ya que no esperaba encontrarse con la hija de Mariana y dijo:

			—Es un placer conocerte, Vicky.

			—Lo mismo digo —dijo Javier.

			—El placer es mío —contesto Vicky.

			Luna, al mirar la reacción de los jóvenes, un poco inquieta dijo:

			—¿Qué pasa aquí?

			—Que creo que ya hemos visto a Vicky en algún lugar —«expresó Ángelo.

			—No creo, hoy mismo acabamos de salir de un internado —contestó Luna.

			Luna, un poco celosa por la aptitud, de los jóvenes agregó:

			—Bueno, bueno, ya basta de tanta confusión. —Y luego preguntó—: ¿Nos vamos a quedar aquí o vamos a otro lugar?

			Javier, un poco indeciso, respondió:

			—Bueno, qué tal si nos tomamos un cóctel aquí y luego vamos donde ustedes digan o a la disco.

			—Bueno, ustedes mandan —contestó Luna mientras se sentaba.

			Ángelo, sin que las jóvenes se dieran cuenta, le hizo saber a Javier que Vicky era la hija de Mariana mediante un mensaje de WhatsApp. Javier se sorprendió al leer el mensaje y no dejaba de mirar a Vicky mientras se sentaba.

			Ángelo se sentó al lado de Vicky y Javier al lado de Luna. Así que de inmediato comenzaron a conversar.

			—Tienes un precioso nombre, Vicky —dijo Ángelo mientras la miraba.

			La joven, un poco tímida y con un tono de voz suave, dijo:

			—Gracias. —Mientras le rehusaba su mirada.

			—Bueno, si vamos a hablar de nombre el mío también es muy bello —agregó Luna.

			—De eso no hay duda, eres radiante como la luna —dijo Javier mientras sonreía.

			—Gracias, cariño —dijo Luna emocionada por el halago, y luego miró a Ángelo y le preguntó—. Ángelo, ¿y tú qué opinas de mi nombre?

			—Pues estoy de acuerdo con Javier, además, es un nombre precioso, de eso no hay duda —contestó Ángelo.

			Luna, con una sonrisa dibujada en sus labios, agregó:

			—Mi padre dice que a mi madre le encantaba mirar la luna cuando estaba embarazada y que por eso decidieron llamarme Luna.

			—Pues a mí me pusieron el nombre de Javier en honor a mi abuelo, que en paz descanse —dijo Javier.

			—A mí también en honor a mi abuelo —comentó Ángelo.

			—¿Y tú, Vicky, ¿qué nos puedes decir de tu nombre, ¿cuál es su origen? —preguntó Ángelo.

			—Ni idea, la verdad, no lo he preguntado —respondió Vicky.

			Pero su amiga Luna, que era muy extrovertida, comenzó a hablar sin parar mientras los jóvenes la escuchaban, y Vicky, un poco incómoda, la miraba para que parara de hablar, pero ella seguía hablando sin parar y decía:

			—Vicky no sabe nada de su nombre, pero si le preguntamos por los nombres o el origen de los nombres de los integrantes de las familias real de Inglaterra y de todas las monarquías que existen, nos responderá todas las preguntas que le realicemos, ella siempre ha estado muy interesada en las monarquías de los diferentes países, sobre todo, la de España y Londres. Todo los que sucede en esas familias le interesa, no deja de leer toda clase de artículos, revista y libros relacionados con ese tema, algunas veces, cuando yo estoy con ella y comienza a hablar de esos reyes, princesas, príncipes, me retiro, yo pienso que a Vicky le hubiese gustado nacer en una de esas familias que pertenece a esas monarquías. Y, Además, no me lo van a creer, pero todavía conserva todos los cuentos de princesa que le regalaron cuando era niña.

			Vicky la interrumpió un poco molesta y le dijo:

			—Luna, por favor, no creo que a ellos le interese ese tema.

			—Bueno, tampoco nos incómoda —respondió Ángelo.

			—¿Entonces acaban de salir hoy de un internado? —preguntó Javier.

			—Así es —dijo Vicky.

			—Pues si llegaron hoy no conocen la disco, ¿qué tal si vamos y así la conocen? —dijo Javier.

			—No sé si será buena idea —dijo Vicky un poco dudosa.

			—Claro que la idea es buenísima, vamos, vamos —dijo Luna mientras se levantaba de la mesa y cogía su bolso.

			Luna siempre estaba disponible para la diversión y, además, se sentía eufórica, pues los dos jóvenes le parecían muy guapos, aunque le gustaba un poco más Ángelo, solo que él, por lo que se observaba, estaba interesado en Vicky. Luna, al ver que Ángelo no dejaba de hablar con Vicky, no le quedó más que contentarse con Javier.

			Apenas los jóvenes entraron a la disco Luna invitó a Javier a bailar. Ya en la disco Ángelo podía hablar con Vicky más cómodo, sin tanta intromisión de la amiga. Así que después que pidieron algo para tomar, aprovechó la ocasión para invitarla a bailar.

			—¿Bailamos? —preguntó Ángelo.

			—Bueno, yo no sé bailar muy bien —contestó Vicky.

			—No importa, yo te enseño —dijo Ángelo mientras sonreía.

			La joven sonrió y aceptó. La música era suave y los jóvenes comenzaron a bailar, era la primera vez que Vicky bailaba tan cerca de un joven, así que se puso un poco nerviosa, mientras Ángelo apretaba suavemente la mano de la joven y la miraba disimuladamente, el momento era bastante agradable, se atraían mutuamente. Mientras que una hermosa canción decía: «Tiempo de vals, tiempo para abrazar la pasión que prefieres y hacerla girar y elevarse violenta como un huracán, es tiempo de vivir. Bésame en tiempo de vals 1, 2, 3, 1, 2, 3, sin parar de bailar. Haz que este tiempo de vals 1, 2, 3, 1, 2, 3, no termine jamás». De pronto, los jóvenes se miraron fijamente, fue un momento mágico, era como si sus emociones se entrelazaran. Los preciosos ojos marrones claros del joven miraban fijamente a Vicky, mientras ella lo observaba tímidamente con sus bellos ojos negros.

			Cuando volvieron a la mesa sonreían no sabían qué decir, ellos mismos no entendían qué había pasado en la pista de baile, de lo que sí estaban seguros era de que se sentían muy bien juntos. Ángelo la miró y dijo:

			—Me mentiste.

			—¡Qué! ¿Por qué dices eso? —preguntó Vicky sorprendida.

			—Me dijiste que no sabías bailar y bailas muy bien —contestó Ángelo.

			—En serio, ¿no será que te estás burlando de mí? —respondió Vicky sonriendo.

			—Cómo crees, me encantó bailar contigo —expresó Ángelo.

			La joven sonrió y tímidamente miró hacia abajo.

			En ese momento llegaron a la mesa Luna y Javier, e inmediatamente Luna dijo:

			—Vicky, acompáñame al servicio.

			Vicky pidió permiso a los jóvenes y se dirigió con Luna al lavado.

			Luego que las jóvenes marcharon al servicio, los jóvenes comenzaron a reír y Javier comentó:

			—Luna es una tía loquísima, se comporta como si hubiera salido de una prisión. ¿Qué tal Vicky? —preguntó.

			—Vicky es tímida y muy dulce —contestó Ángelo.

			—Sí, se ve que nada que ver con su alocada amiga —agregó Javier—. Por cierto, me quedé sorprendido con el mensaje que me mandaste diciendo que Vicky es la hija de Mariana.

			—Yo también me quedé sorprendido al ver que la amiga de tu amiga era ella —respondió Ángelo.

			—Quién iba a decir que íbamos a conocer a la hija de Mariana tan pronto y, además, que era tan guapa —comentó Javier.

			—Así es, Vicky es bella y, además, es muy dulce —dijo Ángelo sonriendo.

			—Por lo que observé en la pista de baile me parece que ella te gusta mucho —agregó Javier.

			—La verdad, Vicky me atrae, no te lo voy a negar —respondió Ángelo sonriendo.

			—Desde que la vi a mí también me gustó, pero como te me adelantaste vi que ya no tenía ninguna oportunidad con ella —dijo Javier.

			—Así es, mi querido amigo. Es mejor que te conformes con la amiguita —agregó Ángelo sonriendo mientras le ponía una mano en el hombro a su amigo.

			—Voy a tener que dejar de andar contigo, ya que siempre me toca la peor parte —respondió Javier.

			Ambos empezaron a reír a carcajadas del comentario de Javier

			Mientras que, en el baño, las chicas también comentaban de los jóvenes.

			—Vicky, dime qué tal baila el guapetón de Ángelo, anda, dime —preguntó Luna.

			—Bien —contestó Vicky.

			—Me muero por bailar con él, cuando regresemos a la mesa lo voy a invitar a bailar. Javier baila bien, pero te voy a ser sincera, me gusta más Ángelo, pero creo que él está interesado en ti, ¿cierto? —preguntó Luna.

			Vicky, sorprendida por la pregunta, respondió:

			—¡No!, no lo sé.

			—¿No te ha dicho nada? —preguntó Luna.

			—No —respondió Vicky un poco asustada.

			—Observé que te miraba de una forma muy especial en la pista de baile, o será que me lo imaginé —dijo Luna un poco confundida—. Ay, amiga, creo que lo que estamos tomando me está haciendo efecto —agregó Luna un poco alborotada—. Bueno, si no te ha dicho nada quiere decir que todavía no se ha decidido por ninguna de la dos, así que lo voy a invitar a bailar, después de todo, Javier tampoco me ha dicho nada —dijo Luna sonriendo, y luego agregó—: Amiga, creo que ninguno de los dos sabe a cuál elegir, están como nosotras, qué emoción —comentó Luna muy emocionada.

			—Luna, yo no ando buscando novio ni eligiendo a nadie, tú me pediste que te acompañara y yo solo vine a acompañarte, nada más —dijo Vicky.

			—Ay, Vicky, no seas aburrida, tú no sabes si nos acabamos de encontrar a nuestros futuro esposos —dijo Luna eufórica y sonriendo.

			—Mira, Luna esos jóvenes puede ser que los veamos esta noche y luego no lo volvamos a ver más, este hotel es muy grande, además, nosotras estamos en este hotel por poco tiempo y seguramente ellos también, no te hagas ilusiones —dijo Vicky.

			—Ay, Vicky, por favor, no seas negativa, claro que vamos a volver a verlo, además, yo tengo el número de Javier y también le voy a conseguir el número de Ángelo y le voy a dar el mío. Mira, mejor mañana vamos a comprarnos algo de ropa. Así cuando nos vuelvan a ver nos ven vestida más moderna y se interesan más en nosotras —dijo Luna mientras se retocaba el maquillaje.

			—Bueno, yo tengo que irme, le prometí a mi madre que la llamaría cuando llegara a la habitación y seguramente está esperando que la llame para dormirse, ya es medianoche —comentó Vicky.

			—Ay, Vicky, no te vayas, apenas tenemos dos horas con los chicos, qué van a pensar —le dijo Luna mientras terminaba de retocarse el maquillaje.

			—No sé qué van a pensar, pero tengo que irme —respondió Vicky.

			Cuando llegaron las jóvenes a la mesa, Luna aprovechó para invitar a bailar a Ángelo y Vicky también para decirle a los jóvenes que tenía que marcharse, al escuchar eso, Ángelo se levantó de la mesa y se ofreció a acompañarla hasta las cercanías de su habitación y le dijo a Luna que cuando regresara bailaban. Aunque Vicky le dijo a Ángelo que no era necesario que la acompañara, el joven insistió en acompañarla.

			Mientras Ángelo acompañaba a la joven a su habitación, la miraba y sonreía, y ella también, así que ella le preguntó:

			—¿Por qué me miras y te ríes?

			—No lo sé. Lo único que sé es que me encanta tu sonrisa —dijo Ángelo.

			—Tú también estás sonriendo. ¿Puedo saber el motivo? —preguntó el joven.

			—No sé, puede ser el verte sonreír —contestó Vicky.

			—¿Sabes qué?, me encantó bailar contigo —comentó el joven.

			—A mí también —respondió Vicky.

			—Tienes una mirada muy dulce y una sonrisa preciosa —le dijo Ángelo.

			—Gracias —dijo Vicky mirando hacia abajo.

			—Es una lástima que tengas que retirarte tan pronto, me hubiese gustado compartir un poco más contigo —agregó el joven.

			—A mí también. Pero el tiempo pasó muy rápido.

			—Me gustaría volver a verte mañana —dijo el joven.

			—¿Para qué? —preguntó Vicky.

			—Para tener la oportunidad de seguir riendo —contestó el joven sonriendo.

			—¡Ah!, entonces quiere decir que yo soy una payasita que te hago reír —dijo la joven.

			—No como crees —dijo el joven—. ¿Y por qué te marchas tan temprano? Apenas son las doce de la noche —preguntó Ángelo.

			—Es que solo tengo permiso hasta la medianoche —respondió Vicky.

			—¡Ah!, entonces eres una de esas princesas que sale corriendo a la medianoche para que no se le arruine el vestido —dijo Ángelo sonriendo.

			Cuando Ángelo dijo eso los jóvenes comenzaron a reír del comentario, y en ese momento sonó el celular de Vicky, y ella miró a Ángelo y dijo:

			—Es mi madre, seguramente está preocupada porque yo no he llegado, nos vemos luego, fue un placer conocerte —dijo Vicky mientras se retiraba a toda prisa.

			—Hasta mañana —dijo el joven mientras la joven se alejaba.

			El joven volvió a la disco y Luna, al verlo llegar, rápidamente lo invitó a bailar, pero Ángelo no duró mucho tiempo en la disco, ya que su novia comenzó a llamarlo y tuvo que salir de la disco para recibir su llamada.

			—Hola, cariño —contestó el joven.

			—Hoy también se te olvidó llamarme —respondió Mónica.

			—No te llamé porque hoy estabas muy incómoda —contestó Ángelo.

			—Pero yo te he llamado varias veces y no has cogido la llamada —dijo Mónica.

			—Excusa, estaba en la disco con Javier, tú sabes que con el ruido de la música es imposible escuchar el celular —dijo Ángelo.

			—Ya veo que no salen de la disco —contestó la novia.

			—Es normal, estoy de vacaciones —respondió Ángelo.

			—¿Estás seguro de que no me estás engañando con otra? —preguntó Mónica.

			—No sé de dónde sacas eso, ahora te dejo, voy a la habitación a descansar, mañana hablamos —dijo Ángelo un poco molesto, pues Mónica lo incomodaba con sus celos.

			Pero la celosa novia esperó que su novio llegara a la habitación para despedirse de él, y dijo:

			—Está bien, como tú digas. Hablamos mañana, cariño, un beso.

			El joven suspiró y se metió en la cama sonriendo y recordando los hermosos momentos que había pasado con Vicky, principalmente cuando estaban bailando. Así que esa noche pensó y pensó casi toda la noche, y cuando pudo dormir comenzó a soñar con ella. En el sueño ellos caminaban por una hermosa playa y, de pronto, comenzaron a besarse apasionadamente, los besos y las caricias cada vez fueron más ardientes, y cuando estaban a punto de hacer el amor un ruido lo despertó, era el teléfono que sonaba, su amigo Javier le llama. Cuando Ángelo se percató de que era él dijo:

			—Oh, no, amigo, esto no te lo voy a perdonar nunca.

			—¿Qué paso? ¿Qué hice? —preguntó Javier sorprendido.

			—Acabas de interrumpir un maravilloso sueño, en este momento te odio —contestó Ángelo.

			—¿Y se puede saber con quién era el sueño? ¿Con Mónica o con Vicky? —preguntó Javier sonriendo.

			¿Tú con quién crees? —le preguntó Ángelo sonriendo.

			—No lo sé, será mejor que bajes a desayunar y así me lo cuentas todo —contestó Javier—. Estoy en el gimnasio, te espero aquí —agregó Javier.

			—Ok, ahí nos vemos —contestó Ángelo.

			En unos de los restaurantes del hotel se encontraban Mariana y Vicky terminando de desayunar. Vicky le contaba a su madre lo bien que la había pasado en la disco con su amiga Luna y sus dos amigos. Y también Vicky le comentaba a su madre que Luna no paraba de hablar y que ellos no sabían cómo pararla. Y Mariana, al escuchar eso, comenzó a reír. Pero de pronto alguien se acercó a la mesa diciendo:

			—Hola. ¿Cómo están?

			—Buenos días, Luna —dijo Mariana sonriendo.

			—Buenos días, Sra. Mariana, ¿ya le contó Vicky lo mucho que nos divertimos anoche? —dijo Luna.

			—Sí, me alegro mucho de que se hayan divertido tanto —contestó Mariana sonriendo.

			—Luna, pensé que estabas durmiendo todavía, ya que imagino que anoche marchaste un poco tarde de la disco —dijo Vicky.

			—No, qué va, hoy me levanté muy temprano porque, como te dije ayer, voy de compras. Así que tengo planeado visitar muchos centros comérciales. Ay, Sra. Mariana, usted no se imagina, nosotras éramos las peores vestida anoche en la disco, qué vergüenza, pero no yo no vuelvo a pasar por eso —comentó Luna—. Ah, Vicky, no te he contado después que te marchaste, mientras yo bailaba, las demás chicas me miraban de lado y comentaban entre ellas. Por su actitud sabía que estaban hablando de mí, y por sus gestos me di cuenta de que no era agradable. Pero yo no me dejé. Le hice toda clase de figura con la cara y con el cuerpo, ¿qué se creen, que porque estaban mejor vestida que yo me iban a intimidar?, no señor. Bueno una cosa era cierta, ella estaba mejor vestida que yo, pero me tenían envidia, como yo estaba acompañada de los mejores galanes de la disco, eso ellas no lo soportaban —agregó Luna.

			Era costumbre que después de la graduación los padres de las jóvenes las llevaran de compras para que las jóvenes se compraran todos lo que quisieran. Y Luna continuaba hablando y de pronto dijo:

			—Como te estaba diciendo, Vicky, mi madre me va a llevar a comprar todo lo que yo desee esta tarde. —Y luego le preguntó a Mariana—: y usted, Mariana, ¿no va a llevar a Vicky de compras?

			—Sí, ya iremos de compras en Madrid —contestó Mariana.

			—No, mejor dele el dinero y así Vicky me acompaña y aprovecha y también compra algunas prendas de vestir aquí en Londres. Así, hoy a las 3:30 de la tarde nos vamos de compras con mi madre—dijo Luna—. También sería bueno si nos acompañara, ¿qué dice? —preguntó Luna.

			—Ya veranos más tarde —dijo Mariana no muy convencida.

			—Bueno, regreso con mis padres, Vicky, ya te llamó más tarde —dijo Luna mientras se marchaba.

			—Ok, Luna. Ya hablamos —respondió Vicky.

			—Es cierto, esta niña no hay quien la pare —dijo Mariana, y comenzaron a reír.

			De pronto, el rostro de Mariana cambió y pasó de ser un rostro alegre a un rostro triste. Y pensó: «Creo que ha llegado el momento de contarle todo a mi hija».

			Vicky no se percató del cambio en el semblante de su madre, porque de inmediato comenzó a revisar los mensajes de su celular. Ella estaba muy alegre, pues los mensajes eran de sus amigas y de sor María y sor Rosario, quienes ya la extrañaban, además, uno de los mensajes la emocionó mucho, pues era una de sus amigas más querida. Era su amiga Sofía. Una amiga muy especial para Vicky, ya que siempre estaban de acuerdo en todo. Y, por suerte, Sofía estaba aún en Londres y se encontraba hospedada en un hotel muy cerca del hotel donde se encontraba alojada Vicky y su madre. Así que de inmediato Vicky la llamó. Sofía estaba tan emocionada que le dijo a Vicky que en unos minutos se reuniría con ella. Así que apenas llegó Sofía, Mariana decidió dejar a las jóvenes solas para que pudieran disfrutar mejor su conversación.

			Vicky emocionada comenzó a contarle a Sofía que había conocido un joven muy apuesto y que se sentía muy bien cuando estaba a su lado, que nunca se había sentido así. Y Sofía, un poco asombrada, exclamó:

			—¡Y no será que te estás enamorando!

			—No sé, No sé. Lo único que sé es que anoche me sentí muy bien cuando estuve cerca de él —contestó Vicky sonriendo.

			—¿Lo conociste anoche? —preguntó Sofía.

			—Sí —contestó Vicky emocionada.

			—¿Y cómo lo conociste? —preguntó Sofía.

			—Me lo presentó Luna —respondió Vicky.

			—¡Luna!, no me digas —dijo Sofía sorprendida.

			—Sí, él es amigo de un amigo de Luna —agregó Vicky.

			—Qué bien, Luna también está alojada aquí. Qué sorpresa —dijo Sofía sonriendo.

			—Sí, así es, yo también me quedé sorprendida cuando la encontré aquí —comentó Vicky.

			—Con respecto al joven del que me estabas comentando, no me digas que a Luna no le gustó, porque a ella le gustan todos, y más si son guapos —dijo Sofía.

			Vicky se puso un poco inquieta y expresó:

			—La verdad, ella me confesó que el joven le gusta, y su amigo también, tú sabes cómo es ella, no tienes las ideas claras y como el amigo aún no se le ha declarado. Me preguntó a mí que si el amigo de su amigo se me había declarado o me había dicho algo al respecto.

			En ese momento Sofía la interrumpió y preguntó:

			—¿Y tú qué le dijiste? ¿Que no te había dicho nada?

			—Así es —dijo Vicky un poco desconsolada.

			—Ay, Vicky, tú tan boba, sabes cómo es Luna. Ella piensa que solo existe ella en el universo. Como si no la conocieras —comentó Sofía.

			—Bueno, Sofía, es la verdad, aún no me ha dicho abiertamente que le gusto, aunque me lo ha demostrado con su gesto y algunos halagos que le agradó —dijo Vicky sonriendo.

			—Bueno, pero algunas veces las palabras sobran, además, acaban de conocerse, si hubiese sido yo, no hubiese perdido oportunidad para decirle a Luna que él estaba interesado en mí, conociendo a Luna, debe estar haciendo planes con ese tío —dijo Sofía.

			—Es que no sabía cómo decirle, tú sabes cómo es Luna —dijo Vicky un poco preocupada.

			En ese momento apareció Luna, quien estaba pasando por el lugar acompañado de sus padres y dijo:

			—¡Ay!, qué sorpresa encontrarte aquí, Sofía, amiga. ¿No me digas que tú también estás alojada en este hotel? Vicky, ¿por qué no me habías dicho nada? No lo puedo creer, las tres juntas —dijo Luna mientras abrazaba a Sofía.

			Luna se despidió de sus padres y se quedó acompañando a sus amigas.

			Las amigas se sentaron a conversar muy alegremente, pero, de pronto, Luna, emocionada, dijo:

			—Ay, Sofía, ¿te dijo Vicky que conocimos dos chicos guapísimos o, mejor dicho, yo los conocí? Dos galanes de cine preciosos, y se los presente a Vicky. Anoche salimos a bailar con ellos. No sabes cómo nos divertimos, cada vez que pienso en la noche de anoche me emociono.

			—No, Luna, es que estábamos acabando de encontrarnos cuando llegaste, cuéntame que soy todo oídos —dijo Sofía.

			—Ay, Sofía, cuando te los presente te va a caer para atrás de la emoción, están para chuparse los dedos —dijo Luna.

			—¿Y cuál de los dos te gusta? —preguntó Sofía.

			—La verdad, los dos están muy guapos. Pero el que se llama Ángelo es más alto, es más varonil, su timbre de voz es existente, tiene unos ojos marrones claros que cuando me mira me pone eufórica, además, tiene un cuerpazo que me encanta. Mientras Javier también tiene un buen cuerpo, pero menos atlético que Ángelo. La verdad, Ángelo me gusta más, no dejo de pensar en sus sensuales labios, seguro que besa riquísimos, hasta soñé que me besaba anoche, estoy deseando que ese sueño se haga realidad —respondió Luna.

			Vicky, al escuchar a su amiga, no se sintió muy bien, así que para que no se dieran cuenta de su reacción, decidió retirarse con la excusa de ir al servicio. Y luego que Vicky se retiró Sofía le preguntó a Luna:

			—¿Y a él le gustaste tú o Vicky?

			La joven, sorprendida por la pregunta de la amiga, exclamó:

			—¡Ay, ¡qué pregunta haces, Sofía! Si a él le hubiese gustado Vicky ya se lo hubiera dicho.

			—¿Y a ti ya te lo dijo? —le preguntó Sofía.

			—No, pero por la forma en que me miraba cuando estábamos bailando sé que le gusto, además, esos chicos son muy modernos, no creo que ninguno de los dos se fije en Vicky. Ella es muy clásica y aburrida, y con la actitud que tiene parece una monjita del instituto, además, con esa carita y mentalidad de niña que tiene, creo que pasarán varios años para que ella empiece a tontear con alguien —respondió Luna.

			En ese momento volvió Vicky a la mesa y las chicas cambiaron la conversación.

			Mientras en otro lado del hotel se encontraban Javier y Ángelo disfrutando de una actividad de natación que se estaba realizando en una de las piscinas. Y Javier aprovechaba para preguntarle a Ángelo:

			—¿Y qué tal?, ¿cómo te fue con Vicky anoche?

			—Bien, Vicky es una chica muy dulce —contestó Ángelo.

			—Yo no puedo decir lo mismo. Luna no paraba de hablar, así que tuve que inventarme que me dolía la cabeza para poder salir de ella —dijo Javier.

			—¿Y entonces la dejaste en la disco? —preguntó Ángelo.

			—Sí, yo salí de ahí para otras discos y me la pasé genial con dos hermosas chicas rusas que encontré. Aquí tengo sus números de celular —contesto Javier.

			—Amigo, te voy a cambiar el nombre por el coleccionista de números telefónicos de chicas —dijo Ángelo sonriendo.

			Y comenzaron a reír a carcajada, mientras el teléfono de Ángelo sonaba.

			Era su novia quien lo llamaba para recordarle lo mucho que lo amaba y preguntarle cómo estaba.

			Más tarde, a eso de la 15:30, Luna llamó a Vicky, pues su madre y ella se iban de compras y Vicky había quedado ir con ella. Sofía también fue invitada por Luna, así que se fueron toda la tarde y parte de la noche de compras.

			Más tarde, en el hotel, Ángelo y Javier estaban abordando un vehículo para salir a conocer algunos lugares de la ciudad con un amigo de Javier que vive en Londres, pero antes de marcharse, Ángelo le dijo a Javier que llamara a Luna para saber si podían quedar con ella y Vicky más tarde, pero el celular de Luna no se encontraba disponible.

			Mientras que las chicas estaban tan entretenidas que las horas se le pasaron rápidamente, Luna le decía a Vicky y a Sofía:

			—Vamos a comprar todo lo que podamos que luego estas prendas no las vamos a encontrar en otro lugar.

			Vicky ya no podía seguir comprando porque se le había agotado el dinero. Pero su amiga Luna la animaban a seguir comprando, pues su madre pagaría y Vicky se lo devolvería luego. Ese día llegaron muy tarde y agotadas al hotel, así que las jóvenes se quedaron descansando en sus habitaciones.

		


		
			

El primer dulce y tierno beso

			El día siguiente, muy temprano, se levantó Vicky y comenzó a probarse las prendas de vestir y los accesorios que había comprado, estaba tan feliz delante del espejo. Cada vez que se probaba algo decía:

			—Wahoo, hermoso. —Pero cuando se probó un hermoso vestido largo y un sombrero que le hacía juego —dijo—: Qué hermoso vestido, y este sombreo es genial. —Y dijo—; Qué bien, parezco una actriz de cine, voy a salir a tomarme unas cuantas fotos para tenerlas de recuerdo.

			Así que Vicky se dirigió a las áreas de las piscinas y luego comenzó a caminar por la orilla del río Támesis que estaba muy cerca del hotel, y dijo en su mente: «Es todo tan hermoso aquí, yo me siento como una princesa, solo me falta el príncipe para que sea un día maravilloso».

			Lo que Vicky no se imaginaba era que su príncipe estaba a punto de llegar y mientras ella caminaba y miraba a través de un precioso lente de sol las pequeñas embarcaciones que navegaban por el río una suave brisa acariciaba su rostro, su hermoso vestido parecía que danzaba. Mientras su pelo se deslizaba delicadamente acariciando su espalda.

			De pronto, su deseo se hizo realidad, un apuesto joven apareció corriendo por la orilla del río, a los lejos no se observaba muy bien, pero a medida que se iba acercando la joven se iba emocionando. Y pensaba.

			—Ese joven se ve muy bien, bueno, se parece un poco al joven que conocí anoche, pero no, no es él, no creo que se levante tan temprano, porque él es de lo que se acuestan muy tarde. ¿Así que quién será?

			El joven también se impresionó cuando vio a la joven y nunca imaginó que fuera Vicky y pensaba en voz alta.

			—¿Y esa hermosura quién será? La verdad es que hoy es mi día de suerte, será mejor aprovechar mi suerte y acércame a ella.

			Así que cambió dirección y empezó a dirigirse directamente hacia la chica.

			Mientras que ella un poco nerviosa dijo:

			—Ay, Dios, viene hacia mí.

			Cuando se acercó, la joven pudo reconocerlo bien, era nada más ni nada menos que Ángelo, el joven que le había presentado Luna, pero él no la reconoció ya que, con ese sombrero, los lentes de sol y ese hermoso vestido estaba irreconocible. Así que le dijo:

			—Hola, disculpa el atrevimiento, es que estaba haciendo mi rutina de ejercicios y te vi y quise venir a saludarte. La verdad, me impresionó tu belleza. Mi nombre es Ángelo.

			A lo que la joven contestó:

			—Creo que ya nos conocemos.

			—No creo, es la primera vez que te veo. Pero tu voz me parece que ya la he escuchado antes —respondió el joven.

			—Estuvimos en la disco anoche. Soy Vicky, la amiga de Luna —dijo la joven.

			El joven se quedó sorprendió, e inmediatamente agregó:

			—Vicky, excusa, no imaginé que fuera tú, la verdad es que ese sombrero y ese hermoso vestido te hacen ver muy diferente y hermosa, y no es que tú no lo seas, sino que esos accesorios resaltan tu belleza.

			Vicky le dio las gracias al joven por los halagos un poco tímida mirando hacia abajo. Y en ese momento los jóvenes comenzar a reír. Luego el joven le dijo:

			—Estuvimos llamándolas ayer varias veces, pero no pudimos comunicarnos con ustedes, también estuvimos en varios lugares del hotel, pero tampoco la vimos, al parecer, ayer desaparecieron como por arte de magia.

			—Es que ayer, después de comida, estuvimos fuera del hotel con la madre de Luna y una amiga del colegio. Y llegamos casi a medianoche —contestó Vicky.

			—Ahora entiendo —respondió el joven—. ¿Y por qué tu amiga no cogía la llamada?

			—Es que estábamos en un centro comercial, seguramente no había señal —contestó Vicky.

			—¿Y cuál es tu programa hoy? —le preguntó Ángelo.

			—No tengo ningún programa —contestó Vicky.

			—Qué bueno, yo tampoco —dijo el joven al momento que sonreía—. ¿Y ya desayunaste? —preguntó el joven.

			—Aún no —respondió la joven.

			—Yo tampoco —dijo el joven—. ¿Qué tal si desayunamos juntos? —preguntó Ángelo.

			—Bueno, está bien. Le mandaré un mensaje a mi madre para decirle que no voy a desayunar con ella —dijo la joven.

			—Ok —dijo el joven.

			El joven esperó que ella le escribiera el mensaje a su madre y luego le señaló un árbol muy grande que se veía un poco distante de donde ellos estaban, y le dijo que debajo de ese árbol había un bar muy acogedor a la orilla del río, y que como quedaba tan distante no todos los que visitaban el hotel lo conocían, que él lo había descubierto porque estaba haciendo ejercicio con su amigo Javier, o sea, corriendo a orillas del río. Así que se dirigieron al lugar caminando despacio.

			A mitad del camino la joven estaba un poco cansada, así que Ángelo, al darse cuenta, para que ella descansara, le propuso tirarle varias fotos, y ella sonrió y aceptó de inmediato, pues le pareció buena idea. Luego continuaron caminando.

			Unos minutos después el joven recibió una llamada de su amigo Javier. Él estaba preguntándole su ubicación para reunirse con él. Pero Ángelo le dijo que mejor más tarde, porque en ese momento iba a desayunar con una amiga.

			Vicky caminaba muy despacio, se veía que estaba un poco cansada. Ella no estaba acostumbrada a caminar tanto, Ángelo la miró y sonrió.

			—Es que ese bar está muy lejos —dijo la joven al ver cómo el joven la miraba.

			El joven, al escuchar eso, comenzó a reír.

			—Ay, no te rías, es la verdad —dijo Vicky.

			El joven, de pronto, caminó hacia ella y la levantó con sus fuertes brazos, mientras que la joven agarraba su sombrero para que la brisa no se lo llevara y decía:

			—Ay, no, no es necesario que me lleves cargada, yo puedo ir caminando —decía la joven mientras luchaba con la brisa para que no le llevara el sombrero.

			—Sí, claro, claro —decía el joven mientras sonreía.

			A pesar de que los jóvenes no se ponían de acuerdo sobre lo que estaba pasando, el momento era emocionante, pues era el segundo contacto físico que tenían, no cabe duda de que el destino se había encargado de juntar a estos jóvenes y estaba naciendo un sentimiento que solo ellos serían o no capaces de defender.

			Al llegar al restaurante se sentaron muy sonrientes, mientras, que el camarero se acercó a la mesa y le preguntó:

			—¿Qué desean pedir para desayunar?

			—Bueno, yo voy a desayunar lo de siempre: jugo de naranja, huevos revueltos y un par de tostadas —dijo Ángelo.

			Y luego el camarero preguntó:

			—¿Y su novia qué desea?

			Ellos se miraron y sonrieron, y ella dijo:

			—Excuse, yo no soy su novia.

			Y el camarero dijo:

			—No, excúsenme ustedes a mí, es que se ven tan bien juntos que pensé que eran novios.

			—Bueno, no lo somos, pero de mi parte yo estaría encantado de que ella fuera mi novia —respondió Ángelo sonriendo.

			Y luego los tres sonrieron a carcajadas. La joven pidió un zumo y una tostada y pasaron todo el tiempo mirándose y sonriendo, y cuando terminaron de desayunar el camarero fue a recoger la mesa y le dijo:

			—Es evidente que hay química entre ustedes, deberían tomar en serio lo de hacerse novios. Échenle ganas, pues —dijo el camarero con su acento mexicano, y los jóvenes estallaron en risa.

			En una habitación del hotel se encontraba Mariana, quien estaba esperando por su hija para hablar con ella sobre su situación económica. Y precisamente, en ese momento, se encontraba en una llamada telefónica, hablaba sobre ese tema con su amigo Jaimito, quien le preguntaba a Mariana:

			—¿Cómo es que aún no le has contado nada a tu hija? Hoy ya es miércoles, tenías que haber aprovechado ya.

			—Yo lo sé, es que mi hija encontró dos amigas que estudiaron con ella en el internado y te juro que no se le despegan, pero hoy voy a hacer todo lo posible por hablar con ella —contestó Mariana.

			Mariana y Jaimito continuaron hablando. Mientras que Vicky y Ángelo salieron del bar casi a mediodía. Ella le dijo:

			—No me digas que vamos a volver caminando al hotel.

			—¿Tú qué prefieres volver caminando, que yo te lleve en brazos o pedir que nos transporten al hotel? —contestó Ángelo sonriendo.

			—Pedir que nos acerquen al hotel, es obvio —dijo la joven sonriendo.

			El joven agarró la mano de la joven y se dirigieron por el otro lado del bar, y la joven preguntó:

			—¿Y hacia dónde vamos?

			—Ya lo verás —dijo el joven.

			La llevó donde se encontraba un parking detrás del bar donde había pequeños vehículos que se usaban para pasear a orilla del río y también para recorrer el hotel. Y Ángelo dijo mientras encendía un vehículo:

			—Sube, ¿qué esperas?

			La joven abordó el pequeño vehículo despacio y dijo:

			—Espero que sepas conducir esto.

			—No, es mi primera vez —contestó el joven sonriendo.

			Y la joven contestó:

			—No lo creo, te va a crecer la nariz, como a Pinocho.

			Luego el joven paró el pequeño vehículo a la mitad del camino y miró a la joven y dijo:

			—Sabes que es algo extraño, no recuerdo que me haya sentido tan feliz antes.

			—A mí me pasa lo mismo —contestó la joven.

			El joven se le acercó lentamente para darle un beso en la boca, pero ella, cuando él estaba a punto de besarla, giró lentamente su cabeza, el joven, sorprendido por la actitud de la joven, se alejó y le pidió excusa, y ella le dijo:

			—No, excúsame tú a mí, es que es la primera vez que alguien intenta darme un beso.

			El joven, al escucharla, comprendió que ella no lo estaba rechazando, solo que sentía un poco de miedo porque era su primera vez, y eso es algo normal.

			Así que nuevamente se acercó lentamente a la joven y le dijo:

			—Un beso es algo normal, no tienes por qué sentir miedo o vergüenza.

			Y ella dijo con una voz muy suave y dulce mirando fijamente los labios del joven:

			—¿Y qué se siente cuando se da un beso?

			Y el joven contestó observando los hermosos labios de la joven que estaban deseoso de experimenta la sensación de besarlo.

			—Atracción, deseo, pasión o amor —dijo el joven mientras rozaba sus labios con los de la joven suavemente. Y de pronto se alejó de la joven y pensó: «Dios, ¿qué estoy haciendo?, es la hija de Mariana. ¿Qué me está pasando?».

			La joven, sorprendida por la actitud del joven, preguntó:

			—¿Pasa algo, dije o hice algo que te molestó?

			—No —contestó el joven mientras se disponía a encender el vehículo. Y Luego la joven un poco disgustada preguntó:

			—¿Y eso es un beso?

			Al escuchar eso, Ángelo detuvo el vehículo, miró fijamente a la joven mientras se le acercaba lentamente y le dijo:

			—No, fue solo un roce de labios, esto es un beso —dijo el joven al momento que fundió sus candentes labios con los de la joven en un delicado y apasionado beso. Luego el joven continuó dándole pequeños y tiernos besos alrededor de su boca y el cuello mientras que a la joven se le dibujaba una dulce sonrisa en sus labios.

			Pero ese hermoso y mágico momento fue interrumpido por el ruido de un vehículo que se paró justo detrás del vehículo de los jóvenes, de inmediato salió un señor, se trataba de un trabajador del hotel, y preguntó a los jóvenes que si tenían algún problema con el vehículo. A lo que los jóvenes le dijeron que todo estaba bien, y en ese momento Ángelo puso el pequeño vehículo en marcha.

			Los jóvenes no paraban de reír, ya que la interrupción del empleado del hotel le causó muchas risas y durante el trayecto que duró diez minutos para llegar al hotel estuvieron mirándose y riéndose.

			En otra área del hotel se encontraban Luna y Sofía, quienes llamaban impacientes a Vicky, pero su celular, al parecer, no tenía cobertura o estaba apagado, así que decidieron ir a su habitación, pero sonaron y sonaron y nadie abrió, luego, recorriendo el hotel, encontraron a Mariana y le preguntaron por ella. Pero Mariana se quedó sorprendida, pues pensó que Vicky estaba con ellas. La madre comenzó a preocuparse, ya que Vicky no contestaba su celular y las jóvenes le dijeron:

			—No se preocupe, Sra. Mariana, vamos a seguir buscándola, seguro que se le descargó el celular, cualquier cosa la avisamos.

			Y luego las jóvenes continuaron buscándola por todo el hotel. Y en el centro del hotel observaban desde una terraza de un lujoso restaurante que estaba en un segundo nivel.

			Mientras que Ángelo y Vicky acababan de llegar al área del centro del hotel, el celular del joven no dejaba de vibraba, pero el joven no lo cogía y antes de salir del pequeño vehículo Vicky le preguntó:

			—¿Por qué no contesta la llamada??

			—Porque los momentos especiales hay que disfrutarlos sin interrupciones —contestó Ángelo mirando a la joven.

			Pero la realidad era que Ángelo pensaba que en cualquier momento lo podía llamar su novia y no le convenía hablar con ella en frente de Vicky.

			—Puede ser algo importante, tiene mucho tiempo vibrando —comentó la joven.

			El joven miró el celular y observo que la última llamada era de su amigo Javier y dijo:

			—Es Javier, dame dos minutos para devolverle la llamada. Dime, Javier —dijo Ángelo.

			—¿Todavía estás ocupados o ya estás libre? —le preguntó Javier.

			—En este momento estoy ocupado, pero en cuanto pueda te llamó —contestó el joven.

			Vicky abrió la puerta y salió del vehículo, y le dijo adiós con la mano a Ángelo, pero el joven cerró la llamada, se apresuró y dijo:

			—Vicky, espera.

			En ese preciso momento, Luna miró hacia donde estaban los jóvenes y dijo:

			—Mira, Sofía, ahí está Vicky, y por lo que podemos ver ella no está sola.

			—Pero ese joven que está hablando con ella me parece conocido —dijo Sofía.

			—Ese es mi pretendiente, lo que no sé es de dónde viene Vicky con él, y por qué está a solas con él, eso me parece muy extraño, ahora mismo la llamó para que me lo explique —dijo Luna mientras le hacía una llamada a su celular, pero era imposible comunicarse con Vicky, ya que su celular se había descargado y eso molestó aún más a Luna. Además, la cercanía que observando entre los jóvenes la irritaba.

			Ángelo se acercó a Vicky, le agarró las manos y preguntó:

			—¿Quieres ir a conocer un hermoso lugar que queda justo detrás de la palestra?

			—No, no puedo, mis amigas me están esperando, hoy vamos a almorzar juntas —contestó la joven.

			—Pero aún es temprano, iremos en el vehículo, acompáñame, serán solo tres minutos —dijo Ángelo.

			Ángelo se acercó a Vicky aún más y con una voz dulce y sensual dijo:

			—No seas mala, dime que sí —dijo el joven mientras se acercaba a los bellos labios de la joven para darle un ardiente y acaramelado beso, al cual la joven no pudo resistirse. Luego del beso la joven dijo sonriendo:

			—Bueno, está bien, ya me he dado cuenta de que eres muy convincente.

			—Así es —dijo el joven muy alegre mientras le abría la puerta del vehículo a la joven.

			No muy lejos de ellos estaban Luna y Sofía, quienes no dejaban de mirar a los jóvenes, sobre todo Luna, quien se encontraba petrificada mientras observaba el comportamiento de los dos jóvenes, y al ver cómo la pareja se besaba se sintió traicionada por ellos, sobre todo por Vicky, que la consideraba su amiga, y Luna muy irritada comentó:

			—Sofía, nunca me había sentido tan mal como hoy, me siento traicionada, humillada, decepcionada por esos dos ingratos, sobre todo por Vicky, que la consideraba mi amiga. Yo aconsejé a Vicky para que comprara esos accesorios que tiene puestos, le indiqué la forma correcta de vestirse y hasta le presté el dinero para comprarse todo lo que quiso, y mira cómo me pagó, en la primera oportunidad que tuvo me traicionó —dijo Luna muy molesta casi llorando.

			—¿Estás segura de que esa es Vicky? —preguntó Sofía mientras los jóvenes se marchaban en el pequeño vehículo.

			—Sí, yo misma le aconsejé que comprara ese vestido, porque me lo probé y a mí no me quedó —dijo Luna muy molesta.

			Luna seguía lanzando todas clase de insultos sobre la pareja mientras que Vicky y Ángelo se encontraban en el hermoso lugar, del cual Ángelo le había hablado a Vicky, era como un pequeño y hermoso zoológico donde se encontraban varias clases de aves, lagos y hermosos jardines y, además, era un lugar muy discreto donde las parejas podían hablar con tranquilidad y no era muy frecuentado.

			—¿Qué te parece? —le preguntó Ángelo a Vicky al llegar al lugar.

			—El lugar es precioso —respondió Vicky.

			—¿Este lugar no lo conocías? —preguntó Ángelo.

			No, pero me imagino que hay muchos lugares de este hotel que no conozco ni voy a conocer, pues es bastante grande —contestó Vicky.

			—Así es —dijo Ángelo.

			—Bueno, pero si deseas, yo te puedo enseñar algunos de los lugares que no conoces del hotel y fuera del hotel. Yo ya tengo una semana y tres días aquí y he podido conocer algunos lugares muy acogedores —comentó el joven.

			La joven lo miró, sonrió y dijo:

			—Creo que es una buena idea, pero no tengo tiempo.

			El joven se acercó y mirándola a los ojos le dijo:

			—El tiempo es el recurso más importante del universo, es una pena que una señorita tan bella diga que no tiene tiempo. Sabes, algunas veces nosotros podremos vender nuestros tiempos, pero ni con todo el oro del mundo podremos volver a comprarlo —agregó Ángelo—. Así es que no quiero volver a escuchar que no tiene tiempo. ----dijo el joven.

			—Es que… —dijo la joven mientras el joven la interrumpió y dijo:

			—Cuando una persona se excusa diciendo que no tiene tiempo, quiere decir que tú no eres importante para esa persona. En ese mismo momento te das cuenta de que estás perdiendo los más importante que tienes en la vida con esa persona, que es el tiempo.

			Al escucharlo la joven sonrió y dijo:

			—Bueno, trataré de compartir el poco tiempo que me queda en el hotel visitando alguno de eso lugares contigo.

			—Me encantaría que lo hicieras, es la única forma que tengo de darme cuenta si soy o no importante para ti —dijo Ángelo mientras la miraba fijamente—. Me gustaría hacerte una pregunta y me gustaría que me la contestaras con sinceridad.

			—Está bien, adelante —respondió Vicky sonriendo.

			—¿Te gustaron mis besos? —preguntó Ángelo.

			La joven, un poco timada, rehusando la mirada del joven y mirando hacia abajo, contestó:

			—Sí, mucho.

			El joven se acercó más a la joven y suavemente con su mano dirigió el rostro de Vicky hacia él y dijo:

			—A mí también me encantaron tus besos. Son tan tiernos y dulces, tienen un sabor muy parecido a la miel —dijo el joven mientras rozaba los labios de la joven.

			Y luego la besó apasionadamente, y el tiempo pasaba y los jóvenes se besaban y se besaban y no paraban de besarse mientras que las aves no dejaban de cantar, parecía que celebraban el dulce encuentro de los jóvenes con su dulce canto hasta que pasó una pareja muy cerca de ellos y dijo:

			—¡Qué lindo es el amor!

			En ese momento, los jóvenes, sorprendidos por el comentario de las parejas, pararon de besarse y comenzaron a reír, luego el joven dijo:

			—¿Por qué no me cuentas algo de ti?

			—Bueno, ya sabes que acabo de salir de un internado, el sábado parto para Madrid, es ahí donde vive mi familia —contestó Vicky—. He estado en el internado desde muy niña, desde que tenía cinco años.

			—¿Y puedo saber cuántos años tienes? —preguntó Ángelo

			—En diez días cumplo dieciocho años —contestó la joven.

			—¡Aún eres una niña, pensé que tenía más! —dijo el joven sorprendido.

			—No, no soy una niña, voy a cumplir dieciocho años en unos días. ¿Y tú? —dijo Vicky.

			—Veintitrés años, en un mes cumplo años yo también —dijo el joven.

			—¿Y estudias? ¿Qué haces? ¿A qué te dedicas? —preguntó la joven.

			—Acabo de terminar la universidad, y en dos semanas voy a empezar un postgrado —dijo el joven.

			—Qué bien. ¿Y qué estudiaste? —preguntó Vicky.

			—Administración de Empresa —contestó Ángelo.

			—Qué bien, yo también voy a estudiar Administración de Empresa, ya que soy hija única, así que voy a tener que ayudar a administrar la empresa de mi familia —agregó Vicky.

			El joven, al escucharla, miró para un lado un poco preocupado, y pensó: «Joder, todavía Mariana, no le ha dicho nada a Vicky».

			—¿Qué te pasa?, ¿por qué has puesto esa cara de preocupación? —preguntó la joven.

			—No, no es nada. Es que recordé que quedé de llamar a mi madre y no lo he hecho —respondió el joven para despistar a Vicky.

			—Pues llámala, yo me alejaré un poco para que tengas un poco de privacidad —dijo Vicky.

			—No, no, la llamaré más tarde, a esta hora debe de estar muy ocupada —contestó Ángelo.

			—¿Y dónde vives?, cuéntame algo de ti—preguntó Vicky.

			—Vivo en Madrid, y trabajo en las empresas de mis padres y no sé qué más quieres saber de mí —respondió el joven.

			—¿Tienes novia? —preguntó Vicky.

			Esa fue una pregunta que le tomó por sorpresa al joven, pero en ese momento no estaba dispuesto a que la joven lo alejara de ella por el simple hecho de tener novia, así que decidió negarlo.

			—No, no tengo —respondió el joven.

			—Me acabas de dar unas informaciones muy valiosas —comentó Vicky sonriendo.

			—¿Y me puedes decir cuáles son esas informaciones tan valiosas? —preguntó el joven.

			—La primera, que no tiene novia, la segunda, que estudiaste Administración de Empresas y, la tercera, que vives en Madrid, y eso es genial, ya que yo también voy a vivir en Madrid con mi madre —dijo la joven sonriendo—. Voy a estudiar Administración de Empresa y podemos seguir conociéndonos.

			—Así es —dijo Ángelo no muy convencido de lo que decía.

			En ese momento, la joven miró al joven y sonrió, era maravilloso lo que acababa de escuchar, pues su enamorado era atractivo, soltero e iban a seguir estando muy cerca de ella, o sea, en la misma ciudad, y, además, estudiaba lo que ella iba a estudiar y le podía ayudar en cualquier cosa que ella necesitara. Todo era perfecto. De pronto, la joven miró su celular y se percató de que estaba apagado, trató de encenderlo, pero, al parecer, estaba descargado, así que se preocupó y le preguntó al joven la hora.

			—Son las 14:15 —contestó el joven.

			—Tengo que irme, mi celular esta descargado y quedé a las 12:15 con mi madre y allá a las 13:50 con mis amigas —dijo la joven preocupada.

			—Ok, vamos, te dejo donde tú me digas —contestó el joven.

			—Sí, gracias —dijo Vicky mientras abordaba el vehículo.

			En un restaurante del hotel en Londres, Luna seguía acompañada de Sofía y continuaba muy enojada a pesar de que Sofía había reconocido a Ángelo y lo había identificado como el joven que había transportado a la madre de Vicky a la graduación, y llegaron a la conclusión de que el joven no era más que un simple chófer, ya que no era familia de Vicky ni amigo de su familia, pues Vicky no le conocía. Y Sofía dijo:

			—Yo recuerdo muy bien el rostro de ese joven, y recuerdo que una de las chicas le preguntó a Vicky que quién era, y Vicky contestó que podía ser un familiar de ella, un amigo de la familia o un chófer.

			En ese momento, Luna también recordó y dijo:

			—Es cierto, y si no es un familiar, ni un conocido, entonces es un chófer, tú tienes razón, Sofía, ese joven es un aprovechado —agregó Luna.

			—Yo he escuchado muchas historias de esos hombres que andan conquistando mujeres de clase alta para aprovecharse de ella —dijo Sofía.

			—Sí, claro, sor Rosario siempre nos advertía sobre esa clase de bandidos que solo buscan aprovecharse de mujeres ricas —agregó Luna.

			—Debemos advertir a Vicky, ella es una víctima de ese patán —dijo Sofía.

			Luna había cambiado su actitud y empezó a burlarse de Vicky y pensó: «Me alegro de que le está pasando esto a Vicky. Ella pensó que podía quitarme mi pretendiente  y quedarse riéndose de mí tan fácil. —Y luego agregó—: Ahora comprendo por qué él eligió a Vichy y no a mí, claro, me vio muy inteligente, sabía que yo no iba a caer en su juego fácilmente mientras que Vicky es tan tonta que era una presa fácil de atrapar».

			—Estoy muy preocupada por Vicky, ¿dónde la habrá llevado ese patán? —se preguntaba Sofía—. ¿Qué hacemos, Luna? Dime qué hacemos —le preguntó Sofía a Luna muy preocupada.

			—Bueno, por el momento nada, hay que dejar que a ella le dé la gana de acordarse de que nosotras la estamos esperando y luego vamos a desenmascarar a ese tipo, le diremos todo lo que se merece —dijo Luna enojada.

			—No quiero ni imaginar cómo se va a sentir Vicky cuando se entere —dijo Sofía muy preocupada.

			—He estado pensando que es mejor que no le digamos nada a Vicky —dijo Luna.

			—¡Estás loca! ¿Dejar que ese tipo se siga aprovechando de Vicky?, no lo voy a permitir —dijo Sofía.

			—No, Sofía, me refiero a no decirle nada por el momento —agregó Luna.

			—No, de ninguna manera, tenemos que ponerla sobre aviso ya —dijo Sofía bastante preocupada.

			—Escucha, Sofía, por lo que pudimos ver, Vicky está que se arrastra por ese idiota, ¿no viste cómo dejaba que ese tipo la besara y la manoseara delante de todo el mundo?, él la tiene hechizada, claro, yo también me sentía hechizada por ese rufián, aunque le digamos lo que le digamos ella no nos va a creer —dijo Luna.

			—¿Entonces qué hacemos? —le preguntó Sofía.

			—Desenmascararlo en frente de ella, así ella nos va a creer y él no podrá negar nada —dijo Luna.

			—Sí, es una buena idea —dijo Sofía.

			Las jóvenes continuaron hablando de cómo abrirle los ojos a Vicky, y en ese momento Vicky acababa de llegar al restaurante donde estaban sus amigas.

			Así que Vicky, al reunirse con sus amigas, se disculpó por la tardanza. Luna y Sofía aceptaron la disculpa un poco incómoda, pero no comentaron nada del tema referente a Ángelo, como lo habían acordado. De pronto, Luna dijo:

			—No voy a poder acompañarlas.

			—¿Por qué? —preguntó Sofía.

			—Es que se me ha quitado el apetito, si desean nos reunimos más tardes —respondió Luna.

			Sofía y Vicky se miraron mutuamente y Vicky dijo muy apenada:

			—Lo siento tanto, es mi culpa.

			Luna se paró y dijo:

			—No te preocupes, Vicky, espero que más tardes estés disponible para compartir con nosotras. ¡Ah!, me olvidaba decirte que te he mandado a tu WhatsApp la suma del dinero que mi madre te prestó ayer en el centro comercial, también te mandé el número de cuenta de mi madre, ese depósito se tiene que realizar a más tardar mañana, así que espero que no lo olvides. Bueno, hasta más tarde —dijo Luna al momento de retirarse.

			Mientras Luna se alejaba pensaba: «Qué estúpida he sido, le he elegido el vestido, le he prestado el dinero para comprarlo y, la muy zorra me quita el hombre que me gusta. Pero eso no se va a quedar así, Vicky no sabe que la venganza se sirve en un plato frío».

			A pesar de que las amigas de Vicky habían aceptado su excusa, era obvio que estaban molestas, pero Sofía menos que Luna, ya que Luna pensaba que Vicky la había traicionado y, por el contrario, Sofía pensaba que Vicky era víctima de un joven sin escrúpulos, que solo quería jugar con ella. Por este motivo, Sofía comenzó a hacerle preguntas a Vicky, mientras se dirigían al hotel donde se hospedaba. Y sus primeras preguntas eran acerca de dónde había estado y con quién. A lo que Vicky contestó:

			—Amiga, no te voy a mentir, estaba caminando cerca del río y encontré a Ángelo, no sé si recuerdas. Es el amigo que me presentó Luna.

			—Sí, claro, recuerdo que me habías hablado de él —respondió Sofía.

			—Es que me gustó tanto unos de los vestidos que me compré ayer que decidí ir a la orilla del río a tomarme unas fotos, de pronto, el joven que te conté ayer apareció y me invitó a desayunar, y yo acepté, no pensé que iba a tardar tanto tiempo —dijo Vicky muy alegre.

			—Pero Vicky, tú no me vas a decir que estuviste desayunando todo ese tiempo —comentó Sofía.

			—No. Él luego me llevó a conocer un lugar maravilloso que se encuentra justo detrás del gimnasio del hotel, es precioso; sus hermosos lagos, la diversidad de aves y sus preciosos jardines lo hace un lugar mágico, además, no es un lugar muy frecuentado, tienes que conocerlo, Sofía, te encantará —respondió Vicky sonriendo.

			—Seguro que él trató de aprovecharse de ti, ya que estaban solo —dijo Sofía.

			—No. Él no es así, no te voy a negar que me besó —dijo la joven muy emocionada.

			—¡Qué!, ¿y tú te dejaste besar por un hombre que apenas conoces? —preguntó Sofía.

			—Sí, y es lo más hermoso que me ha pasado —contestó Vicky radiante de alegría.

			—¡Vicky! ¡Qué dices! Tú ni siquiera conoces a ese joven —exclamó Sofía sorprendida.

			—Pues siento como si lo conociera de toda la vida. Me encanta estar con él, sus besos me hicieron sentir sensaciones que nunca había sentido. Mientras él se acercaba a mí, parecía que alguna magia nos envolvía. Fue todo tan hermoso —dijo Vicky con la mirada perdida y una sonrisa dibujada en sus labios cuando hablaba.

			En ese momento, Sofía se dio cuenta de que Luna tenía razón, que ese joven había hechizado a Vichy.

			—Además, él me contó todo acerca de su vida —agregó Vicky.

			—No me digas. Y dime, ¿qué te contó? —preguntó Sofía.

			—Él estudió Administración de Empresa. Vive en Madrid y trabaja en las empresas de su familia y, lo más importante, no tiene novia —dijo Vicky sonriendo.

			—La verdad, es mejor que tengas más cuidado, no todo el mundo es sincero —dijo Sofía tratando de abrirle los ojos a Vicky, pero Vicky no entendía de razones y dijo:

			—Amiga, tú dices eso porque no lo conoces. Él es un hombre muy sincero. 

			—Por cierto, ¿has llamado a tu madre? —preguntó Sofía.

			—No. Oh, Dios, me olvidé de mi madre —dijo Vicky un poco preocupada.

			—Pues llámala porque hoy estaba muy preocupada cuando se percató que tú no estabas con nosotras —dijo Sofía

			—¡Oh! Dios. Olvidé llamarla. Y tengo el celular descargado —expresó Vicky.

			—Aquí tengo un cargador para que lo pueda cargar, y si quieres puedes usar mi teléfono —dijo Sofía.

			—Gracias, amiga —contesto Vicky.

			Cuando Vicky llamó a su madre ella estaba muy preocupada y enojada con Vicky porque no se había puesto antes en contacto con ella, pero dejó pasar todo por alto, Vicky le dijo que estaba con Sofía en el hotel donde ella se alojaba, y que iba a pasar toda la tarde con ella. Mariana le dijo que cuando llegara la avisará, ya que tenía que hablar con ella, a lo que la joven respondió:

			—Yo también quiero hablar contigo, es que se me había olvidado decirte que ayer cuando estuve de compras con mis amigas se me agotó el dinero. Así que la madre de Luna me prestó todo el dinero que necesitaba para que pudiera pagar algunas cosas, compré unas prendas de vestir y accesorios preciosos, y a ti también te compré algo luego te muestro.

			—¿Y cuánto te prestó? —preguntó Mariana.

			—Ahora mismo te envío un mensaje con la cantidad y el número de cuenta de la madre de Luna. Es importante que el dinero lo deposites a más tardar mañana —dijo Vicky.

			Cuando Mariana vio el mensaje en ese momento se quedó paralizada, pues no tenía de dónde pagar esa cantidad de dinero.

			Más tarde, en el hotel, Javier y Ángelo se entretenían en la piscina como de costumbre, mientras la novia de Ángelo y sus hermanas no paraba de llamarlo. Cuando Ángelo terminó de hablar, Javier dijo:

			—Ya era hora de que te soltaran. Ahora dime con quién estuviste desde las nueve de la mañana hasta las 14:25 de la tarde —preguntó Javier.

			—Estuve con Vicky —contestó Ángelo.

			—¡Qué! ¿Y desde cuándo te encuentras con Vicky en secreto? —preguntó el joven sorprendido.

			—Casualmente me encontré con ella esta mañana mientras corría por la orilla del río —respondió Ángelo.

			—Sí, ¿y qué hacía Vicky tan temprano cerca del río? —preguntó Javier.

			—No lo sé, la verdad, cuando la vi no la conocí, estaba muy bella con un vestido y un sombrero de playa, me impactó su belleza y me acerqué, y no sabes la sorpresa que me llevé, nunca pensé que podía ser Vicky hasta que ella se identificó —comentó Ángelo.

			—Pues menuda coincidencia, amigo —dijo Javier.

			—Sabes qué, gracias por no acompañarme hoy a correr —dijo Ángelo sonriendo.

			—Joder, te convino que ayer mientras corríamos me lesionara el tobillo, es por eso que se dice que la tragedia de uno es la salvación de otro —dijo Javier sonriendo.

			—Así es, amigo, eso es muy cierto —contesto Ángelo.

			—¿Y qué tal?, cuéntamelo todo. ¿Qué hicieron en todo ese tiempo? —preguntó Javier.

			—Pues fuimos a desayunar al bar donde nosotros hemos desayunado estos días —contestó Ángelo

			—Pues es un poco distante. ¿No se quejó Vicky? —dijo Javier.

			—Sí, tuve que llevarla en brazos para que pudiera llegar, tú sabes cómo son las mujeres, se cansan rápidamente de caminar. Luego la llevé al pequeño zoológico, Estaba muy alegre, pues ese lugar no lo conocía y le encantaron las aves y los lagos —respondió Ángelo.

			—Y… ¿hubo o no hubo algún tipo de intimidad? No me digas que pasaron todo ese tiempo desayunando y mostrándole aves y lagunas a Vicky —dijo Javier sonriendo.

			—Vicky me sorprendió, solo tiene diecisiete años, y es muy ingenua —contestó Ángelo.

			—¡Qué!, yo pensé que tenía más. Luna me dijo que tiene veinte años —dijo Javier.

			—Vicky me dijo que en diez días cumple los dieciocho, eso me agradó un poco, a mí nunca me han gustado las chicas muy jovencitas, siempre me han gustado de veinte años en adelante —agregó Ángelo.

			—A mí también. Pero no me digas que estuviste todo ese tiempo hablando con Vicky porque no te voy a creer, tío, No cogías las llamadas —comentó Javier.

			—La verdad, le di un par de besos, tú sabes, para enseñarle. Es la primera vez que alguien la besa —dijo Ángelo con una sonrisa dibujada en su labio.

			—¡Sí!, no me digas que ahora eres profesor de besos. ¿Y qué tal la alumna? —preguntó el joven sonriendo.

			—Todavía no puedo dar una evaluación, le faltan un par de prácticas. Pero no puedo negar que es una buena alumna y aprende muy rápido —contestó Ángelo.

			Y en ese momento comenzaron los jóvenes a reír a carcajada del comentario.

			En otro lado del hotel se encontraba Mariana, quien lloraba desconsoladamente, culpándose de que ella era la única culpable de que su hija hubiera gastado todo ese dinero, pues todavía no había tenido el valor ni el momento oportuno para hablar con ella. Pero no dudó en acudir a su gran amigo Jaimito, el jardinero de las casas de la familia Siani. Así que cuando logró calmarse un poco le hizo una llamada y le contó todo lo que le estaba pasando. Jaimito se mostró alarmado, pero se ofreció a ayudarle prestándole unos ahorros que tenía para que Mariana pudiera pagar el préstamo que había hecho su hija a la madre de Luna, así que Jaimito quedó de depositarle ese dinero en la primera hora del día siguiente.

			Más tarde, Vicky se vistió muy bella para cenar con su madre, y a la vez, pensando en que se encontraría con el joven Ángelo en cualquier momento o después de la cena, así que ya preparada para salir hizo una llamada telefónica a su madre, ya que ella había quedado de hablar con ella durante o después de la cena algo importante. Pero Mariana le dijo que luego hablarían, ya que había quedado con una amiga, pero la verdad era que Mariana tenía la cara muy alterada de tanto llorar y se disculpó con la hija diciendo que había quedado con una amiga, así, su hija no la veía en ese estado y comenzaba a hacer preguntas.

			Luego que Vicky terminó de hablar con su madre pensó en llamar al joven Ángelo así cenaban junto. Pero luego dudó pensado que seguro estaba cenando con su amigo y alguien más, así que pensó no llamarle en ese momento, pero lo haría más tarde. Se miró al espejo sonrió y dijo:

			—Ay, Dios, creo que estoy enamorada.

			Por otra parte, Ángelo y Javier ya se encontraban en unos de los restaurantes del hotel disfrutando de una deliciosa parrillada. Y Javier le comentaba a Ángelo sobre las dos hermosas chicas rubias de origen ruso que había conocido y que luego se había reencontrado en el gimnasio, pues una de ellas no dejaba de preguntar por Ángelo, ya que esa mañana Ángelo no había asistido al gimnasio y siempre lo hacía después de correr. Pero Ángelo no prestaba mucha atención a la conversación de su amigo porque estaba un poco inquieto mirando continuamente su celular. De pronto, Javier preguntó:

			—¿Qué pasa? ¿Estás esperando alguna llamada?

			—No. Es que le hice dos llamadas a Vicky, pero no sé por qué aún no me contesta —dijo Ángelo.

			—Ay, Ángelo, por favor, no me digas que estás pensando en arruinarme la noche —contestó Javier.

			—¿Por qué dices eso? —le preguntó Ángelo.

			—Tú sabes que si invita a Vicky voy a tener que fastidiarme la noche con su amiga Luna, que no para de hablar, además, a mí no me gusta esa tía —respondió Javier.

			—Vicky no tiene por qué invitar a Luna a ningún lado —dijo Ángelo.

			—Sí, pero ya le dije a las chicas rusas que después de cenar nos reuniríamos para pasarla bien con ellas. No lo olvides —dijo Javier.

			—Pues tú te reúnes con las chicas y luego yo me reúno con ustedes, un poco más tardes, después que comparta un poco con Vicky, te llamo y me dices dónde están —agregó Ángelo.

			—La verdad, no comprendo cómo pierdes el tiempo con Vicky, una joven que acaba de salir de un instituto de monja, tú sabes que con ella no va a pasar de un simple beso, es más, ni eso, porque por lo que me has dicho no sabe ni besar —dijo Javier mientras el camarero le ponía otra bebida y sonreía al escuchar el comentario.

			Ángelo miró a Javier molesto y dijo:

			—No es necesario que lo que comentamos entre nosotros lo sepa todo el mundo. Además, para tu información, Vicky es muy buena alumna.

			—Excúsame, no quise molestarte, es que me sorprende tu actitud, le da prioridad a Vicky, y yo sé que, con ella, solo conseguirías un par de besos y alguna sonrisa, mientras que con estas chicas rusas nos podemos divertir a lo grande sin limitaciones —expresó Javier.

			—Yo te he dicho que te alcanzaré más tarde, Vicky siempre se retira a su habitación a medianoche. Así que te llamó y ya está —dijo Ángelo un poco molesto.

			—Ángelo, ¿qué te pasa? No me digas que te estás enamorando de Vicky. No olvides que es la hija de Mariana —preguntó Javier.

			Ángelo no contestó y Javier agregó.

			—Como amigo te digo: es mejor que no te encapriches con Vicky para que tu vida no se convierta en un torbellino cuando llegue a Madrid —expresó Javier sorprendido por la actitud del joven.

			—Es mejor que cambiemos el tema —dijo Ángelo un poco molesto.

			Casualmente, en un restaurante que estaba muy cerca del restaurante donde se encontraban los jóvenes, estaba Vicky, quien no le quedó más que cenar sola, ya que su madre no pudo acompañarla. Así que miraba a todos los lados para ver si el joven Ángelo estaba en ese mismo lugar. Y pensaba: «Si estuviera aquí sería maravilloso. Pero, lamentablemente, en ese restaurante él no estaba».

			Vicky estaba muy ilusionada con Ángelo, pues era la primera vez que alguien la besaba y la hacía sentir sensaciones extraordinarias, y pensaba que estaba viviendo unas de esas hermosas historias de amor que solo había leído en Las novelas y las revistas. Y no era para menos, pues el joven Ángelo era el sueño de cualquier mujer. Él es un joven muy elegante y sabía manejar muy bien el arte de la seducción. Pero, lamentablemente, esa felicidad no duraría mucho, ya que Luna esa misma noche pretendía llevar a cabo su venganza junto a su amiga Sofía.

			Luego de cenar Vicky se disponía a salir del restaurante cuando su amiga Sofía la llamó. Y le dijo:

			—Vicky, te he llamado varias veces. Pero no me había podido comunicar contigo. ¿Qué haces?

			—Estoy terminando de cenar, qué extraño, no veo ninguna otra llamada tuya en mi celular —dijo Vicky.

			—Esta noche Luna quiere que la acompañemos a la disco, yo ya estoy de camino, dame tu ubicación, así nos encontramos ahí —dijo Sofía.

		


		
			

Una dulce noche con sabor amargo

			Vicky estaba saliendo del restaurante mientras le daba la dirección a su amiga Sofía. Por coincidencia del destino en ese mismo momento salían los jóvenes del restaurante que estaban a pocos metros y Javier alcanzó a ver a Vicky. Y dijo:

			—Mira, Ángelo, es Vicky, y menos mal, parece que está sola.

			—Vamos a aproximarnos a ella —contesto Ángelo.

			Ángelo caminó hacia ella con la intención de acercarse y hablar con ella, en poco segundos el joven estaba al lado de ella. Vicky se quedó sorprendida cuando los vio, pues estaba deseando verle y, de repente, apareció, así que se sintió en ese momento muy afortunada.

			—Hola, Vicky. ¿Y qué haces tan solita? —preguntó Ángelo.

			—¡Hola! —dijo Vicky sorprendida.

			—Hola, Vicky, ¿qué tal? —dijo Javier.

			—Bien —contestó Vicky.

			Javier decidió alejarse un poco de la pareja, con la excusa de que iba a hacer una llamada. Mientras Ángelo insistió con la misma pregunta a Vicky.

			—No me has contestado la pregunta.

			—Bueno, mi madre no pudo acompañarme a cenar, quedó con una amiga y yo estoy esperando una amiga —contestó Vicky.

			—¿Y qué tal si te excusas con la amiga y vamos a tomar algo juntos? —le dijo el joven.

			—No sé si sea una buena idea —contestó Vicky sonriendo.

			Los jóvenes continuaron conversando muy a gusto, aunque Ángelo aún no lograba convencer a Vicky de que se olvidara de la amiga. No pasó mucho tiempo antes que Sofía llegara al lugar y se encontrara con Luna, que también estaba muy cerca, y al verla Luna dijo:

			—Hola, Sofía. ¿Y eso?, quedamos de vernos a la diez y media y veo que llegaste antes.

			—Pues como no tenía nada que hacer decidí venir antes —contestó la joven.

			—Debiste llamarme si estabas aburrida. Tú sabes que yo siempre estoy disponible, por cierto, vamos a llamar a Vicky, seguro que está cenando con su madre. Vamos a buscarla —dijo Luna.

			—Hablé con ella hace poco y me dijo que su madre no pudo acompañarla a cenar y que iba a estar sola en el restaurante Delicias y Más —expresó Sofía.

			—Lo conozco, estamos muy cerca, vamos a buscarla —dijo Luna.

			En pocos minutos Sofía vio a Vicky, pero no estaba sola y dijo:

			—Mira, está ahí.

			—Sí, y está acompañada por ese farsante, vamos, tenemos que desenmascararlo —contesto Luna.

			Y rápidamente las dos chicas se dirigieron hacia donde estaba la pareja, decididas a convertir la hermosa y dulce noche de los jóvenes en una de las más amargas. Así que Luna, al acercarse a la pareja, dijo:

			—Al parecer, llegamos justo a tiempo para acabar con tu juego, Ángelo.

			—¡Perdón!, no entiendo —dijo el joven sorprendido.

			—¿Qué pasa? —preguntó Vicky.

			—Tenemos que hablar contigo, Vicky —respondió Sofía.

			Javier, al observar la llegada de las dos chicas, decidió acercarse, pues le llamó la atención Sofía, le gustó mucho cuando la vio, así que se interesó por conocerla. Mientras que Ángelo seguía sin entender.

			—Luna, no sé de qué juego hablas. Explícate mejor —respondió el joven.

			—Tú has estado engañándonos, aparentando lo que no eres, yo me di cuenta de que había algo extraño, por eso te alejaste de mí. Así que pensaste en jugar con Vicky ya que se veía ingenua. Dijo Luna.

			—¿Qué dices, Luna? Tú estás muy mal de la cabeza o esto es una broma —contestó Ángelo sorprendido por lo que acababa de escuchar.

			—Sí, claro, ya quisiera tú que fuera una broma, imbécil, aprovechado, estúpido —respondió Luna.

			—Cómo te atreves a insultarme de esa manera, tú a mí no me conoces —agregó Ángelo molesto.

			—Ja, ja…, eso es lo crees. Yo sé más de lo que te imaginas —contestó Luna.

			Vicky miraba a ambos discutir y seguía sin entender, así que levantó la voz y dijo:

			—Por favor, ¿me pueden decir qué pasa aquí?

			—Que este farsante que tú ves ahí ha estado burlándose de ti todo el tiempo, este idiota no es más que un simple chófer —respondió Luna.

			Vicky, sorprendida, dijo:

			—¡Un chófer!

			—Sí, un simple chófer. ¿Tú te imaginas si tu madre se entera que este idiota se ha estado burlando de ti de esa manera?, se le caería la cara de vergüenza —agregó Luna.

			Vicky miró al joven y dijo:

			—¿Es cierto lo que dice Luna?

			Pero el joven lo negó, se defendió de la acusación y dijo:

			—No sé de dónde Luna sacó eso.

			—No seas cobarde, deja de mentir —le dijo Sofía a Ángelo.

			El joven, incómodo por el fuerte ataque de las jóvenes, dijo:

			—Y si fuera un chófer, ¿qué? ¿Cuál es el problema? Es un trabajo como cualquier otro. No creo que tenga nada de malo para provocar esas reacciones hacia mí.

			—Te lo dije, Vicky, este tipo no eras más que un farsante —expresó Luna.

			Vicky estaba sorprendida por la confesión del joven y se sentía desorientada.

			En ese momento intervino Javier y dijo:

			—Luna, no sé de dónde sacaste eso, yo ya me había dado cuenta de que tú no estabas muy bien de la cabeza, pero no pensé que era tan grave el asunto.

			—Ten cuidado con lo que dices, Javier, que yo no soy ninguna loca, tú lo que quieres es confundir a Vicky para que no se dé cuenta de que este imbécil se ha estado burlando de ella, además, tú eres otro farsante igual que tu amigo —agregó Luna.

			Vicky se sentía muy engañada, así que se acercó a Ángelo y le dio una bofetada y se marchó casi corriendo, mientras su amiga Sofía la perseguía para consolarla.

			Ángelo miró a Luna que aún continuaba ahí, y acercándose con un tono de voz bastante agresivo dijo:

			—Ya lograste lo que querías, ¿qué haces aquí todavía, serpiente venenosa?

			La joven se puso nerviosa y se marchó rápidamente, mientras Javier trataba de calmar a Ángelo.

			Vicky se encerró en su habitación y esa noche no quiso salir, a pesar de la insistencia de sus amigas. Así que mientras Vicky lloraba, Luna continuaba alimentando su teoría y decía;

			—No llores, Vicky, por ese tipo. Él no se lo merece, ese idiota no es más que un farsante de esos que buscan mujeres de buenas familias para casarse con ellas, y luego quitarle todos sus dineros, ese tipo de hombres están por todas partea. —Y continuó diciendo—: Tengo mucho miedo, Vicky, no quiero volver a verlo, luego que ustedes se marcharon él quiso pegarme. Menos mal que Javier intervino —agregó Luna, quien no paraba de inventar historias—. Y tuvo el descaro de decirme que, porque le arruiné sus planes, está furioso conmigo, tengo miedo de que se quiera vengar de mí.

			—Cálmate, Luna, si intenta agredirte lo podemos denunciar —dijo Sofía.

			Luna inventaba todo lo que ella quería para dramatizar más lo que le había pasado y, de esa manera, hacer que el joven quedara como un verdadero villano. Ella hablaba y hablaba y entre más hablaba más satisfecha se sentía, pues todo había salido como lo había planeado.

			Esa noche, los jóvenes se dirigieron cerca del río, Ángelo estaba furioso y a la vez decepcionado por la actitud de las jóvenes. Javier trataba de calmarlo y Ángelo decía:

			—Es que no me merezco esos insultos ni tampoco la bofetada que Vicky me dio, yo no he hecho nada malo.

			—Sí, es cierto, no has hecho nada malo, pero por lo que pude entender el simple hecho de que Luna inventara que eres chófer provocó el rechazo de Vicky —dijo Javier.

			—No entiendo porque Luna invento eso —contestó Ángelo—. Voy a hablar con Vicky, tiene que saber que Luna ha hecho esto para separarnos o por venganza o recelo, no sé —agregó Ángelo un poco confuso.

			Javier, poniéndole la mano en el hombro, le dijo:

			—Amigo, no vale la pena molestarte en hablar con Vicky, está visto que ella y sus dos amigas no son más que unas interesadas.

			—No, Vicky no es así, Luna la ha confundido con todas esas mentiras —contestó Ángelo.

			—No te engañes, por lo visto, ellas nunca se relacionarían con una persona que no tenga su mismo nivel social, y por lo que escuché, ella piensa que tú no eres de su mismo estatus social —agregó el joven Javier.

			Ángelo, al escuchar las palabras de su amigo, pensó en lo que él había hablado con la joven en su penúltimo encuentro. Pues la joven se refería que iba a estudiar en la universidad Administración de Empresa, ya que luego se pondría en frente de la empresa su familia.

			Ángelo y Javier estuvieron tomándose unas cuantas copas, pero Ángelo esa noche no quiso ninguna clase de compañía. Así que su amigo Javier dijo a sus amigas rusas que dejaran el encuentro para el próximo día. Por otra parte, Luna y Sofía salieron a distraerse un poco visitando alguna de las actividades del hotel, Luna se sentía satisfecha de haberse vengado de Vicky. Mientras que Sofía no estaba muy segura de que hubieran hecho lo correcto. Así que Sofía dijo:

			—Lo siento tanto por Vicky, tal vez nos excedimos un poco.

			—No me digas que te sientes mal, no hicimos nada malo, solo pusimos a Vicky en sobre aviso de lo que le estaba haciendo ese idiota —contestó Luna.

			Y así pasó la noche, lo que parecía una dulce noche se convirtió para los jóvenes en la peor noche de su vida.

			Llegó el viernes, el último día que estarían Vicky y su madre en el lujoso hotel, así que Vicky desayunó en su habitación y luego comenzó a hacer su equipaje. Mariana iba a estar toda la mañana fuera del hotel, ya que salió a retirar el dinero que Jaimito el jardinero le había enviado para pagar la deuda que tenía Vicky con la madre de Luna.

			Ángelo y Javier hacían lo que hacían todas las mañanas, corrían como de costumbre por la orilla del río, y luego iban a la palestra.

			Más tarde, a eso de la diez y media de la mañana, Sofía llamó a Vicky, quería saber cómo se sentía y, además, tenía curiosidad de conocer el hermoso lugar del hotel del cual le había hablado Vicky. Precisamente era el lugar donde Ángelo había llevado a Vicky el día anterior.

		


		
			

Un eminente rechazo

			Sofía, al llegar al hotel, se dirigió con Vicky al hermoso lugar. Sofía estaba sorprendida ya que el lugar en verdad era muy hermoso y acogedor, así que comenzó a hacer fotos por todas partes y sin darse cuenta se iba alejando de Vicky, mientras Vicky la observaba con una mirada nostálgica, pensaban en los bellos momentos que había vivido con Ángelo en ese hermoso lugar.

			Ángelo y Javier, que estaban muy cerca de ese lugar, en el gimnasio, habían terminado de hacer sus rutinas de ejercicio y se disponían a salir cuando Ángelo dijo:

			—Voy al pequeño bosque a relajar mi mente con el canto de las aves. ¿Me acompañas, Javier?

			—Claro, déjame despedirme de las chicas. ¿Y tú no te vas a despedir de ellas? —preguntó Javier.

			—Despídeme de ellas, diles que esta noche nos vemos en el baile como quedamos —contestó Ángelo mientras salía del gimnasio.

			—Ok, ya te alcanzo —dijo Javier.

			Javier se refería a las dos chicas rusas que habían conocido hacía poco. Las chicas estaban muy interesadas en compartir con los jóvenes, pero Ángelo ese día no mostró mucho interés de compartir con ellas, por ese motivo una de ellas le preguntó a Javier:

			—Oye, ¿qué le pasa a tu amigo?, está muy extraño.

			—Es que está un poco triste, pues mañana tenemos que volver a nuestro país —contestó Javier.

			—No está triste, es como si estuviera un poco incómodo, como si le hubiese molestado algo —dijo la chica.

			—No es nada, y si fuera así esta noche estoy seguro de que con la despedida que ustedes nos van a hacer eso quedará olvidado por completo —dijo Javier sonriendo mientras miraba a las chicas.

			Las chicas sonrieron y dijeron:

			—Por supuesto que será así.

			Por coincidencia del destino Vicky y Ángelo estaban a punto de volver a reunirse en el mismo lugar donde había vivido ese tierno y agradable momento. Para Ángelo fue una sorpresa encontrar a Vicky en ese lugar. La joven estaba de espalda y él se acercó a ella lentamente y dijo:

			—Hola, Vicky, no espera encontrarte aquí.

			La joven, un poco sorprendida al escuchar la voz del joven y del inesperado encuentro, lo miró y dijo:

			—Yo tampoco, de lo contrario, no habría venido.

			—Por lo visto, estás muy molesta conmigo. Dime qué tengo que hacer para hacerme perdonar —le preguntó Ángelo.

			Vicky decidió ignorar al joven y comenzó a caminar por el lugar y a mirar las aves y las flores, mientras Ángelo seguía esperando una respuesta.

			En ese momento, Javier se acercaba al lugar, cuando observó a Sofía haciendo fotos, le encantó verla nuevamente y se quedó contemplando su belleza por unos minutos. Sofía era una joven delgada, pelo largo color miel y unos hermosos ojos verdes, era la segunda vez que el joven la encontraba así que, no perdió tiempo y después de observarla se acercó a ella y dijo:

			—Hola, mi nombre es Javier. Si quieres te puedo ayudar.

			—Sé muy bien quién eres, y no, no necesito ayuda. Gracias —dijo Sofía.

			—¿Seguro? —pregunto Javier sonriendo.

			—No sé qué te hace pensar que la necesito —contesto Sofía un poco incómoda.

			—Pues la mayoría de las personas cuando le hacen fotos a algo que le gusta también desean hacerse fotos cerca del paisaje u objeto, y qué mejor que una persona que esté cerca para que se la haga —dijo el joven tratando de convencer a Sofía.

			—Pues para eso están los selfis —contestó la joven.

			—¿Cómo te llama? —dijo Javier.

			—Sofía —respondió la joven.

			—¿Sabes que eres muy guapa?, Sofía. Y esa actitud tuya me encanta, realza aún más tu encantadora belleza —dijo Javier sonriendo.

			—No me digas, ya veo que eres igual a tu amigo —respondió la joven.

			—No, te aseguro que yo soy diferente —contesto Javier sonriendo.

			—No lo creo —dijo la joven mientras miraba al chico, después de todo, él no le era indiferente.

			—Pues solo hay un modo de comprobarlo —dijo Javier.

			—¿Ah, sí? ¿Y cuál es? —preguntó Sofía

			—Dándome la oportunidad de hacerme conocer —respondió Javier—. Dejándome probar esos preciosos labios, que estoy seguro de que tienen un sabor a miel —agregó el joven.

			—No seas atrevido, joven, yo no soy de esa clase de chicas que tú estás acostumbrado a frecuentar, yo soy una señorita decente —dijo Sofía un poco molesta.

			El joven comenzó a sonreír al escuchar a la joven y ella dijo:

			—¿Qué te pasa, de qué te ríes? Yo no soy ninguna payasa.

			—No, qué dices, si aquí el único payaso soy yo. El problema es que no sé cómo hacerte reír, y la verdad es que me encantaría, porque estoy seguro de que tienes una sonrisa hermosa —dijo el joven.

			A la joven le gustó escuchar eso, así que no tardó mucho tiempo en sonreír.

			Y así los jóvenes seguían conversando y de vez en cuando se miraban, y aunque no lograban ponerse de acuerdo en cuanto a lo que decían, algo estaba muy claro, y era que los dos se gustaban. No muy lejos de ellos se encontraba Vicky, quien continuaba caminando por el lugar y, al mismo tiempo, ignorando a Ángelo. Mientras él continuaba  hablándoles  , de pronto, Ángelo se cansó de ser ignorado y tomó a la joven por un brazo, la puso frente a él, la miró a los ojos y levantando la voz le dijo:

			—Te estoy hablando. ¿Puedes contestarme, por favor?

			La joven se sorprendió y con voz suave y un poco asustada dijo:

			—¿Puede soltarme, por favor?, me estás lastimando, además, esa no es la forma de comportarse de un caballero.

			El joven la soltó, le pidió excusa y dijo:

			—Excusa, pero esa tampoco es la forma de una dama de comportarse, ignorando a alguien que le habla.

			—¿Cómo no te voy a ignorar? Tú me has decepcionado, me has engañado y ridiculizado ante mis amigas, además, también has insultado a mis amigas —respondió Vicky molesta.

			—¿De qué hablas? Yo no te he engañado, además, tus amigas me han insultado de todas las maneras posibles, yo solo me defendí —agregó Ángelo.

			—Lo que no entiendo son sus argumentos, ¿todos esos insultos se me han hecho porque según tus amigas yo soy un chófer? —preguntó el joven sorprendido.

			Una pregunta a la que la joven no respondió, ni siquiera porque estaba frente a frente a Ángelo y la miraba a los ojos. Y el joven continuó diciendo.

			—Lo que quiere decir que si no soy de tu misma clase social, soy un idiota, un farsante, un imbécil, un bueno para nada —agregó el joven molesto—. ¿O me equivoco?

			Al escuchar eso Vicky siguió sin decir una palabra. Y el joven nuevamente dijo:

			—¿Se me acusa de no tener dinero? ¿Eso es algo importante para ti?

			La joven permaneció en silencio y eso hizo que el joven se incomodara aún más, alzó la voy y dijo:

			—Contéstame, Vicky.

			Vicky mirando hacia abajo. Dijo:

			—No debiste acercarte a mí. —Y luego se marchó.

			—Sabes qué, pensé que eras diferente, pero acabo de darme cuenta de que eres igual o peor de interesada que tus amiguitas —dijo Ángelo mientras la joven se marchaba.

			La joven se detuvo, miró hacia atrás y mirando a Ángelo dijo:

			—Eres un mentiroso y no quiero volver a verte más en mi vida.

			Y en ese momento se marchó a toda prisa en busca de su amiga, mientras el joven a voces decía:

			—Yo también espero no volver a verte.

			Javier, al escuchar la voz de Ángelo, se dirigió a él y dijo:

			—Oye, estaba hablando con Sofía, una amiga de Vicky, y ella llegó, la agarró por una mano y se la llevó como una fiera. ¿Qué le hiciste o le dijiste?

			—Le dije lo que se merecía —contestó Ángelo muy molesto.

			—Tú tenías razón, no es más que una interesada —agregó.

			No solo Ángelo se desahogaba con su amigo Javier de lo que había hablado con Vicky. Las jóvenes también comentaban acerca de ellos, Vicky estaba muy enojada y decía que Luna tenía razón sobre Ángelo. Aunque Sofía estaba de acuerdo con Vicky no dejaba de pensar en Javier.

			Fuera del hotel Mariana también tenía un día muy estresado, pues no había podido retirar el dinero por un error de envío, bueno, eso fue lo que ella entendió, y a Mariana no le quedó más que esperar y esperar hasta tal punto que tuvo que llamar a su hija Vicky para decirle que no podían almorzar juntas, ya que estaba fuera del hotel resolviendo algo.

			Vicky fue a almorzar con su amiga Sofía y también la acompañó Luna, era su último día en el hotel, así que tenían que aprovechar para estar juntas. Eligieron el restaurante más grande que tiene el hotel, el restaurante Delicias y Más, que estaba muy cerca de las piscinas. Este restaurante era muy acogedor porque contaba con muchas decoraciones muy llamativas y una diversidad de plantas. Pero no solo las jóvenes habían decidido almorzar en ese lugar, también Javier y Ángelo habían elegido el mismo restaurante.

			Los jóvenes llegaron al restaurante y Ángelo de inmediato se dirigió al servicio mientras Javier esperaba que el camarero le indicara una mesa para sentarse. El destino volvía a jugar con los jóvenes, pues la mesa que le mostró el camarero que el joven debía ocupar estaba justamente en frente de Vicky y sus amigas, cuando ellas se percataron que Javier iba a sentarse justo en frente de ellas se sorprendieron y comenzaron a hablar de él, Luna, como siempre, fue la primera que opinó y dijo:

			—Miren quién está ahí. Por lo visto, tenemos la mala suerte de encontrarnos a estos idiotas por todas partes, no comprendo cómo sucede eso, ya que este hotel es tan grande.

			—Menos mal que vino solo —contestó Vicky.

			—Tal vez él es diferente a su amigo —agrego Sofía.

			Era obvio que el joven le gustaba a Sofía, por lo que trató de defenderlo. Pero Luna, inmediatamente, dijo:

			—Son los dos iguales, créanme, yo lo conocí primero y sé por qué lo digo. Además, yo no me imagino a Vicky casada con un chófer. ¿O te gustaría casarte con un chófer, Vicky? —le preguntó Luna.

			—No sé por qué me haces esa pregunta, Luna —respondió Vicky.

			Justamente en ese momento venía saliendo Ángelo del baño y escuchó la voz de Vicky, se detuvo y alcanzó a escuchar lo que ellas y sus amigas decían. Las chicas, aunque estaban muy cerca, no podían verle, pues al salir del lavado se encontraban decoraciones de algunos delfines y árboles que ocultaban la salida del servicio, y ella estaba sentada muy cerca de ahí.

			—Bueno, pero contesta la pregunta —le dijo Luna a Vicky.

			—Si hubiese imaginado quién era Ángelo no hubiera permitido que se acercara a mí —respondió Vicky.

			—¿Aunque te gustara? —preguntó Sofía.

			—Yo jamás avergonzaría a mi familia casándome con Ángelo. Además, yo nunca me casaría con alguien que no sea de mi mismo entorno social, ni mi familia lo permitiría, y mucho menos con un mentiroso, espero no volver a ver a ese idiota nunca más, no sé cómo pude estar tan ciega —contestó Vicky muy molesta.

			El joven se sintió aún más decepcionado de Vicky, de lo que ya estaba al escucharla, y salió del restaurante y de inmediato le escribió un mensaje a Javier para comunicarle que había decidido marcharse del lugar. Pero su amigo Javier insistió e insistió en que se quedara, Javier salió corriendo del restaurante para evitar que Ángelo se marchara. Y le dijo:

			—¿Qué hace? No me digas que vas a salir corriendo como si fueras un avestruz.

			—Es desde anoche que no estoy de buen humor por culpa de Vicky, y no hago más que salir del servicio para escucharla hablando de mí. Yo pensaba que ella era diferente a Luna, pero, por lo visto, es igual o peor —expresó Ángelo muy enojado.

			—Bueno, pues si está convencido de que es lo peor, por qué darle tanta importancia —le dijo Javier—. En caso contrario hablamos con ella y le demostramos que está equivocada, que todo se ha tratado de un malentendido o una mentira inventada por Luna.

			—No, después de lo que acabo de escuchar no me interesa darle ningún tipo de explicación a Vicky, créeme, no se la merece —contestó Ángelo.

			—Pues entonces entremos, no le demos importancia. Es cierto lo que dices, tampoco se merece que tengas que irte de un restaurante por ella, eso es darle importancia y ella no la tiene —dijo Javier tratando de convencer a Ángelo.

			Ángelo, al escuchar a su amigo, entró en razón y entró nuevamente al restaurante. Cuando las jóvenes lo vieron se miraron entre sí. Vicky se puso un poco nerviosa, pero no lo demostraba, Sofía, de vez en cuando, miraba a Javier muy disimuladamente, mientras que Luna miraba a los jóvenes y hablaba como siempre, no le importaba nada, Esa era su forma de ser  y decía:

			—Miren, ahí están los dos desvergonzados sentados frente a nosotras, la verdad es que no tienen ni un poco de vergüenza, miren que sentarse en frente de nosotras.

			—Bueno, me imagino que esa fue la mesa que les asignaron —contestó Sofía.

			—Ay, qué horror, creo que me va a caer mal la comida —dijo Luna.

			—Si quieren nos podemos ir a otro restaurante —agregó Vicky.

			—De ninguna manera, nosotras llegamos primero, los que se tienen que ir son ellos —contestó Luna.

			—Es mejor continuar almorzando y pensar que ellos no están ahí —le dijo Sofía.

			Pero eso era muy difícil, ya que la mesa estaba frente a frente, no le quedó más que aceptar las presencias de los jóvenes muy cerca de ellas. No pasó mucho tiempo cuando los jóvenes empezaron alegremente a brindar.

			—Miren, están brindando, qué se traerán entre manos —dijo Luna mientras miraba a los jóvenes.

			—Bueno, la mayoría de las personas hacen eso, no le veo nada de extraño —respondió Sofía.

			—Están muy alegres, como si estuvieran celebrando algo —dijo Luna—. ¿No será que se están riendo de nosotras?

			—No creo. Además, ¿por qué se tendrían que reír de nosotras? —contesto Sofía.

			En ese momento, Luna miró a Vicky y dijo:

			—Bueno, de mí no tienen por qué reírse, ni de Sofía tampoco, pero pueden ser que se estén riendo de Vicky.

			Y Luna no se equivocaba, ellos estaban brindando y riendo de lo que le esperaba a Vicky cuando se enterara de que su familia no era rica como ella pensaba. Ángelo le había contado a Javier todo lo que escuchó al salir del servicio, y él había confirmado que su rechazo hacia él se debía a la diferencia de clase social.

			—A partir de mañana te aseguro que Vicky no tendrá la misma forma de pensar de la diversa clase sociales —dijo Javier sonriendo.

			—Me muero por ver la cara que va a poner cuando su madre le cuente todo —agregó Ángelo

			—Ese momento será como para morirse de la risa —dijo Javier. Y agregó—: Por cierto, Jaimito, el jardinero, ¿no tendrá un hijo?, así comprometemos a Vicky con él. Después de todo su familia estará muy contenta de que sea de su mismo nivel social.

			Luego de ese comentario los jóvenes comenzaron a reír a carcajada.

			Las jóvenes, aunque no podían escuchar nada, estaban muy incómodas por la risa de los jóvenes, y Vicky un poco molesta por la situación y el comentario de Luna. Dijo:

			—Será mejor que me vaya.

			—Es que no te das cuenta, ellos hacen eso para molestarnos —dijo Sofía.

			—Bueno, pues vamos a seguirle el juego, comencemos a brindar y a reír nosotras también —dijo Luna.

			—Yo no le voy a seguir ningún juego, me marcho —contesto Vicky mientras se levantaba de la mesa.

			—Si tú te vas, nos vamos todas —dijo Sofía.

			Luna se levantó de la mesa y dijo:

			—Sí, vámonos, este ambiente está insoportable.

			Las jóvenes se marcharon del lugar un poco molestas, mientras que Javier decía:

			—Parece que se molestaron, mira, se están manchando.

			—Me alegro de que se hayan incomodado —dijo Ángelo.

			—La verdad, me hubiera gustado que se quedaran un poco más por Sofía — comentó Javier.

			—No me digas que te estás enamorando de esa chica —dijo Ángelo.

			—Bueno, enamorándome no, pero no te voy a negar que me gusta mucho —contesto Javier.

			—Es mejor que te olvides de ella, recuerda, ellas son todas iguales —agregó Ángelo.

			—Tú estás muy dolido, Ángelo, ¿no será que tú te enamoraste de Vicky? —dijo Javier.

			—No, para nada, yo solo quería disfrutar el momento. La vi tan ingenua que solo quise divertirme un poco, nada más, solo que me ha molestado su actitud y la de sus amigas, es la primera vez que recibo tantos insultos, y lo peor de todo, sin merecerlos.

			Aunque el joven no lo reconociera en ese momento, no se podía negar que se sentía atraído por Vicky y ella por él, pero si se trataba de amor o no, solo el tiempo lo diría, era demasiado pronto para darse cuenta de lo que ellos en realidad estaban sintiendo. Si era amor o ilusión. Ambos habían sido formados de manera y en ambientes diferentes, con diferentes costumbres e ideologías y, aunque el amor los juntara, existían muchos obstáculos que los separaban, y uno de ellos era la desigualdad social.

			Al joven Ángelo, aunque en el instituto le habían hablado de todos estos temas relacionados con las diferentes clases sociales, sus profesores no se enfocaron en sugerirle que debía escoger una persona de su misma clase social. Para sus profesores, esa era una tarea de sus padres. Los padres del joven tampoco lo hicieron, ya que daban por hecho que las personas, por naturaleza, eligen siempre una persona de su mismo entorno social.

			Mientras que a Vicky y a todos los estudiantes del instituto desde muy jóvenes los instruían en que debían relacionarse con personas solo de su entorno, ya que si hacían lo contrario avergonzarían a sus familias.

			Más tarde, Vicky, Luna y Sofía se dirigieron a la peluquería, pues esa noche realizaban una fiesta muy especial, era su última noche en el hotel. En el centro de belleza todas las chicas hablaban de una fiesta que celebraban los viernes en el hotel, incluyendo las empleadas del centro, no paraban de hablar de eso. Pero Luna no puso mucha atención a los comentarios de la celebración de la fiesta, ya que estaba hablando con su madre al teléfono y al terminar la llamada dijo:

			—Voy a la piscina, mi madre me dice que están haciendo una actividad con delfines y que es un espectáculo impresionante. ¡Ah! Vicky, también me dijo que aún tu madre no le ha depositado el dinero a su cuenta.

			—Ahora mismo llamo mi madre, ella me dijo que lo iba hacer hoy —contestó Vicky.

			Vicky de inmediato llamó a su madre para recordarle lo del depósito, y le recordó que ese dinero debía ser depositado urgente, ya que la madre de Luna estaba en espera. Mariana, al recibir esa llamada, se desesperó y decidió llamar el joven Ángelo para que le ayudara, ya que no lograba entender por qué no le entregaban el dinero en la agencia.

			Cuando el joven llegó a la agencia se resolvió todo de inmediato, pues a Mariana lo que le estaban pidiendo era el código o números del envío para poder entregarle el dinero, pero Mariana como no sabía el idioma no lograba entenderlo. El joven, sorprendido por la cantidad de dinero, preguntó:

			—Excúsame que te pregunte, Mariana, ¿puedo saber para qué necesitas todo ese dinero?

			—Tengo que depositarlo a una cuenta. ¿Me puedes acompañar al cajero? —le preguntó Mariana.

			—Claro, vamos —contestó Ángelo.

			Luego de depositar el dinero, Mariana llamó a Vicky y le dijo que ya el depósito estaba hecho, que avisara a Luna. Ángelo no pudo evitar escuchar la conversación, no lograba entender qué estaba pasando. Así que cuando Mariana terminó de hablar con Vicky, Ángelo le preguntó:

			—¿Y ya almorzaste?

			—Aún no —respondió Mariana—. Pero no tengo hambre.

			—Bueno, pero tienes que comer algo, y ya a esta hora no vas a encontrar nada de almuerzo en el hotel. El otro día vine con Javier a un pequeño restaurante por esta misma zona, donde cocinan muy bien, y tienen horario extendido en el servicio. ¿Qué tal si paramos y hago que te preparen algo?

			—Está bien —contestó Mariana.

			En el pequeño restáurate, Mariana se sentía muy a gusto, Ángelo tenía razón, la comida estaba riquísima y la prepararon muy rápido. Ángelo aprovechó para hacerle algunas preguntas a Mariana.

			—Mariana, disculpa que te pregunte, ¿pero ese dinero que deposítate a esa cuenta tiene que ver con el pago del colegio de tu hija?

			Mariana, un poco titubeante al hablar, y con cierto descontento en el rostro, dijo:

			—No corresponden a algunos gastos de Vicky.

			—Pues es mucho dinero —dijo Ángelo.

			—Sí, lo sé. Es que salió con sus amigas y se excedió comprando algunas cosas respondió Mariana.

			—Pues tu hija debería ser más considerada contigo —comentó Ángelo.

			Mariana, al escuchar eso, se culpó a sí misma y dijo:

			—No, la culpable he sido yo. Vicky no tiene culpa de nada.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó el joven.

			—Es que aún no he hablado con mi hija de nuestra situación económica —contestó Mariano.

			—Entiendo. Pero lo que no entiendo es por qué no ha hablado con ella —dijo el joven.

			—Es que no he encontrado el momento adecuado, y, además, siempre está acompañada de sus amigas. Pero cuando llegue al hotel hablaré con ella —contestó mariana.

			—Sí, es lo mejor —dijo el joven.

			—Entonces hablaste con Jaimito para que te prestara el dinero —agregó el joven.

			—Sí, joven —respondió Mariana—. Me siento muy apenada con Jaimito, son todos sus ahorros, pero se lo iré pagando poco a poco.

			—Así es, por ahora eso no te debe preocupar —contestó Ángelo.

			Luego que Mariana terminó de comer el joven dijo:

			—Si no desea algo más podemos irnos.

			—Sí, claro. Fue una buena idea venir aquí, la comida estaba muy buena y me he sentido muy bien hablando contigo —dijo Mariana.

			—Tú sabes que yo estoy siempre dispuesto a ayudarte en todo lo que pueda. Por cierto, ¿a qué hora tiene el vuelo mañana? —preguntó Ángelo.

			—A las 8:00 a. m., ¿y tú? —preguntó Mariana.

			—A las 10:00 a. m., recuerda hacer la reservación del taxi en cuanto llegues al hotel.

			—Gracias por recordármelo —contestó Mariana.

			Al llegar al hotel Mariana llamó a Vicky para hablar con ella, pero Vicky estaba en la peluquería del hotel con Sofía, y Vicky dijo:

			—Madre, por qué no vienes al centro de belleza y te arreglas el pelo, recuerda que mañana tenemos que partir muy temprano.

			—No, mejor no, llámame cuando salgas de la peluquería.

			—Está bien, madre —dijo Vicky mientras cerraba la llamada.

			Mariana estaba muy preocupada, el tiempo pasaba y Vicky seguía en el centro de belleza, ella sabía que ya le quedaba muy poco tiempo para hablar con su hija y tenía que apresurarse, el tiempo pasó y fue a la hora de cenar que pudo reunirse con ella en uno de los restaurantes del hotel. Vicky estaba preciosa con el cabello rizo y un vestido rojo que la hacía lucir como una modelo de revista. Mariana, cuando la vio, se sorprendió y dijo:

			—¡Qué bella está mi querida hija! —Al momento que le daba un abrazo.

			—Gracias, madre, ¿te gusta cómo me arreglaron? —preguntó Vicky.

			—Sí. Además, ese vestido te queda muy bien —contestó Mariana.

			—Me alegra que te guste, lo compré el otro día cuando salí con Luna —dijo Vicky. 

			Mariana, durante la cena, estuvo muy pensativa. Estaba pensando cómo empezar a hablar con Vicky de su situación económica, no encontraba las palabras adecuadas para que Vicky no se sintiera mal. Pero al terminar de cenar Mariana se decidió a contarle todo a su hija y dijo:

			—Vicky, te había dicho que teníamos que hablar algo importante. ¿Recuerdas?

			—Sí, madre. Dime. Te veo muy preocupada. ¿Qué pasa? —preguntó Vicky.

			—Actualmente, nuestra situación económica no es buena —dijo Mariana, pero Vicky la interrumpió y dijo muy apenada:

			—Madre, perdóname por el dinero que gasté, me dejé llevar de Luna y no me di cuenta. Perdóname —dijo Vicky nuevamente al momento que le tocaba la mano a su madre.

			En ese momento llegó Luna como siempre de inoportuna y venía acompañada por una joven, miró a Vicky un poco sorprendida y dijo:

			—Hola, ¿cómo están? Vicky, ¿y esa extravagancia?

			—Hola, Luna —contestó Vicky.

			—¿Cómo estás, joven? —dijo Mariana.

			—Vicky, por lo que se ve, pasaste toda la tarde en la peluquería, y ese vestido tan bello, dime, ¿a quién quieres impresionar esta noche? —preguntó Luna.

			—No, te equivocas, Luna, no quiero impresionar a nadie, es mi última noche aquí y me gustaría hacerme algunas fotos para recordar la estadía en este precioso hotel —contestó Vicky.

			—Ay, excúsenme, me olvide de presentarle a mi nueva amiga, se llama Pilar y nos conocimos hoy en las piscinas —dijo Luna.

			—Mucho gusto, Pilar —dijo Vicky.

			—Es un gusto conocerla, joven —dijo Mariana.

			—El gusto es mío —respondió Pilar.

			Luna no se sintió muy bien al ver a Vicky con el pelo tan bien arreglado y ese precioso vestido. La madre de Vicky, al ver que Luna no se marchaba, la invitó a sentarse a ella y su amiga y Luna dejó claro que iba a sentarse por cinco minutos y comenzó a contarle a Vicky y a Mariana que a sus padres le había gustado tanto la estadía en el hotel que habían decidido quedarse una semana más, y que a ellos le encantaba Londres. Y como siempre en la mesa solo hablaba Luna, y los cinco minutos se extendieron a casi una hora. Sofía también llegó al restaurante y encontró a Luna acompañando a Vicky y a Mariana. Sofía también estaba muy bella con un vestido azul impresionante. Cuando Luna la vio exclamó:

			—¡Y para dónde es el desfile!

			—Hola, ¿cómo están todas? —saludó Sofía al llegar.

			—Estás hermosa, Sofía —le dijo Mariana.

			—Estás bellísima —dijo Vicky.

			—Gracias, Vicky, tú también estás muy bella —dijo Sofía.

			—¿Y se puede saber a qué se debe tanto esplendor? —preguntó Luna.

			—Es nuestra última noche y vamos para la fiesta de gala que celebran los viernes en la disco —respondió Sofía muy alegre—. Se llama noche de galas y hacen fotos a todos los presentes y las publican en la revista Galas y Más, que es una de las revistas más importante de Londres —agregó Sofía.

			—¡Qué! —exclamó Luna sorprendida—. ¿Y por qué no me dijeron nada? Eso no se lo voy a perdonar. —agregó Luna.

			—Yo vi un cartel en el área de la piscina que hablaba de esa actividad, pero la verdad, no me fijé en el día de la realización —dijo Pilar, la nueva amiga de Luna.

			—Nosotras nos enteramos en la peluquería porque todas las presentes hablaban de eso —dijo Vicky

			—Y en la peluquera nos aconsejaron que fuéramos. Que era un evento especial y que nos debíamos vestir así —dijo Sofía.

			—Qué amigas me gasto, no se dignaron en hacerme una llamada e informarme —respondió Luna muy disgustada.

			—Bueno, pero no todo está perdido, nosotras tenemos tiempo de prepararnos, ahora es que son la diez y veinte —dijo Pilar.

			—Y el pelo mira cómo lo tenemos, no sé qué hacer —comentó Luna molesta.

			—Es natural que tengamos el pelo así si estuvimos en la piscina toda la tarde —dijo Pilar.

			—Pero eso no es un problema, ustedes son jóvenes y bellas y el pelo le queda bien de cualquier forma —agregó Mariana.

			Luna y Pilar decidieron retirarse para ir a prepararse, ya que el evento comenzaba a las once de la noche y no tenían mucho tiempo. En ese mismo momento Sofía se dirigió al servicio a recibir una llamada telefónica de su madre, ya que en el restaurante no se escuchaba bien por el ruido de las gentes. Otra vez estaban sola Vicky y Marian. Y Vicky dijo:

			—Madre, podemos continuar hablando de lo que estábamos hablando antes de llegar Luna y su amiga.

			—Por lo que acabo de escuchar, esta noche es especial para ti, y yo no tengo ningún derecho a arruinarla —dijo Mariana.

			—Madre, ¿por qué dices eso? Una madre tan linda y buena como tú no es capaz de arruinar nada, ni mucho menos una noche, me siento tan feliz de estar aquí, de estar contigo. Por cierto, madre, por qué no me acompañas al evento —dijo Vicky.

			—No, Vicky, ese evento son para personas jóvenes —contesto Mariana.

			—¿Qué dices madre?, como si tú fueras una persona mayor, solo tienes cuarenta y siete años —dijo Vicky.

			—Sí, pero esos eventos no son para mí —contestó Mariana.

			—Estoy segura de que los padres de Luna van a asistir —expresó Vicky.

			—Puede ser, pero yo lo que deseo es que tú te diviertas y no te preocupes por mí. Tú sabes que estoy acostumbrada a irme a la cama temprano —agregó Mariana.

		


		
			

Un controversial baile de intercambio de parejas

			Llegó la anhelada hora de entrar al evento y Luna y su amiga aún no estaban preparadas, por lo que Vicky y Sofía decidieron adelantarse y esperarlas en el evento. Las jóvenes estaban muy emocionadas, era la primera vez que asistían a un evento de esta clase, cuando Vicky y Sofía llegaron en la entrada le brindaron una copa de champán y luego le tomaron unas cuantas fotos para la revista Galas y Más, después las jóvenes comenzaron a recorrer el lugar con una hermosa sonrisa en sus rostros, el ambiente era muy agradable y contaba con una decoración impresionante, las jóvenes se maravillaron y comenzaron a decir:

			—Mira, Vicky, qué preciosa está esa decoración, forma un árbol con las copas de champán —dijo Sofía.

			—Sí, está preciosa —contestó Vicky.

			—Observa esa decoración con botellas de vino. ¿Qué te parece? —pregunto Sofía.

			—Impresionante —respondió Vicky.

			Las jóvenes seguían disfrutando del lugar y al mismo tiempo brindando con las copas de champán y se regocijaban de estar ahí. Pero no solo ellas habían asistido al evento, Ángelo y Javier también se encontraban en el lugar, así que los jóvenes estaban a punto de encontrarse, ellas se miraban y sonreían cuando, de pronto, miraron al frente y se percataron que Ángelo y Javier se encontraban sentados en un ángulo de la barra del lugar en la misma dirección que ellas se dirigían. Se sorprendieron un poco y dejaron de sonreír, sobre todo Vicky. Los jóvenes también se sorprendieron no solo por encontrar a las jóvenes en el evento, sino porque ambas estaban muy bellas y era imposible no mirarlas.

			De pronto, Vicky miró a Sofía y le dijo:

			—Es mejor que cambiemos de dirección.

			—Sí, claro. ¿Y por dónde seguimos? —preguntó Sofía.

			Mientras los jóvenes también comentaban y decían:

			—¡Mira, es Vicky y su nueva amiguita! —exclamó Ángelo.

			—Sí, y están muy bellas —contestó Javier—. Voy a saludarlas, ¿me acompañas? —preguntó Javier.

			—No, mejor no —contestó Ángelo.

			—Ok, ahora vuelvo —dijo Javier mientras se dirigía en dirección a las jóvenes a saludarla—. Hola. ¿Cómo están? —dijo Javier.

			—Muy bien —dijo Sofía sonriendo.

			—Bien —respondió Vicky mientras miraba a otro lado.

			—De más está decir que esta noche están más bellas de lo que ya son —dijo Javier.

			Luego miró a Sofía y dijo:

			—Me gustaría esta noche tener el honor de invitarte a bailar, claro, si no te molesta.

			—No tiene por qué molestarme —contestó la joven.

			—¿Y dónde van a sentarse para poder localizarlas? —preguntó Javier.

			—No lo sabemos aún, estamos conociendo el lugar —contestó Sofía.

			—Le voy a dar una sugerencia, más tarde presentarán un show muy divertido. Para verlo mejor les sugiero que escojan una de esas mesas de la izquierda, aprovechen que aún hay disponibles, también de este lado donde estamos nosotros se verá fenomenal. Pero ya no hay lugar disponible. A no ser que hagan el honor de acompañarnos —dijo Javier.

			Vicky de inmediato contestó:

			—No, gracias. Optamos por la primera sugerencia. Vamos, Sofía.

			—Bueno, como quieran, ya hablamos, hasta ahora, Sofía —dijo Javier sonriendo.

			Sofía sonrió y se marchó con Vicky, y Vicky dijo:

			—Sofía, ten cuidado, recuerda lo que me pasó a mí con su amigo.

			—Es mi última noche aquí, y solo quiero divertirme, después de todo, ya no lo volveré a ver, además, él no me ha mentido haciéndose pasar por alguien que no es, como hizo su amigo —contestó Sofía.

			—Es cierto, pero de todos modos ten cuidado —dijo Vicky.

			La noche siguió su curso, los jóvenes intercambiaban miradas, los fotógrafos no dejaban de hacer fotos para publicarlas en revistas de actualidad. Por lo feliz que Vicky llegó al lugar ya Ángelo intuía que Mariana no había hablado con ella sobre su situación económica.

			Mientras Ángelo pensaba, Javier se dirigía a invitar a bailar a Sofía, como habían acordado, ellos se sentían muy a gusto, era evidente que había una conexión entre los dos jóvenes, así que el joven la invitó a bailar varias veces. Vicky aceptó bailar con algunos jóvenes, no porque le agradaran, sino para hacerle ver a Ángelo que ella se estaba divirtiendo mucho. Pero en realidad se sentía muy incómoda, pues Ángelo estaba compartiendo con dos hermosas jóvenes rubias que acababan de llegar al lugar y parecías que se divertía mucho, brindaban y sonreían. Pero en realidad Ángelo también estaba incómodo, pero hacía todo eso para hacerle ver a Vicky que ella no le importaba.

			De pronto pararon la música y los organizadores del show no permitieron que las parejas que estaban en la pista de baile se sentaran, y justamente en la pista de baile se encontraban Vicky y un joven que había conocido en el evento, Sofía acompañada por Javier, Ángelo y una de sus amigas rubia de origen ruso. Para iniciar el show los organizadores iban a hacer un baile de intercambio de pareja. Las parejas iban a bailar varios tipos de música y cada vez que cambiara la música se debía intercambiar las parejas. Vicky, un poco insegura, le dijo a su pareja de baile:

			—No sé si pueda hacer esto. Creo que es mejor que nos sentemos.

			—No, de ninguna manera nosotros, no somos menos que nadie, tú bailas muy bien, relájate, es algo divertido, no es la primera vez que yo participo en este tipo de baile, solo déjate llevar —dijo el joven que en ese momento era la pareja de Vicky.

			Comenzó la música y como el baile consistía en que cada vez que cambiara la música también debían intercambiarse de pareja, la música comenzó a cambiar y las parejas a intercambiarse, estaba muy divertido el baile y, además, era una buena oportunidad para conocer a alguien, no pasó mucho tiempo cuando Ángelo y Vicky se encontraron frente a frente como pareja de baile, la música que les tocó bailar era suave, y aunque Vicky evitaba mirar el rostro del joven, Ángelo la provocaba para que lo hiciera. Y no tardó en decirle:

			—No voy a negar que esta noche pareces una princesa, es una lástima que casi es medianoche y es muy probable que te conviertas en una cenicienta.

			—Eso no pasará, además, yo no creo en los cuentos de hada —contestó Vicky molesta.

			—Pues más vale que empieces a creer —dijo el joven muy seguro de lo que decía.

			Ángelo tenía razón, esa era la última noche que Vicky iba a disfrutar convencida de que su familia era muy rica. Ya le quedaban pocas horas para que comenzara a vivir una vida diferente a la que estaba acostumbrada.

			Cuando Vicky escuchó al joven, lo miró fijamente a los ojos y mientras bailaban dijo:

			—Yo tampoco voy a negar que esta noche pareces un caballero. Es una lástima que no seas más que un farsante.

			—Te aseguro que muy pronto tendrás que tragarte esas palabras, y no te quedará más remedio que pedirme disculpa —respondió Ángelo.

			—No lo creo —dijo Vicky muy convencida de lo que decía.

			En ese momento cambió la música y los jóvenes cambiaron de pareja. Vicky también bailó con Javier. Durante el baile, Javier trató de mediar para que Vicky dejara de pensar mal de Ángelo, pero Vicky le dijo que era mejor no hablar sobre el tema. El baile continuó cada vez más divertido y Ángelo y Vicky volvieron a encontrarse nuevamente como pareja de baile. Vicky como siempre evitando mirar el rostro del joven y Ángelo aprovechaba la ocasión para decirle lo que ella no quería escuchar. Y acercándose al oído de la joven dijo:

			—Esta noche es muy agradable, parece un poco mágica, es más, voy a aprovechar para pedir un deseo. ¿Te gustaría saber cuál es mi deseo? —le preguntó el joven a Vicky.

			—No, no me interesa —respondió Vicky

			—De todos modos, te lo voy a decir —agregó Ángelo—. No sé si conoces una frase que dice: mientras más alto vuelas, más dura será la caída. Yo deseo que tu caída sea suave y lenta para que no te hagas mucho daño al caer, aunque creo que eso no será posible debido a la altura de la que vas a caer —agregó el joven con una risa burlona.

			—Yo también conozco una frase que dice: la gente no es pobre por cómo vive, es pobre por cómo piensa. Tú pensaste que acercándote a mí con mentira podías burlarte de mí y ahora te sientes dolido porque no lo lograste —dijo Vicky muy convencida de lo que decía.

			—Eso no es cierto —contestó el joven.

			En ese momento, cambió la música y los jóvenes cambiaron de pareja, pero no volvieron a encontrarse como pareja de baile, pues el baile de intercambio de pareja terminó, pero no dejaban de intercambiarse miradas. Vicky le comentó a Sofía lo que había hablado con Ángelo y también le dijo:

			—Sofía, es probable que esas chicas que están sentada con Ángelo y Javier tengan algo con ellos, una de ellas me miró muy extraño cuando yo estaba bailando con Ángelo.

			—A mí también me pasó lo mismo, pero Javier me dijo que solo son compañera del gimnasio y que como no tenían donde sentarse, ellos la invitaron a sentarse con ellos —comentó Sofía.

			Luna y su amiga llegaron al evento justamente cuando se estaba realizando el baile de intercambio de pareja y pudieron observar cómo Vicky y Sofía bailaban con todos los jóvenes, incluyendo Ángelo y Javier.

			Luna se reunió con las jóvenes un poco incómoda, ya que las había perdido de vista después del baile de intercambio de pareja. Y no localizaba la mesa donde ellas estaban ubicadas, había hecho unas cuantas llamadas, pero era inútil, Vicky y Sofía no escuchaban las llamadas por el volumen de la música. Y cuando las localizó dijo molesta.

			—Por fin las encuentro, estoy cansada de llamarlas al celular, pero, al parecer, estaban muy entretenidas bailando con esos idiotas, no puedo creer que en tan poco tiempo se le haya olvidado quiénes son.

			—Como pudiste ver, era un baile de intercambio de pareja, era inevitable no bailar con ellos —respondió Vicky.

			—No creo que el baile fuera obligatorio —contestó Luna.

			Sofía y Vicky decidieron no responder al comentario de Luna, era evidente que había llegado a tratar de arruinarle la noche, no tardó mucho tiempo para descubrir que Ángelo y Javier se encontraban sentados muy cerca de ellas, y comenzó a sacar su propia conclusión de por qué Vicky y Sofía habían escogido ese lugar, y dijo:

			—No puedo creer que vamos a pasar toda la noche mirando a esos idiotas.

			—Por favor, Luna, no podemos andar escondiéndonos, además, no es obligatorio mirar en dirección a ellos —respondió Sofía.

			—Por lo que veo andan muy bien acompañados, seguro que con esas chicas se están haciendo pasar por lo que no son, como hicieron con nosotras —agregó Luna.

			—¿Qué pasa? ¿De qué hablan? No entiendo nada —preguntó Pilar.

			Y de inmediato Luna comenzó a contarle todo lo acontecido con los jóvenes, con puntos y comas a su nueva amiga Pilar, mientras que Vicky y Sofía se miraban un poco incómodas. No solo Vicky y Sofía se sintieron incómodas con la presencia de Luna, Javier también, ya que no podría invitar a bailar a Sofía sin que Luna se opusiera. Y Javier dijo:

			—Mira, Ángelo, ya llegó la pesada de Luna.

			—Era extraño que no hubiera llegado —respondió Ángelo.

			—Qué lástima que ya se nos dañó la noche —agregó Javier.

			—La mía hace tiempo que está dañada —contestó Ángelo.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó Javier.

			—Acabo de cerrarle una videollamada a Mónica, tú sabes qué significa eso. Además, Vicky me hizo incomodar en la pista de baile, es una creída —contestó Ángelo un poco molesto.

			Un poco más tarde Javier esperó que Luna estuviera bailando para invitar a bailar a Sofía. Y le dijo sonriendo:

			—Estaba esperando la oportunidad para invitarte a bailar, ya que tu amiga Luna parece un perro guardián.

			—Sí, es una chica controvertida —comentó Sofía sonriendo—. Solo vamos a bailar esta canción, porque tengo que marcharme —agregó Sofía.

			—¿Por qué te marcha tan pronto? —le preguntó Javier.

			—Es que prometí a mis padres que iba a estar hasta la una de la noche, porque mañana tenemos que viajar en horas de la mañana. Además, estoy quedándome en otro hotel —agregó Sofía.

			—¿Y dónde vives? —preguntó Javier.

			—En las Islas Canarias —contestó Sofía.

			—Qué bien —respondió Javier sonriendo.

			—¿Y tú? —preguntó Sofía.

			—En Madrid —respondió Javier.

			—Me gustaría acompañarte al hotel donde te estás quedando —dijo Javier.

			—Sí, yo no tengo ningún problema en que me acompañes —contestó Sofía sonriendo.

			—Espero que tu amiga Luna no me muerda —agregó Javier.

			Y en ese momento empezaron los jóvenes a reír del comentario.

			Vicky estaba esperando a Sofía para marcharse cuando llegó a la mesa Luna diciendo:

			—Mira, Vicky, cómo se divierte Sofía con uno de esos idiotas, me imagino que ahora no tendrá motivo para decir que es obligatorio bailar con él.

			—Él la invitó y me imagino que ella aceptó para no hacerle un desplante frente a los demás —contestó Vicky. Pero Luna rápidamente agregó:

			—¿Desplante dices? No debió aceptar ir a bailar con él. Es que no se dan cuenta. Javier lo que quiere es jugar con Sofía, igual que hizo Ángelo contigo.

			Vicky se incomodó, se levantó de la mesa y le dijo:

			—Ya basta, Luna, si Ángelo jugó o no conmigo son mis problemas, estoy cansada de escuchar que me lo repitas a cada momento.

			—Bueno, pero no te lo tomes a mal, yo solo quiero evitar que esos bandidos le arruinen la vida, recuerda que yo los conozco mejor que ustedes, no olviden que fui yo quien se los presentó —respondió Luna.

			—Me retiro, mañana tengo que viajar muy temprano, espero que sigan divirtiéndose —dijo Vicky un poco molesta.

			Luna se levantó de la mesa, la abrazó y luego le dijo:

			—Amiga, que tengas buen viaje. Claro que me voy a divertir mucho, ya te mantendré informada.

			Vicky de inmediato salió del lugar, y se disponía a escribir un mensaje a su amiga Sofía para avisarle que la estaba esperando fuera de la disco cuando se le acercó alguien. Pero Vicky no prestó atención ni observó la persona que se le acercó y siguió escribiendo el mensaje.

			La persona que se le había acercado era Ángelo, quien en ese momento había terminado de hablar con su novia. El joven había tenido que salir de la disco a hacerle una llamada telefónica a su novia, ya que estaba un poco enfadada. Vicky, al terminar de escribir, levantó la mirada y se sorprendió cuando vio al joven frente a ella, y exclamó:

			—¡Al parecer, es difícil liberarme de tu molestosa presencia!

			—Lo mismo pienso yo, no sé qué he hecho para merecer tal castigo —contestó Ángelo.

			En ese momento, salió Sofía de la disco con Javier. Sofía se acercó a Vicky y le informó que Javier le iba a acompañar y Javier hizo lo mismo con Ángelo, le informó que iba a acompañar a Sofía hasta el hotel donde ella se estaba alojando. Cuando se estaban por marchar, Ángelo se acercó nuevamente a Vicky y para molestarla le preguntó:

			—¿Y no te vas a despedir de mí?

			Y ella le dijo con voz suave y discreta:

			—Espero no verte nunca más.

			Él sonrió y dijo:

			—Me temo que eso no será posible.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó la joven.

			—Es mejor que te vayas, es más de medianoche y se te puede arruinar el vestido —contestó Ángelo con una sonrisa burlona.

			En ese momento, Sofía levantó la voz y dijo:

			—Vicky, vamos.

			Sofía y Javier estaban alejándose de Vicky. De inmediato Vicky comenzó a caminar y a alejarse de Ángelo, un poco pensativa, ella no lograba entender por qué él había dicho que era imposible no volverse a ver. El joven tenía mucha seguridad de lo que decía y eso a Vicky le preocupaba.

			Después de acompañar a las jóvenes, Javier volvió a la disco y le dijo a Ángelo:

			—Le he dado un par de besos a Sofía, me siento muy bien, es una lástima que la haya conocido justo ahora que se marcha.

			Pero Ángelo inmediatamente le recordó quién era la joven y dijo:

			—Es mejor que haya sido así, para que no te ilusionaras con ella, recuerda que es amiga de Vicky, es seguro que es otra interesada.

			Ángelo y Javier no dejaban de hablar de Sofía y Vicky, y sus amigas de origen ruso no estaban muy contestas, ya que los jóvenes habían dejado de prestarles atención, así que las jóvenes decidieron adulterarles la bebida, así, según ellas, los jóvenes se pondrían más cariñosos con ellas, pero los jóvenes como estaban muy entrenados hablando ni siquiera se dieron cuenta, y esa noche las chicas no tardaron mucho tiempo en conseguir su objetivo. Mientras Luna y su amiga Pilar no le quitaba los ojos de encima.

		


		
			

Un inesperado cambio de vida

			Vicky y su madre se dirigieron al aeropuerto y Vicky estaba muy cansada y con mucho sueño. Así que todo el vuelo Vicky lo pasó durmiendo, a diferencia de su madre, que viajaba muy preocupada.

			Cuando llegaron al aeropuerto de Barajas, Mariana junto a su hija tomaron un taxi que la acercó a un restaurante a desayunar, y Mariana aprovechó la ocasión para hablar con su hija y le dijo:

			—Mi niña, antes que lleguemos a casa quiero que hablemos un poco, espero que me comprendas y no me juzgues mal, yo quiero que sepas que todo lo que he hecho, lo he hecho por tu bien.

			—Madre, me asustas. ¿Por qué me dices eso? —preguntó la joven.

			Mariana comenzó a contarle todo acerca de su situación económica a Vicky, también sobre su vida, y le dijo que, aunque la familia de su padre no estaba mal económicamente, ella venía de una familia modesta, que su madre había emigrado con ella a España cuando ella tenía apenas seis años en busca de una mejor vida.

			Mientras que Mariana le contaba todo acerca de su vida a su hija, Ángelo y Javier llegaban al aeropuerto de Barajas, se veían muy alegres haciendo chistes como de costumbre. Mónica, la novia de Ángelo, y Carolina, la hermana de Javier, fueron a recogerlo al aeropuerto.

			Mariana y Vicky seguían en el restaurante donde se habían parado para desayunar y Vicky seguía haciéndole preguntas a su madre, estaba muy interesada en conocer su origen, y aunque le había desconsolado saber que su madre pertenecía a una familia modesta, la consolaba saber que su padre pertenecía a una familia de clase alta, pero cuando su madre le dijo que en el convento donde su tía Devora la había llevado para que la ayudaran a salir de la depresión, le había conseguido un trabajo, la joven se sorprendió y exclamó:

			—¡Haciendo qué!

			—Me contrató una familia muy importante de Madrid, los Sres. Siani, para cuidar de sus tres hijos. Tres encantadores niños. Pero luego, cuando ellos crecieron, para no dejarme sin trabajo me colocaron en la cocina como ayudante, y ahora soy la encargada, ya que el chef tuvo que dejar el trabajo por motivos de salud, pero sabes qué, Vicky, eso a mí me convino porque me aumentaron el sueldo, ahora que soy encargada de la cocina gano más —dijo Mariana muy animada.

			La joven miró a la madre fijamente y pensó, «Dios, ¿por qué me está pasando esto a mí?».

			—Vicky, Vicky, ¿me escuchas? 

			Mariana preguntaba a Vicky si la escuchaba, pero por unos minutos Vicky se quedó ausente y su madre se preocupó mucho. Cuando Vicky volvió en sí dijo:

			—Madre, estoy muy cansada, solo quiero descansar, ¿podemos irnos a casa?

			—Sí, claro, pero tengo que decirte algo más —respondió Mariana.

			—No, no, por favor, no quiero escuchar más nada, vámonos, por favor —dijo Vicky un poco confundida.

			Mariana no pudo informarle que llegarían al departamento propiedad de la familia Siani, donde ella trabajaba, porque la joven ya no quería escuchar nada más acerca del tema, estaba casi en show. En el taxi Mariana la abrazaba para consolarla, pues era normal su reacción, ya que la realidad era demasiada dura para ella.

			Mientras que en la residencia de la familia Siani todo era felicidad con la llegada del joven Ángelo, su madre mandó a prepararle una comida con todos los platos que le gustan al joven para celebrar su llegada y su amigo Javier le acompañó junto a su hermana Carolina, estos dos hermanos vivían solos en un lujoso departamento en Madrid, sus padres vivían en las afuera de la ciudad. También su novia Mónica se quedó a compartir con Ángelo, Carla, la hermana más pequeña, estaba muy contenta, pues Ángelo le había traído el regalo que ella le había encargado. Lina también celebraba la llegada de su hermano, los Siani eran una familia muy unida y amorosa, por lo que ese día solo faltó el padre de Ángelo en el almuerzo, quien no estuvo porque tenía una importante reunión de negocios.

			—Nuestra madre mandó a preparar las comida que más te gustan, hermanito —comentó Lina.

			—Mi querida madre siempre está pensando cómo agradarnos. Gracias, madre, la verdad que somos muy afortunado de tener una madre como tú —dijo Ángelo mientras acariciaba la mano de su madre.

			—La afortunada soy yo. Estoy muy agradecida con Dios por los tres maravillosos hijos que me ha dado —dijo la Sra. Laura sonriendo. Y luego se dirigió al comedor para ver cómo iban los preparativos del almuerzo.

			A pesar de que Ángelo estaba muy alegre rodeado de su familia no dejaba de preguntarse si Vicky había llegado y le dijo a Javier en voz baja:

			—Javier, quiero saber si Vicky llegó, me gustaría ver la cara que va a poner cuando llegue a su nuevo pent-house.

			—A mí también me gustaría, será muy duro para ella, créeme —dijo Javier sonriendo—. Vamos a dar una vuelta por el jardín, así nos percatamos de su llegada.

			Pero en ese momento la madre de Ángelo dijo:

			—Pueden pasar al comedor, la comida está servida.

			La familia, junto a sus invitados, se sentaron y empezaron a servirse el almuerzo, pero la madre de Ángelo notó que el joven solo se sirvió una sola vez, y eso no era normal ya que ese plato le encantaba. Y la Sra. Laura preguntó:

			—¿Qué pasa, Ángelo, no te gustaron las fabadas?

			—No mucho, no tienen el mismo sabor de siempre —contestó Ángelo.

			—Es que a ti te gustan las que hace Mariana, ya de mañana en adelante cocinará ella —le dijo la Sra. Laura.

			—Por cierto, ¿ya Mariana llegó? —preguntó Ángelo.

			—No, y es extraño ya que su vuelo era a las ocho de la mañana —respondió la Sra. Laura.

			—Seguro que se paró en un negocio con la hija y le compró el vestido de cenicienta —comentó Lina sonriendo y luego comenzaron todo a reír en la mesa, y la Sra. Laura dijo un poco molesta:

			—Lina, que sea la última vez que yo te escuche haciendo ese tipo de comentario.

			—Ay, madre, es que uno no puede ni hacer un chiste —contestó Lina.

			—Sí, pero no chiste de mal gusto —contestó la Sra. Laura.

			—Hermanito, ¿y conociste la hija de Mariana en el hotel? —preguntó Carla.

			Javier y Ángelo se miraron al escuchar la pregunta de Carla, y Mónica exclamó asombrada:

			—¡No me digas que Mariana y su hija estaban en el mismo hotel que ustedes!

			—Sí, mis padres son tan generosos que le regalaron una semana a Mariana y a la hija en ese hotel, no entiendo por qué a mis padres les gusta tirar el dinero —comentó Lina.

			—Lina, no digas eso, Mariana se lo merecía, tiene muchos años trabajando con nosotros y ha sido una muy buena empleada —contesto la Sra. Laura.

			—Ella ha trabajado y aquí se le ha pagado, así que no tenemos nada que agradecerle, ella no ha hecho nada gratis —respondió Lina.

			—Ángelo, no me ha contestado la pregunta —dijo Carla.

			—Creo que la vi un día —contestó Ángelo.

			—Un día, ¿y dónde? —preguntó Mónica.

			—Fui a buscar a Mariana a la graduación y ella se acercó al parking a llevarle el bolso a Mariana que se le había olvidado en la fiesta de la graduación —contestó Ángelo.

			—¿Y por qué ella no llamó un taxi? ¿Por qué tú tenías que servirle de taxi? —preguntó Lina.

			—Ella olvidó solicitar el servicio de taxi a tiempo y se le estaba haciendo tarde para llegar a la graduación y me llamó para que le hiciera el favor de llevarla.

			—Al parecer, no solo de llevarla, sino de buscarla también —agregó Mónica.

			—No puedo creer lo que acabo de escuchar, parece un chiste, mi hermano de chófer de la sirvienta —comentó Lina.

			—Bueno, no le veo nada de malo que yo haya transportado a Mariana —contestó Ángelo.

			—¿Y cómo es la hija de Mariana? —preguntó Carla.

			—No lo sé, yo estaba en el parking cuando ella se acercó a llevarle el bolso a Mariana, estaba un poco oscuro y no la observé —dijo Ángelo para no responder más preguntas.

			Mientras la familia Siani seguía disfrutando del almuerzo, el taxi que transportaba a Mariana y Vicky acababa de llegar a la mansión de los Siani. Jaimito, quien estaba a la espera de la llegada de Mariana, salió corriendo a recibirla y ayudarla con el equipaje, A Vicky le extrañó que después de todo lo que su madre le había contado estuvieran llegando a una hermosa mansión. Y Mariana de inmediato le presentó a Jaimito a Vicky.

			—Vicky, mira, él es Jaimito.

			—Mucho gusto, Vicky, qué bueno que llegaron —dijo Jaimito sonriendo.

			—Igual —dijo Vicky mirado a Jaimito de una manera extraña—. Madre, ¿aquí vamos a vivir?

			Pero Jaimito se adelantó y respondió la pregunta muy alegre:

			—Claro que sí, sígueme —dijo Jaimito mientras cogía el equipaje de la joven.

			Vicky los siguió mientras Mariana pagaba el taxi, Vicky y Jaimito caminaron por el jardín hasta llegar al pequeño departamento y luego Jaimito le abrió la puerta muy alegre y dijo:

			—Entra, Vicky, ya llegamos.

			La joven, al entrar, se quedó anonadada, se le cayó el celular de las manos y se le estropeó la pantalla, pero ella no se percato, ya que no se molestó en recogerlo, sino en mirar el pequeño Departamento y  asombrada. Exclamó:

			—¡Qué! ¡Esto es una broma!

			En ese momento llegó Mariana y Vicky preguntó:

			—¿Pero ¿qué significa esto, madre?

			—¡Mariana, no has hablado con tu hija! —exclamó Jaimito sorprendido por la actitud de la joven.

			Mariana un poco desorientada dijo:

			—Jaimito, déjanos solas, por favor. —Y luego que Jaimito marcho ella dijo—: Vicky, yo no tengo dinero para brindarte un estilo de vida mejor, en estos momentos es todo lo que te puedo ofrecerte.

			—Madre, no es un estilo de vida mejor o peor, es que aquí no hay espacio ni siquiera para uno moverse —dijo Vicky muy molesta. Luego se sentó y comenzó a llorar y dijo—: Ay, Dios, ¿por qué me está pasando esto a mí?

			Mariana también comenzó a llora y a decir:

			—Vicky, perdóname si no he estado a la altura para darte un lugar más apropiado.

			Mariana siguió hablando con su hija, pero ella no entendía de razones, mientras la familia Siani, después del almuerzo, se dirigieron a una de las terrazas de la residencia a disfrutar del postre. Ángelo seguía sintiendo curiosidad por saber si había llegado Vicky e inventó la excusa de que iba al servicio para alejarse de su novia y familiares y se dirigió al jardín donde se encontraba Jaimito, el jardinero, y le preguntó:

			—Hola, Jaimito, ¿sabes si ya llegó Mariana?

			—Buenos días, joven, qué agradable verle de nuevo, hace diez minutos que llegó, está con su hija en el departamento, pero le aconsejo que si quiere hablar con ella lo haga en otro momento —respondió Jaimito.

			—¿Ah, sí?, ¿y por qué? —preguntó el joven.

			—Bueno, porque como llegó ahora debe estar cansada —respondió Jaimito mirando hacia abajo.

			El joven no le prestó atención a Jaimito y comenzó a caminar en dirección al departamento de Mariana mientras Jaimito le seguía diciendo:

			—Joven, joven.

			Ángelo se detuvo y preguntó:

			—¿Qué pasa, Jaimito?

			—Es que me parece que las escuché discutiendo, por eso le dije que no es el mejor momento para hablar con ella —contestó Jaimito un poco apenado.

			Ángelo, mirando fijamente a Jaimito, le preguntó:

			—¿Y por qué discuten si acaban de llegar?

			—No lo sé, joven —dijo Jaimito mirando hacia abajo.

			El joven se quedó pensativo con una sonrisa dibujada en sus labios, pues estaba dispuesto a cobrarle a la joven todos los desprecios que ella le había hecho en Londres. Jaimito, al ver el joven tan pensativo, le preguntó:

			—¿Se siente bien, joven?

			—Sí, nunca me he sentido mejor —contestó el joven.

			—Si quiere luego aviso a Mariana que usted desea hablar con ella —le dijo Jaimito.

			—No, no es necesario, solo quería saber si había llegado bien de su viaje —respondió Ángelo.

			—Sí, joven, todo bien, es que se detuvo con su hija a comer algo en el camino, pero ya están aquí —dijo Jaimito.

			Lina salió a unas de las terrazas de la residencia que estaba vacía a recibir una llamada telefónica de su novio, cuando observó a Ángelo hablando con Jaimito, y le pareció muy extraño ver a su hermano hablando con el jardinero ya que nunca lo hacía. Esperó que su hermano se alejara y se dirigió dónde estaba el jardinero y le preguntó:

			—Jaimito, ¿se puede saber qué hablaban tú y mi hermano?

			Jaimito se dio la vuelta asustado al escuchar esa voz tan cerca y de repente, ya que no la vio llegar, y la joven le preguntó:

			—¿Qué te pasa?, ¿por qué no contestas?

			—Excúseme, joven, es que no la vi llegar. El joven me estaba preguntado por Mariana. Quería saber si había llegado.

			—¿Y te dijo por qué quería saber si ella había llegado? —preguntó Lina sorprendida.

			—Sí, quería saber si había llegado bien —contestó Jaimito.

			La joven pensó: «Esto está muy extraño, y desde cuándo mi hermano se preocupa por los empleados, aquí hay algo que no me gusta, Ángelo transportó a Mariana a la graduación y hora anda preguntando si llegó bien». Y luego la joven volvió a reunirse con su familia y amigos un poco inquieta por el comportamiento de su hermano.

			En Londres, Luna estaba feliz, pues tenía la prueba que demostraría que ella tenía razón en todo lo que decía de Ángelo y Javier. Trataba por todos los medios de comunicarse con Vicky y Sofía, pero no podía, ya que Vicky tenía el teléfono apagado y el teléfono de Sofía estaba fuera de cobertura.

			En Madrid.

			Vicky se ensero en su habitación estaba muy triste, la madre le había preparado algo de cenar, pero ella no lo comió, el día siguiente era domingo y, como de costumbre, los domingos Mariana le preparaba el desayuno a la familia Siani y luego tenía el día libre. Vicky se levantó y observó una nota encima de su almohada, la nota era de su madre que decía que le estaba preparando el desayuno y que luego se lo traería. Vicky abrió la ventana de su habitación para coger un poco de aire, aunque estaba muy triste le agradó ver el hermoso jardín que asomaba a su ventana y el canto de los pájaros que, al parecer, le daban la bienvenida, y por un momento se quedó escuchando el agradable sonido de las aves con la cabeza recostada en la ventana y la mirada perdida, pero, de pronto, alguien se acercó a su ventana y cuando la joven miró sé sorprendió, era el joven Ángelo quien la miraba sonriendo y le dijo:

			—Hola, Vicky, espero que te haya gustado tu nuevo pent-house.

			La joven no sabía qué decir, se quedó paralizada al ver el joven, era la última persona a la que desea ver en ese momento. Luego reaccionó y cerró la ventana muy asustada.

			El joven con una sonrisa burlona preguntó:

			—¿Qué te pasa, Vicky? ¿Por qué te escondes? ¿Por qué no me respondes? No creo que pienses pasar toda la vida escondiéndote —agregó el joven.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó la joven pegada a la ventana muy impresionada por la presencia del joven.

			—El que tiene que hacer esa pregunta soy yo, ya que yo vivo aquí —contestó el joven sonriendo. ¿Por qué no me dices tú qué hace aquí? —preguntó Ángelo—. Anda, contéstame, soy todo oídos —dijo el joven burlándose de Vicky.

			Vicky se quedó pensando: «Cómo que vive aquí, no entiendo», pero en ese momento llegó Jaimito, el jardinero, y le tocó la puerta, pero no vio al joven, ya que se encontraba del otro lado del departamento, Vicky no quería abrir la puerta, pero Jaimito insistía e insistía tocando la puerta y decía:

			—Vicky, soy Jaimito, vengo a traerte el desayuno, ábreme la puerta.

			Ángelo, que aún estaba al lado de la ventana de la habitación de Vicky, dijo sonriendo:

			—Oye, Vicky si no le abres la puerta rápido a Jaimito no se va a marchar, es más, por lo que escucho es capaz de tirar abajo la puerta.

			Pues Jaimito tocaba y tocaba pensando que la joven no lo escuchaba, al fin, Vicky se decidió a abrir la puerta.

			—Dígame, Jaimito —dijo Vicky un poco nerviosa al abrir la puerta.

			—Muy bueno días, Vicky, te traje el desayuno, Mariana me dijo que te lo trajera rápidamente para que no se te enfriara —le dijo Jaimito.

			Ángelo rápidamente se acercó a la puerta y Jaimito se sorprendió al verlo y dijo:

			—Buenos días, joven, qué sorpresa verlo a usted por el jardín tan temprano.

			—He que estaba en la terraza tomándome un café cuando escuché sonidos y voces un poco fuertes, lo que me pareció muy extraño, y vine a ver si estaba pasando algo —contestó el joven.

			—No, es que le estaba tocando la puerta a Vicky para pasarle el desayuno, bueno, toqué un poquito fuerte porque, al parecer, ella no me escuchaba. —Y luego Jaimito dijo—: Joven ella es Vicky, la hija de Mariana. —Y luego Jaimito miró a Vicky y mientras le entregaba el desayuno le dijo—: El joven es Ángelo, el hijo de los Sres. Siani.

			En ese momento Vicky descubrió quién era en realidad Ángelo, y sin decir nada, cerró la puerta y comenzó a llorar.

			Jaimito, sorprendido por la actitud de la joven, le dijo Ángelo:

			—Excúsela, joven, seguramente ella está muy cansada por el viaje.

			Ángelo sonriendo dijo:

			—Sí, lo sé, esos viajes son agotadores.

			Vicky no probó el desayuno, se encerró en su habitación a llorar, no paraba y se decía:

			—Dios míos, esto no me puede estar pasando a mí.

			Mariana y la Sra. Laura estaban en la cocina y la señora le preguntaba sobre Vicky y Mariana le contestaba:

			—La verdad, no la veo muy bien, el cambio de vida le ha afectado un poco.

			—A lo primero será así, Mariana, pero ya verás que se acostumbrará —le dijo la Sra. Laura.

			—Que Dios la oiga, señora —contestó Mariana muy preocupada.

			Luego que Mariana terminó de hacerle el desayuno a la familia Siani se dirigió a su apartamento para estar con Vicky y la encontró llorando, lo que puso muy triste a Mariana y comenzó también a llorar. Y dijo:

			—Perdóname, mi niña, perdóname.

			En medio de su llanto Vicky dijo:

			—Madre, ¿por qué no llamamos a la familia de mi padre?

			—Tú crees que yo no los he llamado, lo he hecho varias veces para avisarles tu salida del internado, pero no he logrado comunicarme con ellos, además, yo pensé que iban a ir a tu graduación, pero no fue así —respondió Mariana.

			—Pero ellos quizá no lo sabían —contestó Vicky llorando.

			—Hija, quien te llevo a ese internado fue tu tía Devora, todos los documentos para tu ingreso en ese instituto los firmó ella, y como yo no estaba bien en ese momento, todas las informaciones sobre cualquier actividad que tuviera que ver contigo iban a llegar a su casa, es imposible que ellos no se enteraran.

			Entonces, Vicky, llorando, dijo:

			—Madre, por favor, vamos a buscar otro lugar donde vivir, yo no quiero vivir aquí.

			—Mi hija, por el momento no podemos —contestó Mariana.

			—¿Por qué? ¿Por qué? —preguntó Vicky muy enojada.

			—Para buscar otro lugar donde vivir se necesita dinero, y yo en este momento no estoy en condiciones, porque no tengo dinero para buscar otro lugar donde vivir —respondió Mariana llorando.

			Vicky, al escuchar eso, se enojó aún más y dijo llorando:

			—Por favor, déjame sola, quiero estar sola.

			—Pero hija, por favor, compréndeme —dijo Mariana también llorando.

			Vicky no quiso escucharla y se encerró en su habitación.

			Dos semanas después Jaimito comenzó a llevarle manzanas, uvas y otras frutas a Vicky para tratar de acercarse a ella, ya que ella seguía enojada con su madre. Cuando el jardinero le llevaba las frutas, la joven la recibía , le daba la gracias y luego cerraba la puerta, estaba todo el tiempo encerrada y cuando la madre estaba en el departamento ella se encerraba en su habitación con seguro, pero un día cuando Jaimito fue a llevarle las frutas a Vicky por tratar de acercarse más a la joven le preguntó:

			—¿Puedo sentarme un ratico? Es que estoy muy cansado.

			La joven lo dejó entrar y mientras ella se comía la fruta él comenzó a hablar.

			—Sabes, Vicky, el jardín es muy grande y hermoso, ¿por qué no salimos y te lo muestro?

			—No, mejor no, además, usted me dijo que está muy cansando —contestó la joven.

			—Sí, así es. Yo me refería cuando esté descansado, hay tantas flores hermosas, es tan linda la primavera, es igual que la juventud, qué no diera yo por volver a esos hermosos años, lamentablemente, se van tan rápido que uno ni cuenta se da. Y la mayoría de las veces solo nos queda mirar con tristeza atrás y reprocharse a uno mismo por qué no hicimos determinada cosa, o por qué no luchamos por lo que realmente importaba en la vida.

			—¿Y qué es lo que verdaderamente importa en la vida? —preguntó Vicky.

			—El amor —contestó Jaimito.

			—El amor solo sirve para hacernos sufrir —comentó la joven.

			—No, eso es incorrecto, el amor nos haces felices. Lo que nos hace sufrir son los obstáculos que nosotros permitimos que se interpongan entre el amor y nosotros. Así que nosotros somos los culpables de nuestro sufrimiento por no enfrentarnos a los obstáculos.

			—¿Y cuáles son esos obstáculos? —preguntó Vicky.

			—Son muchos, pero el más dañino es el orgullo —respondió Jaimito, y continuó diciendo—: Fíjate en mí, me dejé llevar por el orgullo, y como el amor y el orgullo no son compatibles hoy estoy solo, triste y viejo. Solo me quedó arrepentirme toda la vida de lo que no hice por culpa del orgullo. No me da avergüenza decirlo, me entristece decir que me convertí en una persona infeliz por culpa del orgullo. Por eso aconsejo siempre a los jóvenes para que no cometan el mismo error que yo.

			—Hay muchas cosas que pueden hacer feliz a una persona, no tiene que ser necesariamente el amor —comentó Vicky.

			Pero inmediatamente Jaimito respondió:

			—Cuando uno le da la espalda al amor, aunque tenga todo lo que ha deseado en la vida, llega un momento en que las personas se sienten vacías en su interior, como si le hicieran falta algo para ser felices. Porque las cosas materiales no pueden llenar ese vacío ya que solo dan felicidad momentánea. Así que ese vacío Solo lo puede llenar el amor que es lo que da la verdadera felicidad.

			«Yo era muy feliz hasta que conocí al idiota de Ángelo, cómo puede decir este señor que el amor da la felicidad, debe estar loco», pensó Vicky, y Jaimito continuaba diciendo:

			—Vicky, tú eres una jovencita muy bonita, no gastes tu tiempo encerrada en cuatro paredes, ahí afuera te esperan cosas maravillosas.

			—No lo creo —contesto la joven.

			—Aunque no lo crea, así es —respondió Jaimito—. Mira en la parte de atrás del jardín, hay una pecera preciosa y hay peces de todos tipos y colores, me gustaría enseñártelo, te van a gustar mucho, yo me relajo mucho mirándolo —le dijo Jaimito.

			—Pero usted tiene que trabajar, me imagino que, si lo encuentran perdiendo el tiempo conmigo, le van a llamar la atención —respondió Vicky.

			—No, contigo no pierdo el tiempo, es más, lo aprovechó, además, después de la diez de la mañana solo estamos las personas que trabajamos aquí. Los Sres. Siani y los hijos ya no están en casa, los Sres. Siani a la nueve y media de la mañana se marchan y Carla, que es la hija más menor de los Sres., también se va a esa hora, y el joven Ángelo y la Srta. Lina antes de la diez de la mañana también se marchan a la universidad, y cuando salen de la universidad se van directamente a las empresas de los padres y vienen a partir de la seis de la tarde en adelante. Los jóvenes un día o dos a la semana invitan a sus amigos a la piscina en hora de la tarde, pero ellos casi nunca están en casa a menos que estén enfermos —dijo Jaimito.

			La joven se sintió aliviada cuando escuchó lo que Jaimito le dio esa información, lo que quería decir que no se encontraría con el joven Ángelo, así que aceptó salir al jardín con Jaimito, estaba encantada, el jardín era precioso y muy grande. A Vicky le agradaban las hamacas, y el jardín tenía varias, y Jaimito, al ver que a Vicky le gustaban, decidió ponerle una en un árbol que quedaba al lado del pequeño departamento donde ella vivía. Y de esta manera Jaimito comenzó a ganarse la confianza de Vicky.

			Pero una hermosa noche que Vicky se encontraba disfrutando de la hamaca que le había puesto Jaimito cerca del departamento, de pronto, apareció el joven Ángelo. Vicky se sorprendió al verlo y exclamó:

			—¡Qué haces aquí!

			El joven sonrió y respondió:

			—Qué pregunta más estúpida, se te olvida que esta es mi casa. Además, yo solo estoy dando un paseo por el jardín. Y qué, ¿no vas a salir corriendo? —preguntó el joven con una sonrisa burlona.

			—No, no te voy a dar el gusto —contestó Vicky molesta por la actitud del joven.

			—Te lo dije, Vicky, te lo dije, que a medianoche te convertirías en una cenicienta, pero tú no me escuchaste —dijo el joven burlándose de Vicky.

			Vicky se paró de la hamaca incómoda y le dijo:

			—Luna tenía razón respecto a ti, eres lo peor que existe, eres un farsante.

			—No me digas, yo creo que aquí la única farsanta eres tú, que te vendiste por lo que no eres —contestó el joven mirando fijamente a Vicky.

			La joven, casi llorando, dijo:

			—Yo no sabía nada acerca de mi vida, solo sabía lo que mi madre me había hecho creer, pero tú sí sabías quién era yo, y te aprovechaste acercándote a mí con malicia para búrlate de mí.

			—Eso no es cierto. Fue toda una conciencia —contestó Ángelo.

			—Sí, claro, menuda coincidencia, tú solo querías burlarte de mí, y lo lograste, ahora déjame en paz —respondió Vicky muy molesta.

			El joven levantó la voz y dijo:

			—Yo no hice más que advertirte lo que podía pasarte si no cambiabas tu aptitud, pero tú te dejaste llevar por tus amiguitas. Es una lástima que ellas no estén aquí para consolarte —comentó Ángelo—. Aunque con las interesadas que son no creo que quieran ser tus amigas cuando se enteren que no perteneces a su mismo entorno social —agregó el joven sonriendo.

			De pronto, comenzaron a escuchar pasos muy cerca de ellos. Era su hermana Lina, quien, al parecer, había escuchado parte de la conversación, así que ya no le cabía ninguna duda de que su hermano y Vicky se conocían y muy bien.

			—¿Qué pasa aquí? o, mejor dicho, ¿qué relación hay entre ustedes?, ¿desde cuándo se conocen? —preguntó Lina.

			Ángelo y Vicky, sorprendidos por la llegada y las preguntas de Lina, no sabían qué decir, pero, de pronto, Ángelo dijo:

			—Ella es la hija de Mariana, yo estaba pasando por aquí y, al encontrarla, la estaba saludando. Vicky, ella es mi hermana —dijo Ángelo.

			—Mucho gusto —contestó Vicky.

			Pero Lina no respondió, sabía que entre los jóvenes estaba pasando algo más que un simple saludo y estaba dispuesta a averiguarlo, así que aprovechó la ocasión para hablar de la novia de Ángelo. Miró a su hermano y dijo:

			—Tu novia llegó y está preguntando por ti, estoy segura de que ella no se va a sentir bien al saber que estás a solas hablando con la hija de la sirvienta.

			Ángelo miró a su hermana con una mirada de reclamo y dijo con voz muy fuerte:

			—Linaaa.

			—Bueno, con la hija de Mariana, lo que quiere decir lo mismo —agregó Lina.

			—Vámonos —le dijo Ángelo a la hermana tomándola por un brazo mientras se marchaban.

			Vicky se quedó paralizada al escuchar lo que Lina le acababa de decir y no sabía qué le había dolido más, que la joven le hubiese llamado hija de la sirvienta o enterarse de que el joven tenía novia. Y pensó: «Ese idiota tiene novia, solo jugaba conmigo, qué estúpida fui».

			Mientras Ángelo le preguntaba a la hermana por qué había tenido esa actitud con Vicky.

			—No entiendo tu actitud con Vicky, ¿qué te pasa? —le preguntó Ángelo a Lina.

			—No me pasa nada. Solo que no es normal escucharte discutiendo con la hija de la sirvienta como si fueran novios. ¿Tú te imaginas el escándalo si hubiese sido Mónica quien los hubiera encontrado? —contestó Lina.

			—No sé de dónde sacas eso, nosotros no estábamos discutiendo, seguramente tú escuchaste mal —agregó Ángelo.

			—Yo sé lo que escuché —dijo Lina muy segura de lo que decía.

			Ángelo miró a su hermana fijamente, con una mirada penetrante y casi amenazante, y dijo:

			—Ha sido solo un malentendido, no quiero que se hable más del tema, ni conmigo, ni con nadie. Como te prometí yo que iba hacer con lo que pasó con Diego, ¿entendido, hermanita?

			—Sí, claro, como tu digas —respondió Lina un poco molesta.

			Lina no tuvo más que aceptar lo que el hermano le había dicho, ya que, si se ponía en su contra, su hermano podría dejar al descubierto un mal manejo de cuentas realizado por su novio Diego, en una de las empresas de sus padres.

			En ese momento escucharon la voz de Mónica, la novia de Ángelo, que preguntaba:

			—Por fin los encontré, ¿dónde se habían metido? 

			—Pregúntale a mi hermano —respondió Lina mientras se marchaba molesta.

			—¿Qué pasa, estaban discutiendo? —preguntó Mónica.

			—No, de dónde sacas eso —contestó Ángelo.

			—Es que tenían un tono de voz muy alto, como si tuvieran discutiendo, además, tienen una expresión en sus rostros como si hubiesen estado en un campo de guerra —dijo Mónica.

			—Son imaginaciones tuyas. Vamos a tomar algo —le dijo Ángelo.

			Ángelo y Mónica aprovecharon para dar una vuelta por la ciudad en busca de un poco de diversión, y su hermana Lina también aprovechó para volver al jardín en busca de Vicky, pues quería dejarle muy claro lo que ella pensaba y lo que sería capaz de hacer si ella seguía acercándose a su hermano. Vicky estaba dentro del departamento cuando escuchó que alguien tocaba la puerta, al abrir la puerta se sorprendió cuando vio a la joven Lina.

			—¿Sabes por qué estoy aquí? —preguntó Lina mientras Vicky la miraba un poco asustada.

			—No, no lo sé —dijo Vicky nerviosa. Y Lina muy molesta dijo:

			—Porque no me creí el cuento de que mi hermano te estaba saludando, quiero que me digas la verdad, ¿por qué discutían?

			—No, no estábamos discutiendo, no sé por qué dices eso —dijo Vicky con la voz entrecortada.

			—No te hagas la santa conmigo, yo sé muy bien que ahora que descubriste que eres la hija de una sirvienta, no vas a perder ocasión en metértele por los ojos al primer hombre rico que se te pase por delante.

			—¿Cómo se atreves? —dijo Vicky casi llorando.

			—Dime ahora mismo por qué estaban discutiendo, ¿de qué estaban hablando? —preguntó Lina insistente.

			—Pregúntale a tu hermano —contestó Vicky muy dolida por las palabras de la joven.

			—Te advierto, no vuelvas a acercarte a mi hermano. Él tiene su novia, además, mi familia nunca permitiría que Ángelo se comprometiera con alguien que no sea de su misma clase social, y mucho menos con la hija de la sirvienta. Te estaré vigilando, que no se te olvide —dijo Lina mientras se marchaba muy molesta.

			Al escuchar Vicky esas palabras tan hirientes inmediatamente comenzaron a llorar.

			El día siguiente era un hermoso sábado y la Sra. Laura se dirigió a la cocina a tomarse un café, Mariana estaba preparando el desayuno cuando la Sra. entró a la cocina y dijo:

			—Buenos días, Mariana.

			—Buenos días, Sra. Laura. El desayuno está casi listo —dijo Mariana.

			—Qué bien, pero no he venido por el desayuno, sino porque necesito un café o un té, algo caliente para mi estómago que hoy no está muy bien —comentó la Sra. Laura.

			—Pues si es para aliviar el estómago mejor un té, hoy hice un té de anís y canela, se lo preparo ahora mismo. Le va a caer muy bien —respondió Mariana.

			Mientras la Sra. Laura se tomaba el té preguntó:

			—Por cierto, Mariana, ¿cómo está tu hija?, ¿se está adaptando a su nuevo estilo de vida?

			—Sí, no voy a negar que dos semanas se las pasó encerrada en su habitación y ni siquiera quiso probar un pastel que le hice con motivo de su cumpleaños, pero en esta semana ha cambiado su actitud, además, Jaimito me está ayudando mucho con ella, él le muestra el jardín, hace que ella le ayude con las flores, le cuenta historias y hasta le ha llevado a conocer la ciudad en su coche, la entretiene bastante. Gracias a Dios —dijo Mariana.

			—Espero que en uno de esos paseos no se queden por ahí, ya que le he dicho a Jaimito que cambie ese coche que está muy viejo, pero él no hace caso —dijo la Sra. Laura sonriendo.

			—Espero que eso no suceda —contestó Mariana.

			Luego comenzaron a reír las dos mujeres del comentario, y la Sra. Laura se quedó pensando y dijo:

			—Sabes qué, Mariana, a tu hija lo que le hace falta es hacer o estudiar algo, por qué no investiga sobre esos institutos que dan cursos técnicos a jóvenes de su edad, aquí en Madrid hay muchos, eso le podría hacer mucho bien.

			—¿Usted cree?

			—Claro, en esos institutos dan muchas clases de cursos, sé que a ella algo le puede interesar —respondió la Sra. Laura.

			—¿Y dónde se averigua eso? —preguntó Mariana.

			—Por internet hay mucha información, dile a Vicky que la busque —agregó la Sra. Laura—. Ya puede servimos el desayuno, así le digo a mi marido y mis hijos que bajen —dijo la Sra. Laura mientras se retiraba.

			—Sí, Sra. —contestó Mariana.

			Mas tarde en la oficina de administración del centro comercial Siani se encontraban Ángelo y Javier, y ese sábado Javier le comentaba a Ángelo sobre Sofía la amiga de Vicky.

			—Sofía habló una o dos veces conmigo, pero creo que me bloqueó, ya no logro comunicarme con ella —dijo Javier.

			—Sí, y cuando te comunicaste con ella, ¿no te dijo nada de Vicky? —preguntó Ángelo.

			—Sí, dijo que había perdido comunicación con ella —respondió Javier.

			—Es extraño, pero el celular de Vicky parece que siempre está apagado, no sé por qué lo tiene así, parece que no quiere hablar con nadie —comentó Ángelo.

			—¿Y tú no has vuelto a hablar con ella? —preguntó Javier.

			—No, después de lo del jardín, no, no la he visto más —contestó Ángelo.

			Javier ya estaba a punto de marcharse cuando Ángelo dijo:

			—Recuerda que a partir de las cinco de la tarde vamos a reunirnos varios amigos en la piscina para tomar algo.

			—Lo sé, eso no se me olvida —contesto Javier sonriendo.

			Ángelo había invitado a sus amigos a divertirse en el área de la piscina de su residencia, la música era muy fuerte y el sonido se escuchaba en todo el jardín. Vicky no lograba entender de dónde venía la música, por lo que empezó a caminar por el jardín en dirección a la piscina y antes de llegar se paró detrás de un pequeño arbusto de hojas grandes y comenzó a observar cómo se divertían los jóvenes, era un ambiente muy especial donde ellos bailaban, reían, tomaban, algunos se besaban y la mayoría de veces bromeaban, Ángelo estaba acostado cerca de la piscina y una joven lo abrazaba al momento que brindaban y Vicky pensó: «Esa debe ser su novia, es muy bonita».

			Aunque la joven sentía celos, tenía que reconocer que la novia de Ángelo era una joven muy atractiva. De pronto, alguien le tocó el hombro y Vicky se asustó mucho. Y exclamó:

			—¡Ayyy!

			—No te asustes, Vicky, soy yo, Jaimito.

			—Casi me muero del susto —dijo Vicky.

			—Excúsame, Vicky, no quise asustarte —contestó Jaimito—. Veo que está mirando la fiesta de los jóvenes.

			—Sí, escuché la música y me llamó la atención —contestó Vicky.

			—Ven conmigo, te voy a enseñar un lugar donde puedes observar mejor la fiesta de los jóvenes —dijo Jaimito.

			—No, mejor no, es mejor que me vaya para el departamento —respondió Vicky.

			—No, de ninguna manera, ven conmigo, es un lugar secreto, ninguno de ellos sospechará que los observamos desde ese lugar, será divertido —dijo Jaimito sonriendo.

			Vicky aceptó e, inmediatamente, se dirigió con Jaimito al lugar secreto del que él le había hablado, al llegar al lugar Jaimito invitó a Vicky a subir una escalera que se encontraba apoyada en un árbol, el cual tenía muchas ramas, y Vicky se llevó una agradable sorpresa cuando llegó hasta la parte de arriba, ya que se trataba de una pequeña casa de madera incrustada en el árbol, escondida entre las ramas.

			—¿Qué te parece? —preguntó Jaimito sonriendo.

			—Este lugar es genial, me gusta mucho —contestó Vicky.

			—Sí, es mi escondite secreto, bueno, era de los jóvenes, la usaban cuando eran niños, pero al crecer se olvidaron de ella, ya ellos tienen muchas cosas en que invertir su tiempo, así que yo la acondicioné y de vez en cuando vengo y tomó un poco de aire y me relajo un poco aquí —dijo Jaimito—. Mira, desde aquí se puede observar muy bien la fiesta de los jóvenes, ellos no se imaginan que los estamos observando.

			—Así es —dijo Vicky mientras los observaba—. ¿Usted tiene mucho tiempo trabajando para esta familia?

			—Sí, los jóvenes estaban muy pequeños cuando entré a trabajar aquí, años después entró a trabajar tu madre y nos hicimos muy buenos amigos —contestó Jaimito.

			—Mira, esa joven que se lanzó ahora a la piscina es la joven Lina, a ella hay que saberla tratar porque tiene un carácter muy fuerte y siempre está atenta a lo que pasa a su alrededor, y ese que está a su lado es su novio, le llaman Diego, él trabaja en las empresas de la familia Siani. Ese que está sentado cerca de la piscina, ya tú lo conoces, es el joven Ángelo, él es un joven con un carácter muy accesible, nada que ver con su hermana Lina. Pero ojo, hay que tener cuidado con él, es muy enamoradizo y muchas jóvenes han perdido la cabeza por él. Y esa que está a su lado, la joven con el pelo rizado color miel, es Mónica, su novia. Esa jovencita de pelo un poco rojizo es Carla, la menor de los tres hermanos, y esas dos jovencitas que están al lado de ella son sus compañeras del colegio, Arle y Ani, y ese joven es Mario, siempre anda con ella, no sé si son novios o amigos. La joven Carla acaba de cumplir quince años.

			—Y Lina, ¿cuántos año tiene? —preguntó Vicky.

			—La joven Lina veintidós, y el joven Ángelo veintitrés —contestó Jaimito—. Mira, Vicky, ese joven que está fumando es el hermano de Mónica, la novia de Ángelo, se llama Kiko, la verdad, ese joven nunca me ha gustado —comentó Jaimito.

			—¿Por qué? —preguntó Vicky.

			—Lo he encontrado varias veces en el jardín usando sustancias extrañas, y al verme se pone violento, me insulta y me pide que me marche —contestó Jaimito.

			Jaimito estaba en lo cierto, el joven hacía uso de sustancias prohibidas, con frecuencias, y debido a eso desarrollaba un comportamiento muy agresivo, a Ángelo no le agradaba mucho su presencia en su casa, pero lo aceptaba porque era el hermano de su novia. Y Jaimito continuó diciendo:

			—Ese es Javier, es el mejor amigo del joven Ángelo. El joven Ángelo tiene muchos amigos, pero Javier es su amigo más cercano, ya que estudian y trabajan juntos, además, sus padres son socios también de las empresas Siani. El joven Javier vive con su hermana en un lujoso apartamento no muy lejos de aquí, y sus padres viven en las afueras de la ciudad. Y esa joven que tiene el traje de baño rojo es Carolina, hermana de Javier, y esa chica que está hablando con ella es Ana, ex novia de Javier, ella siempre ha querido volver con él, pero el joven la ha rechazado, no sé por qué, hay algo raro entre esos dos. Javier siempre anda con chicas muy guapas que, según he escuchado, son modelos. Pero siempre sale con ellas por poco tiempo, a la novia de Ángelo no le agrada que Ángelo vaya a divertirse con su amigo Javier, ya que siempre imagina que Javier le presenta alguna de esas hermosas modelos y ella es muy celosa. Esos tres jóvenes que están a la izquierda de la piscina son Enrico, Miguel y Alfredo, son también amigos de Ángelo, siempre andan con chicas diferentes, sobre todo Alfredo, quien no toma ninguna joven en serio —dijo Jaimito.

			—¿Y por qué dices que ese joven no toma a nadie en serio? —preguntó Vicky.

			—Sus padres murieron en un accidente aéreo y el joven Alfredo quedó inmensamente rico. Sus padres eran propietarios de una fábrica de coches, pero ese joven piensa que todas las mujeres se le acercan por su dinero, y es que en la mayoría de los casos estos jóvenes son como si lo programaran para conservar y adquirir bienes, pero no para ser felices —respondió Jaimito—. Lo que quiere decir que es tan pobre que lo único que tiene es dinero —agregó Jaimito sonriendo.

			—Por lo que veo, tú los conoces a todos —dijo Vicky.

			—Bueno, alguno no, porque no visitan la residencia con frecuencia, pero a muchos sí, de algo me han servido todos estos años trabajando para esta familia —contestó Jaimito.

			—¿Y cómo son los Sres. Siani? —preguntó Vicky.

			—Los Sres. Siani son buenas personas, amables y muy ricos, tú no te imaginas, tienen uno de los centros comerciales más grandes de Madrid. Además, tienen diferentes tipos de negocios, esta gente está forrada en dinero y sus amistades también, Vicky —dijo Jaimito mientras se pasaba la mano por el rostro.

			Jaimito continuaba hablando y,, Vicky disimuladamente miraba a Ángelo y a la novia, y se sentía celosa al ver cómo se besaban continuamente, y pensó: «Desgraciado, todo el tiempo estuvo jugando conmigo, tiene novia y por lo que se ve la quiere mucho».

			De pronto, Jaimito observó a Vicky, la vio muy afligida y le preguntó:

			—¿Qué te pasa, Vicky, he dicho algo que te molestó?

			—No, solo que después que llegué a esta casa me he dado cuenta lo desagradable que es ser pobre —respondió la joven—. No quiero ser pobre, Jaimito —agregó Vicky casi llorando.

			Jaimito se acercó a ella, empezó a consolarla y le dijo:

			—Vicky, ser pobre no es nada malo, ni ningún motivo para avergonzarte, mira, el estado natural del hombre es ser pobre. Todos los hombres nacen pobres.

			—Eso no es cierto, todos esos jóvenes que están en la piscina nacieron ricos —contestó la joven.

			—Sí, pero ellos son ricos gracias al mérito de algún miembro de su familia que alguna vez fue pobre y se convirtió en rico —respondió Jaimito—. Tú también, si te lo propones, puedes llegar hacer rica —agregó Jaimito tratando de calmar a la joven.

			—¿Y cómo? Dime, Jaimito, ¿cómo puedo hacerme rica? —preguntó Vicky insistentemente.

			—Bueno, primeramente, tienes que identificar aquello que te apasione, o sea, aquello que te guste mucho hacer. Y trabajar en eso, pero tienes que ser sincera contigo misma, tiene que ser algo que te guste hacer sin importar si obtienes o no dinero —respondió Jaimito.

			—No entiendo, yo quiero hacer algo para hacerme rica, no para no obtener dinero —respondió Vicky.

			—Ese es el punto, tienes que hacer algo que te apasione, y si te apasiona no te importará conseguir o no dinero con lo que haces. Otro punto importante es que, si te apasiona, aunque tengas todo el dinero del mundo, siempre seguirás haciéndolo, porque es algo que te gusta hacer —dijo Jaimito.

			—¿Y en qué tiempo se puede hacer una persona rica? —preguntó Vicky.

			—La riqueza siempre se obtiene a largo plazo, a menos que una persona se saque la lotería o reciba una herencia. Además, la riqueza solo se obtiene si las personas son perseverantes en sus objetivos —agregó Jaimito.

			—Eso del largo plazo desanima mucho, yo no quiero tener dinero cuando sea una señora mayor —agregó la joven.

			—Bueno, largo plazo no quiere decir que te hará rica cuando seas una persona mayor, pero la verdad es que se necesita tiempo. Pero lo primero es identificar algo que te guste y luego ponerte a trabajar en ello —dijo Jaimito.

			—Bueno, voy a pensar en algo que me guste, pero la verdad eso del largo plazo no me gusta —dijo Vicky.

			—El tiempo es esencial para cualquier proyecto importante, pero olvidémonos de eso por el momento, tú tienes mucho camino por delante para hacer de tu vida lo que desees —dijo Jaimito sonriendo—. Vicky, si quieres venir conmigo mañana voy a renovar mi DNI y muy cerca hay un lugar precioso, así aprovechas y te tiras unas cuantas fotos y se las envías a tus amigas —agregó Jaimito.

			Vicky, al escuchar eso, se puso aún más triste y dijo:

			—Creo que no voy a poder, ya que mi teléfono se cayó y se le rompió la pantalla y no enciende —dijo Vicky.

			—¿Y por qué no habías dicho nada?, así te lo llevo a arreglar —le preguntó Jaimito.

			—Porque no quiero que mi madre gaste dinero, yo sé que ella te tomó prestado a ti parte del dinero que me gasté en Londres y sé que ella se quedó sin dinero, y la verdad, ya no quiero preocuparla con más gasto —contestó Vicky.

			—Pues eso corre por mi cuenta, el lunes vamos a arreglar ese celular, ya verás cómo solucionamos todo, ahora vamos que tu madre debe estar preocupada, seguro que ha ido al departamento a llevarte la cena y no te ha encontrado —dijo Jaimito.

			—Sí, vamos —dijo Vicky mientras continuaba observando a Ángelo y a la novia.

			El día siguiente era domingo, Vicky se levantó temprano y se encontró con Jaimito en el jardín, y comenzó a ayudarle en algunas cosas sencillas, como echarle comida a los peces y a las aves. A Vicky le encantaba ayudar a Jaimito, era muy divertido y, aunque el domingo Jaimito no trabajaba, ese domingo se puso a enseñarle a Vicky cómo podar las pequeñas plantas. Ángelo, que estaba desayunando en el balcón de su habitación, alcanzó a ver cómo Vicky se divertía con Jaimito en el jardín y después de desayunar se apresuró al jardín con un vaso de jugo en su mano, y al llegar dijo sonriendo:

			—Vaya, vaya, con que ahora eres jardinera, quién lo iba a decir.

			—No creo que esté cometiendo ningún delito —respondió Vicky.

			—Bueno, depende cómo se mire, yo pienso que esas pequeñas plantas necesitan que las pode un verdadero jardinero, no una persona que se esté haciendo pasar por jardinero. Pero claro, eso es normal en ti —comentó el joven mientras miraba a Vicky.

			Jaimito estaba llegando cuando escuchó al joven y dijo:

			—Buenos días, joven, Vicky está aprendiendo, a ella le encantan las flores.

			—Pues no creo que esté aprendiendo mucho, ya que, por lo que veo, no sabe ni agarrar la tijera de podar. Pienso que está dañando las pobres plantas indefensas, a ver qué opina mi madre cuando se dé cuenta —respondió Ángelo sonriendo de una forma burlona.

			Vicky, al escuchar eso, se enojó mucho y dijo:

			—Sabes qué, me voy, si tu plan era arruinarme la mañana lo lograste.

			El joven con cara de satisfacción se quedó sonriendo, mirando a la joven mientras ella se marchaba molesta, pues eso era lo que buscaba, molestarla. Jaimito intervino tratando de comprender la actitud de ambos y dijo:

			—Pero joven, ¿por qué hizo que se molestara Vicky?, ella solo estaba ayudándome.

			—No creo que te estuviera ayudando, Vicky no sabe nada de jardinería —contestó el joven mientras se tomaba el jugo.

			—No, pero yo le estaba enseñando —respondió Jaimito un poco inquieto.

			—Si ella tuviera tanto deseo de ayudar, ayudaría a su madre en la cocina, ahí tendría la oportunidad de aprender, por lo menos, a freír un huevo —dijo el joven muy convencido de lo que decía.

			—No es una mala idea, joven, se lo voy a sugerir —contestó Jaimito.

			—Eso espero —dijo el joven mientras se marchaba.

			Los domingos Mariana solo le hacía el desayuno a la familia Siani, ya que ellos siempre almorzaban y cenaban fuera de casa. Así que a partir de las 13:30 estaban todos fuera hasta la noche. Mariana preparaba comida solo para ellas, Vicky y Jaimito. Almorzaban los tres juntos en el pequeño departamento del jardín, Jaimito era un señor que le gustaba hablar mucho y comentaba siempre sobre su trabajo y sobre la familia Siani.

			—Mira, Vicky, con esta familia se trabaja muy cómodo, los sábados y domingos solo tengo que abrir el sistema de riesgo para regar la plantas en la mañana y darle de comer a los peces y las aves, luego te llevo donde tú quiera porque tengo todo el día libre, y tu madre también después que hace el desayuno. Ellos no regresan hasta la noche, y los jóvenes la mayoría de las veces no llegan hasta muy tarde de la noche —agregó Jaimito.

			—¿Y no es mucho trabajo para ti? ¿Por qué no tienen más empleados para trabajar en ese jardín que es enorme? —preguntó Vicky.

			—Bueno, yo no trabajo solo como crees, hay una agencia de mantenimiento de jardines que viene dos veces a la semana y hace el trabajo más pesado, yo solo doy mantenimiento diario, y superviso su trabajo. Y para la mansión también viene otra empresa de limpieza tres veces a la semana, Mariana solo se encarga de hacer el desayuno y la cenas y hacer las camas y supervisar junto a la ama de llaves alguna que otra cosa en la residencia, ya que es bastante grande —contesto Jaimito.

			—Así es, pero los días que la agencia viene yo no tengo que hacer las camas, ya que ellos cambian el tendido y se llevan todo para lavarlo, tampoco tengo que limpiar nada en la cocina, pues ellos se encargan, además, la ama de llave está siempre al tanto de todo lo de la casa, y la mayoría de las veces nos ayudamos para terminar más rápido con la tares de la residencia —dijo Mariana.

			Por lo que la joven escuchaba su madre estaba muy a gusto en la mansión de la familia Siani, por lo que ella iba a tener que acomodarse a ellos también, ya que no le quedaba otra opción por el momento, pero, aun así, quiso sugerir algo.

			—Pero seguramente hay otras familias que también tienen a su empleado cómodo, ¿no han pensado ustedes en buscar trabajo en otro lugar?

			—Para nada, Vicky, aquí estamos muy cómodos, ya he tenido otro trabajo en otros lugares y, la verdad, no me he sentido tan bien —respondió Jaimito.

			—Yo también me siento muy bien trabajando aquí, Vicky. Esta gente es muy buena. Es normal que te sientas un poco incómoda porque aún no lo conoce bien —le dijo Mariana a su hija.

			—¿Y qué tal la nueva ama de llave, Mariana? —preguntó Jaimito.

			—La verdad, no he tenido mucho tiempo de compartir con ella, pero se ve que es una señora muy tranquila —respondió Mariana.

			—Ah, por cierto, Vicky, recuerda que mañana en la mañana, a eso de la diez y media, vamos a llevar a reparar tu celular —dijo Jaimito.

			—¡No sabía que tu celular tenía problema, Vicky! —exclamó Mariana.

			—Sí, madre, es que no quería decirte nada para no darte más preocupaciones —contestó Vicky.

			—Jaimito, ¿y cuánto puede costar la reparación del celular de Vicky? —preguntó Mariana preocupada.

			—No sé, pero no creo que cueste mucho, y no te preocupes, Mariana, que eso corre por mi cuenta —contestó Jaimito.

			—Gracias, Jaimito, estoy muy agradecida contigo —respondió Mariana aliviada, pues no tenía dinero para la reparación del celular de su hija.

			—No tienes que agradecerme nada. Yo lo hago con mucho gusto —respondió Jaimito.

			El día siguiente Mariana se encargó de llamar a Vicky para que se levantara temprano, ya que tenía que llevar el celular a reparar con Jaimito y le dijo que fuera a la cocina a desayunar antes de marcharse. Ella esperó a la diez de la mañana para dirigirse a la cocina, pues a esa hora era seguro que no encontraría a ningún miembro de la familia Siani. Al llegar Vicky a la cocina, Mariana estaba saliendo a buscar una carpeta que se le quedó a la Sra. Laura en su habitación para entregársela a su chófer que ya había llegado a la residencia a recogerla.

			—En seguida vuelvo, Vicky, a prepararte el desayuno, ya dejé el sartén puesto a baja temperatura para hacerte unos huevos revueltos —le dijo Mariana.

			—Está bien, madre —respondió Vicky.

			Vicky comenzó a mirar la cocina, era muy grande y bonita, era la primera vez que entraba en ella, mientras la observaba entró el joven Ángelo. La joven se sorprendió, pues no esperaba encontrárselo a esa hora. Y al verlo preguntó sorprendida:

			—¿Qué haces aquí?

			El joven se sentó en la mesa y dijo:

			—No sé por qué haces esa pregunta estúpida. Yo estoy aquí porque debo desayunar. ¿Y Mariana? —preguntó el joven.

			—Ella salió a buscar algo que tu madre olvidó, enseguida vuelve —contestó Vicky.

			El joven miró el reloj y dijo:

			—No tengo mucho tiempo, dame un vaso de jugo de naranja.

			—Ahí están los vasos y el jugo debe estar en la nevera —respondió la joven.

			—En la mañana no se toma jugo de la nevera, Vicky —contestó el joven—. Ahí está la máquina para exprimir las naranjas.

			—Pues adelante, hazlo, no pensarás que te lo voy a hacer yo —respondió Vicky.

			El joven, molesto por la actitud de la joven, buscó la naranja y comenzó a exprimirla en la máquina de exprimir, luego agarró un vaso y se sirvió el jugo mirando a la joven y dijo:

			—Hazme unos huevos revueltos con pan tostado.

			—Ya te dije que mi madre vuelve enseguida —respondió la joven.

			El joven levantó la voz y dijo:

			—Es que no sabes hacer nada, Vicky, es que no sabes hacer unos huevos revueltos, que tienes que esperar a tu madre para hacer algo tan sencillo.

			—Claro que sé —respondió la joven levantando la voz.

			—Entonces adelante, hazlo —dijo el joven mientras se sentaba en la mesa con el vaso de jugo en la mano.

			La joven comenzó a hacer los huevos revueltos de una forma muy torpe y el joven la observaba y con una mano cubría su rostro para que la joven no se diera cuenta que él se estaba divirtiendo con ella. Vicky buscó cuatro huevos, una cuchara y una fuente y comenzó a darle pequeños golpes a un huevo, lo golpeaba por todas partes, pero los toques eran tan suaves que no lograba abrirlo, así que decidió darle un golpe más fuerte y el huevo salpicó por todas partes al romperse, al segundo decidió abrirle un pequeño orificio por la parte de arriba. Luego miró al joven para ver si la estaba mirando, y él le preguntó sonriendo:

			—¿Necesitas un martillo para abrir los huevos?

			Ella no respondió a la provocación del joven y siguió su trabajo y decidió cubrir con su cuerpo lo que estaba haciendo para que el joven no pudiera obsérvala. Cuando logró abrir los huevos, lo hizo de diferente forma y de un modo muy chistoso. Luego que lo echó en el sartén, la joven no dejaba de mirarlo como si quisiera coserlo con la mirada. El joven, al ver que los huevos ya tenían mucho tiempo y no se cocían, dijo:

			—Si no le subes la temperatura a la estufa esos huevos no van a estar nunca, y yo tengo que marcharme.

			Ella inmediatamente subió la temperatura a la estufa. Y luego él preguntó.

			—¿Y el pan no lo vas a tostar?

			La joven, incómoda, se acercó al joven y le preguntó:

			—¿Por qué no lo haces tú? ¿O es que no puedes hacer nada?

			—¿Y tú tampoco sabes tostar el pan? Eso a mí ya no me extraña, por lo visto, no sabes hacer nada —dijo el joven incómodo.

			—Cómo te atreves a decir que no sé hacer nada. Y en caso de que no sepa hacer nada eso a ti no te incumbe —dijo la joven muy enojada.

			En ese momento comenzó a expandirse un fuerte olor a quemado, y el joven se levantó de la mesa, ella miró hacia la estufa y ambos se dirigieron a ver los huevos revueltos que estaban completamente quemados. El joven, al verlo, dijo:

			—Ya se me quitó el apetito. —Y mirando fijamente a la joven le dijo—: Vicky, en vez de perder el tiempo con Jaimito en el jardín, mejor dile a tu madre que te enseñe por lo menos a hacer huevos revueltos, que es los más sencillos que se hace en la cocina. —Y luego el joven se marchó.

			Vicky se quedó muy dolida por lo que el joven le había dicho y pensó: «Es un imbécil, no debí hacerle nada».

			Esa mañana Vicky se enojó tanto que no quiso desayunar, pero no le contó a su madre lo que pasó con el joven, solo le dijo que quiso hacerse el desayuno y no le salió bien, pero que no tenía apetito. Ella y Jaimito se dirigieron al centro de la ciudad para la reparación de su celular, al pasar por un instituto que se dedicaba a dar cursos técnicos Jaimito paró, pidió alguna información y dijo:

			—Vicky, tu madre me dijo que investigara cuáles son los requisitos y qué clase de curso dan en este instituto, para ver si te interesa alguno.

			—Sí, mira, este curso esta interesante —dijo Vicky mientras leía el brochure.

			Al llegar a casa Vicky estaba muy alegre, ya que le gustaba la idea de ingresar a ese instituto. Vicky le contó a su madre todo lo que había visto en el centro de la ciudad.

			—¿Y el celular ya lo repararon? —agregó Mariana.

			—No, para mañana estará listo —respondió Jaimito.

			—Pero Jaimito, recuerda que mañana vienen los trabajadores de la agencia del mantenimiento del jardín —dijo Mariana.

			—Sí, es cierto. Y tú tampoco puedes porque vienen los de la limpieza —agregó Jaimito—. Vicky, tendremos que buscarlo el miércoles, mañana no vamos a poder —dijo Jaimito.

			—Está bien, me hacía ilusión buscarlo mañana, pero si no se puede no pasa nada —contestó Vicky.

			Tres horas después Ángelo y su amigo Javier salían de la universidad y se dirigían a la empresa, Ángelo comenzó a contarle a su amigo todo lo que había acontecido en la cocina de su casa en la mañana con Vicky, y los dos reían a carcajadas.

			—Javier, por lo que pude ver, Vicky no ha frito un huevo en su vida, te juro que ella pensaba que tenía una piedra en sus manos y no un huevo, cuando me di cuenta le dije que si quería ayuda para buscarle un martillo —dijo el joven sonriendo.

			—La verdad que hoy te divertiste mucho, me gustaría haber estado ahí. Hubiese sido muy divertido —dijo Javier.

			—La verdad, fue una mañana muy divertida, ahora vamos a comer algo que tengo mucha hambre —respondió Ángelo.

			—Te entiendo, cuando Vicky está en la cocina, está prohibido comer —dijo Javier mientras sonreía.

			—Así es, imagínate, me tomé un jugo porque me lo hice yo —agrego Ángelo, y luego ambos jóvenes comenzaron a reír sin parar.

			Llegó el marte y Vicky espera al miércoles con ansia para recoger su celular y poder hablar con sus excompañeras del instituto.

			En la casa de la familia Siani había mucho movimiento, pues el personal de la agencia de limpieza estaba en la mansión y también los trabajadores de mantenimiento del jardín, por lo que Vicky se encontraba muy aburrida como un pez fuera del agua, ya que Jaimito y su madre estaban muy ocupados. Ella comenzó a caminar por el área de la piscina sin rumbo fijo. Ángelo aún estaba en la residencia y como había mucho ruido ya que estaban pasando la aspiradora por todos lados salió al área de la piscina a realizar una llamada telefónica antes de marcharse. Justamente cuando estaba a punto de realizar la llamada vio a Vicky y se acercó a ella. Vicky, cuando se percató de su presencia, quiso marcharse rápidamente, pero el joven dijo:

			—Ey, ey, ¿a dónde vas?

			—¿Qué te importa? —respondió Vicky.

			—No creo que esa sea la forma de contestar de una joven formada en un prestigioso internado de Londres. Además, no sé por qué corres —dijo Ángelo.

			—Yo no corro, me estaba dirigiendo a otro lugar, ya que no me interesa estar donde tú estás, me moleta tu presencia —contestó la joven un poco incómoda.

			—Sí, te molesta mi presencia —dijo el joven sonriendo—. ¿Y hay algún motivo en especial por el que te molesta mi presencia? —preguntól Ángelo en una forma burlona.

			—Tú lo sabes, no sé por qué me lo preguntas —contestó Vicky molesta.

			—La verdad, ni idea, ¿por qué no me lo dices tú? —le preguntó el joven con ironía.

			—No me interesa decirte nada, además, no vale la pena —contestó Vicky molesta.

			—O seguro que no tienes el valor de decírmelo, ¿o me equivoco? —agregó Ángelo sonriendo.

			—¿De qué hablas? No te entiendo —preguntó Vicky.

			—De que te gusto, Vicky, no lo niegues —dijo el joven sonriendo.

			—Ay, por favor, qué te crees que todas las mujeres suspiran por ti. No seas creído —contestó Vicky molesta.

			—Todas no, pero tú sí, recuerda que me dijiste que te encantaban mis besos —contestó el joven al momento que se le acercaba, lo que puso a la joven muy nerviosa, y dijo:

			—Sabes que eres un imbécil, no sé cómo pude dejar que te acercaras a mí. Además, eres un mentiroso —agregó la joven.

			—Pero qué dices, si aquí la única que ha mentido eres tú, yo no te he mentido. A ver, dime qué mentira te he dicho —le dijo el joven muy seguro de lo que decía. Ya que entendía que había sido muy sincero con Vicky. Pero, de pronto, la joven lo sorprendió cuando le dijo:

			—Me dijiste que no tenías novia.

			—¡Ah, eso! —dijo el joven un poco sorprendido.

			—Sí, eso, si lo hubiera sabido no hubiese dejado que me besaras —dijo Vicky bastante enojada.

			—Bueno, tú no me lo preguntaste —respondió el joven.

			—Pero qué dices, claro que te lo pregunté, y tú me dijiste que no, además, se supone que, si tenías novia, no debías acercarte a mí —agregó Vicky.

			—Es cierto, pero sabes qué, Vicky, algunas veces nosotros los hombres nos apetece jugar un poco, eso nos hace sentir relajados —dijo el joven mirando fijamente a los ojos a Vicky y sonriendo.

			La joven, al escuchar eso, se sintió burlada y quiso darle una bofetada a Ángelo, pero él le agarró la mano y ella dijo casi llorando:

			—Eres un desgraciado. —Y luego se marchó deprisa.

			La joven se marchó y Ángelo la miraba con una sonrisa en sus labios, pues le estaba haciendo pagar a la joven todos los desprecios que ella le había hecho en Londres. Vicky, decepcionada por todo lo que le había dicho el joven, entró a su habitación a llorar, no podía creer que esos hermosos momentos que había pasado con Ángelo fueran una mentira y pensaba «Qué estúpida fui, él solo jugaba y yo pensaba que sentía algo por mí, Luna siempre tuvo razón, Dios mío, estuve tan ciega».

			Pero en esa área de la piscina también se encontraba la nueva ama de llave, a quien la llamaban Ofelia, ella había presenciado todo el episodio de los jóvenes y pensó: «Entre esos dos estoy segura de que hay algo».

			Luego de ese encuentro Ángelo se dirigió a la universidad donde le estaba esperando Javier, como siempre, Ángelo le contaba a Javier todo lo que hablaba con Vicky en forma de chiste. Era una forma más de divertirse, pero ese día parecía que algo le preocupaba a Javier, no actuaba con mucha naturalidad, y Ángelo se percató de eso y le preguntó:

			—Me parece que a ti te preocupa algo

			—Sí, así es, es Carolina, parece que está saliendo con su entrenador, me enteré ayer en el gimnasio —contestó Javier.

			—Bueno, pero me imagino que no es nada serio —dijo Ángelo.

			—Eso es lo que me preocupa, que el muy imbécil la embarace y se convierta en algo serio —respondió Javier.

			—¿Y hablaste con ella acerca de eso? —preguntó Ángelo.

			—Sí, pero ella lo niega todo. Se ve con él a escondida —respondió Javier.

			—¿Y qué sabes de la vida del entrenador? —preguntó Ángelo.

			—Le pagué a alguien para que investigara su vida, y me informó que ese tipo solo se acerca a las mujeres para sacar ventaja. Siempre hace que las mujeres se enamoren de él para sacar provecho de ellas —respondió Javier muy preocupado.

			—Si eso es así, ese tipo es de lo peor —respondió Ángelo.

			—Así es, amigo —agregó Javier.

			—No te preocupes, ya encontraremos una forma para que Carolina se aleje de él —respondió Ángelo.

			—Eso espero. Por cierto, cuando hables con Vicky pregúntale por su amiga Sofía — dijo Javier.

			—Espero que no estés perdiendo la cabeza por ella —comentó Ángelo sonriendo.

			—No, pero no te voy a negar que pienso en ella y después que me bloqueó en el WhatsApp eso me ha chocado mucho, no sé por qué, pero pienso mucho más en ella —dijo Javier.

			—La verdad, no sé de qué va eso, es una verdadera estupidez que mientras más mal nos trata más la pensamos —comentó Ángelo.

			Ese mismo día en hora de la tarde Mónica acompañaba a su tía Carmen al centro comercial Siani, ya que ella estaba interesada en abrir un negocio en ese centro. La Sra. Laura las invitó a tomar algo a unos de los restaurantes del centro comercial para tratar el tema. A la Sra. Laura le encantó la idea, ya que solo tenía cuatro centros de bellezas y siempre estaban llenos, no tardaron en ponerse de acuerdo con todos los pormenores del negocio. Mónica estaba feliz porque mientras más lazos unieran a su familia con la de su prometido, más sólidas eras sus relaciones con Ángelo.

			El día siguiente después del desayuno, Lina se dispuso a hablar con Ofelia, la nueva ama de llave, de algo que, según ella, nadie debía enterarse. Y dijo:

			—Ofelia, últimamente mi hermano se va más tarde a la universidad, y eso me preocupa mucho.

			—¿Y por qué, joven? —preguntó Ofelia.

			—Porque esa tal Vicky, la hija de Mariana, es una mosca muerta que, al parecer, se le está tirando encima a mi hermano y yo no se lo voy a permitir —respondió Lina.

			—Joven, usted tiene razón, ayer vi a esa joven que se le acercaba a su hermano, me pareció como que quería besarle, menos mal que él no se lo permitió y antes de que ella se le acercara, la alejó de él, lo que molestó mucho a la tal Vicky —dijo Ofelia.

			—¡Qué! No me digas. Hoy mismo voy a poner en su lugar a esa mosca muerta, no lo hago ahora porque ya se mi hizo tarde, si quiere hombres va a tener que ir a buscarlos a las calles, pero no aquí —respondió Lina molesta.

			—Pero qué desvergonzada esa señorita, ya me parecía a mí que esa aparente tranquilidad era engañosa, esa clase de mujer se conocen —dijo Ofelia—. ¿Y qué quiere que yo haga, joven? —preguntó Ofelia.

			—Quiero que cuando mi hermano esté en la casa no lo pierdas de vista, sobre todo, en la mañana, luego que yo me marcho, ya que sé que ella va a estar esperando que yo marche para insinuársele —respondió Lina.

			—No se preocupe, joven, yo no dejaré que eso pase, cuente conmigo —respondió Ofelia.

			—Haga bien su trabajo que yo sabré recompensarla muy bien —dijo Lina.

			—No se preocupe, señorita, sin recompensa o con recompensa yo haré mi trabajo, cuente conmigo —respondió Ofelia.

			Cuando la joven se iba recordó algo y dijo:

			—Ah, Ofelia, no debe comentar esto con nadie, es un secreto entre nosotras dos.

			—Así será, puede estar segura de que así será —dijo Ofelia sonriendo.

			—Eso espero —dijo Lina mientras se marchaba.

			No bien Ofelia terminó de hablar con la joven Lina, comenzó a perseguir a Vicky, que se encontraba con Jaimito en el jardín, esa mañana ella parecía su sombra, Jaimito, al ver que Ofelia estaba todo el tiempo cerca de ellos, preguntó:

			—Ofelia, ¿necesita algo?

			—No, es que me sentí un poco mareada y decidí salir al jardín a coger un poco de aire —respondió Ofelia.

			—Es mejor que se siente, no se vaya a caer, Vicky, ve por un poco de agua —dijo Jaimito.

			Vicky fue a la cocina por el agua y Ofelia, inquieta por ir detrás de la joven, le dijo a Jaimito que se estaba sintiendo mejor, pero Jaimito insistió en que se tenía que quedar sentada unos minutos, Ofelia se tranquilizó cuando vio que el joven Ángelo se marchaba. En ese momento también llegaba Rafael, el chófer de la mansión de los Siani, quien llegaba preguntando por Mariana, y Jaimito le dijo:

			—Ella debe de estar en la cocina.

			—No, ya estuve ahí y no está —contesto Rafael.

			—Entonces debe de estar arriba haciendo las camas —respondió Ofelia—. Pero tal vez yo puedo ayudarle —agregó Ofelia.

			—La Sra. Laura me mandó a buscar la lista de la compra y espero que esté hecha. Ya que la señora me dijo que no me demorara porque tengo que llevarla a una reunión —agregó Rafael.

			Vicky llegó con un vaso con agua y se lo pasó a Ofelia, y en seguida Jaimito dijo:

			—Vicky, avisa a tu madre que Rafael vino por la lista de la compra y que tiene mucha prisa.

			—Ella está arriba haciendo las habitaciones —agregó Jaimito.

			La joven se quedó pensando. Y Ofelia dijo:

			—¿Qué pasa que no te has ido?, ¿no has escuchado que el chófer tiene prisa?

			—Es que nunca he subido, además, no sé en cuál habitación ella se encuentra. Debe haber muchas habitaciones arriba —contestó Vicky.

			—Me parece que voy a tener que ir yo —dijo Ofelia de mal humor.

			—No, de ninguna manera, tú no te sientes bien —dijo Jaimito.

			—Vicky, es cierto que hay muchas habitaciones, pero las que están ocupadas tienen el nombre en la puerta de quien la ocupa, así que solo hay cuatro habitaciones ocupadas, en una de ellas está tu madre, no tienes que tocar, abre la puerta, después de todo, ya todos los integrantes de la familia marcharon, hasta el joven Ángelo ya se marchó —agrego Jaimito.

			—Está bien —contesto Vicky no muy convencida.

			Vicky subió y se detuvo un poco mirando, pues arriba no solo era un pasillo para ir a las habitaciones, también tenía una sala de descanso muy bonita y muchas plantas que adornaban el lugar, y pensó: «Qué precioso es todo aquí, si yo tuviera una casa así, sería muy feliz».

			Luego comenzó a mirar las fotos de la familia que se encontraban en la sala de descanso y empezó a mirar las puertas de las habitaciones y se dio cuenta de que no tenían nombre, entonces pensó: «Estas seguro que son las habitaciones desocupadas».

			De pronto, escuchó un ruido como que una puerta se abrió y se dirigió al otro lado del pasillo de donde provenía el ruido, y, efectivamente, su madre estaba en el pasillo dirigiéndose a otra habitación, y Vicky le dijo:

			—Madre, por fin te encuentro, si no abre esa puerta se me hubiese hecho difícil encontrarte.

			—¿Y tú qué hace aquí? —preguntó Mariana.

			—El chófer te está buscando, vino por la lista de la compra —contestó Vicky.

			—Pues se va a tener que esperar porque todavía me falta hacer la habitación del joven Ángelo, y esa lista yo aún no la he hecho —dijo Mariana.

			—Madre, él dice que tiene prisa, ya que la Sra. Laura lo está esperando, creo que escuché que la debe llevar a un lugar —dijo Vicky.

			—No me digas. Se me acaba de complicar la mañana. Vicky, hazme el favor de hacerme la cama del joven Ángelo, que no voy a tener tiempo de hacerla, mira, esta es su habitación —dijo Mariana.

			Mariana deprisa se dirigió a la cocina a hacer la lista. Vicky se quedó paralizada al abrir la habitación del joven, nunca pensó que entraría a esa habitación y que podía tener acceso a sus cosas sin que él lo supiera, así que en vez de hacer la cama comenzó a curiosear entre sus cosas.

			El joven Ángelo, quien ya estaba camino a la universidad, se dio cuenta de que había olvidado el trabajo que tenía que entregar, y rápidamente se devolvió a buscarlo. No sabía la sorpresa que le esperaba.

			Ofelia, al ver llegar al joven, corrió hacia él y dijo:

			—Joven, pensé que usted se había marchado.

			—Sí, pero se me quedó una carpeta y vine a buscarla —contestó el joven.

			—¿Y sabe dónde se le quedó? —preguntó Ofelia.

			—Sí, creo que en mi habitación —respondió el joven.

			—Si quiere yo se la busco —dijo Ofelia.

			—No, no se preocupe, lo hago yo —dijo Ángelo mientras se dirigía a su habitación.

			Ofelia miró al joven que subía la escalera e, inmediatamente, se dirigió a la cocina para informarse si Vicky estaba en la cocina o seguía en la parte de arriba de la residencia. Al llegar a la cocina no la encontró, pero pudo observar por la ventana de la cocina que Mariana estaba afuera hablando con Rafael y Jaimito. Y de inmediato se dirigió hacia ellos. Abrió la puerta de la cocina y tenía tanta prisa que casi se resbala al bajar tres escalones que tenía la puerta a la salida. Y preguntó:

			—¿Y Vicky dónde está?

			—La dejé haciendo la habitación del joven —contestó Marian.

			—¡Qué! Cómo pudiste hacer eso —dijo Ofelia sorprendida.

			—¿Qué pasa, Ofelia, por qué te preocupa tanto? —le preguntó Mariana sorprendida por su actitud.

			—No, es que como Vicky nunca ha hecho ese tipo de trabajo seguramente no lo hará bien, voy a ayudarla —contestó Ofelia. Y se marchó a toda prisa.

			Vicky seguía en la habitación del joven, pero no había hecho la cama como su madre le había indicado, seguía curioseando entre las cosas del joven, de pronto, la puerta se abrió y Vicky se llevó tremendo susto cuando vio al joven en la puerta, el joven también se quedó sorprendido al encontrar a Vicky en su habitación. Y la joven exclamó asustada y sorprendida:

			—¡Qué haces aquí!

			—Quien tiene que preguntar eso soy yo, ya que estás es mi habitación Y, además, tienes algo en tus manos que me pertenece —respondió el joven.

			La joven miró sus manos muy nerviosas y dijo:

			—La carpeta me llamó la atención, por el nombre de la universidad, en Londres mis amigas y yo hablábamos muchos de esa universidad.

			El joven se acercó, le quitó la carpeta de la mano y le dijo:

			—No me has dicho el motivo por el cual estás en mi habitación.

			—Es que mi madre no tuvo tiempo de hacerte la cama y me pidió que te la hiciera —respondió Vicky.

			Cuando el joven escuchó eso comenzó a reírse a carcajada y ella, molesta, le preguntó:

			—¿De qué te ríes?

			—Espero que al menos sepas hacer una cama —respondió Ángelo.

			—¿Qué insinúa que yo no sé hacer una cama? —preguntó Vicky molesta.

			—Así es, la última vez que me dijiste que sabías hacer algo por poco quemas la cocina. Menos mal que yo desconecté la alarma, porque si no, hasta los bomberos habían llegado a la casa —contestó el joven.

			—No exageres que esos huevos revueltos se quemaron por tu culpa —respondió Vicky.

			—No me digas. De una cosa estoy seguro, yo no los toqué —dijo Ángelo.

			—¿Y por qué no te vas? ¿A qué viniste? —preguntó Vicky.

			—Vine precisamente a buscar esta carpeta —contestó Ángelo.

			—Pues ya la tienes, ahora márchate —agregó Vicky molesta.

			—Yo me marcho cuando yo quiera —dijo el joven al tiempo que miraba su reloj.

			El joven vio que se le estaba haciendo tarde, así que decidió marcharse y antes de irse dijo:

			—Me marcho.

			—Me alegro —contestó Vicky.

			—Espero que sepas hacerme la cama. Ah, no sigas tocando mis cosas y cámbiame las sábanas —dijo el joven para molestar.

			La joven no contestó, y el joven cuando estaba abriendo la puerta dijo sonriendo:

			—Por cierto, que no se te olvide limpiar el servicio.

			—Eso ni lo sueñes, idiota —dijo Vicky muy irritada, mientras el joven se marchaba sonriendo.

			La joven, al quedarse sola, pensó: «Si no fuera por mi madre, juro que no le pondría la mano a esa cama, qué se cree Ángelo, es un creído, no sé cómo me puede pasar esto a mí».

			Cuando el joven Ángelo salía de la casa escuchó que algo estaba pasando en el jardín cerca de la cocina y, aunque ya tenía el tiempo encima, se acercó al lugar a observar lo que estaba pasando. Y preguntó:

			—¿Qué sucede?

			—Es que Ofelia se cayó, acaba de torcerse el tobillo mientras subía esos escalones de la puerta de la cocina y, además, se dio un golpe en un brazo —contestó Jaimito.

			Ángelo, al escuchar eso, le dijo:

			—Pues que la lleve Rafael al hospital por emergencia para que le hagan un chequeo.

			—No, no se preocupe, joven, con el hielo que me está poniendo Mariana en el brazo me estoy sintiendo mejor —contesto Ofelia mientras se quejaba.

			—De todas maneras, sería bueno que haga una cita con su médico, esos golpes pueden ocasionar problemas a largo plazo —dijo Ángelo mientras se marchaba.

			—Sí, joven, lo haré, de todas maneras, gracias —contestó Ofelia mientras el joven se alejaba.

			Ese era el motivo por el que Ofelia no había podido subir a la habitación del joven. A Ofelia le dolía el brazo, el tobillo y saber que no había podido evitar el acercamiento de los jóvenes.

			Después de ese día, Ofelia, a pesar de no se sentirse bien, aprovechaba todas las ocasiones para hacer que Vicky hiciera tareas en la residencia que no le pertenecían, diciéndole que debía colaborar con su madre, ya que ella no podía, y que Mariana estaba recargada con el trabajo. En muchas ocasiones, Jaimito y Mariana encontraban a Vicky realizando esos trabajos y le preguntaban por qué los hacía.

			—Vicky, ¿qué haces?, no es necesario que haga eso, eso está limpio, además, tú no estás aquí para hacer nada de eso, esa tarea les corresponde a los trabajadores de la agencia de limpieza.

			Pero Vicky siempre respondía que era Ofelia quien le decía que ella tenía que hacer eso.

			Así que Mariana y Jaimito hablaron con Ofelia acerca de eso, ya que no había motivo para que ella pusiera a Vicky hacer eso tipo de trabajo. Y ella le contestó:

			—Yo solo la pongo a hacer algo para que no se aburra. Ya que pasa todo el día vagando por el jardín o sentada en la hamaca.

			—Eso no son asuntos suyos, Ofelia, si Vicky pasea o no por el jardín o si está sentada en la hamaca, ocúpese de su trabajo y deje a los demás tranquilos — le dijo Jaimito muy molesto.

			Ofelia, al escuchar a Jaimito, se retiró sin decir nada, pero estaba muy molesta por lo que Jaimito le había dicho y pensó: «Cómo se atreve a hablarme así ese viejo ignorante, voy a hablar con la Srta. Lina para que lo ponga en su puesto».

			En un restaurante del centro comercial Siani, Lina y su novio estaban almorzando juntos, y ella le comentaba a su novio lo preocupada que estaba de que Vicky viviera en su casa. Y le decía:

			—No sé qué voy a hacer, pero a esa cenicienta tengo que sacarla de mi casa.

			—No sé por qué esa joven te cae tan mal —respondió su novio Diego mientras almorzaban.

			—Ella está tratando de seducir a mi hermano, el otro día la encontré a solas con él, en el jardín, de noche, parecía que le reclamaba algo, pero no puede escuchar muy bien —respondió Lina.

			—No me haga reír, el que la puede seducir a ella es él, tú sabes cómo es tu hermano, juega con todas, no es ningún santo. Estoy seguro de que la única que puede salir perdiendo de esos encuentros es esa tal Vicky —agregó su prometido.

			—Eso lo dices porque tú y mi hermano no se llevan bien, pero esa es de lo peor, Ofelia también la encontró tratando de besar a mi hermano —comentó Lina.

			—No me digas —dijo Diego sonriendo y poniendo en duda eso que su novia le estaba contando.

			—Además, él está muy extraño, está a la defensiva, el otro día le dije que había escuchado lo que él y la cenicienta habían hablado para ver si decía algo, pero fue inútil, no me dijo nada, solo conseguí que él me amenazara —agregó Lina.

			El novio, sorprendido, exclamó:

			—¡Qué dices!, cómo que te amenazó.

			—Sí, así es, me dijo que si yo comentaba algo iba a informar a mis padres sobre el mal manejo que tú habías estaba haciendo en algunas cuentas de la empresa —respondió Lina.

			—Pero cómo se atreve, yo estoy pagando ese dinero sin tener que ver con eso, tú sabes que despedí a mi colaborador porque sé que fue él quien lo hizo. Estoy cansado de que tu hermano me esté acusando de lo que no he hecho —dijo Diego muy alterado.

			—Cálmate, yo sé que tú no lo hiciste, un día mi hermano se dará cuenta también de que tú eres inocente y te pedirá disculpas —dijo Lina tratando de tranquilizar a Diego.

			Diego terminó de almorzar un poco disgustado por lo que Lina le había contado de Ángelo, mientras su novia Lina no dejaba de hablar mal de Vicky.

			En el centro comercial Siani, en hora de la tarde, Mónica acababa de llegar a la oficina donde trabaja Ángelo a eso de la cuatro, cuando Ángelo la vio sonrió y dijo:

			—¿Y esa agradable sorpresa?

			—Sí, me alegra que te guste, porque de ahora en adelante estaré frecuentando más este centro comercial —respondió ella.

			—¿Ah, sí? ¿Y puedo saber el motivo? —preguntó Ángelo.

			—No es un secreto, luego lo sabrás —contestó Mónica mientras lo besaba.

			En ese momento entró Javier a la oficina y pidió disculpa por la interrupción y se dio la vuelta para marcharse, pero Mónica le dijo:

			—Espera, Javier, esta tarde hay una actividad en la casa club Oasis, yo tengo cuatro invitaciones, dos para nosotros, y tengo dos que te las puedo regalar, y así tú puedes llevar a Carolina. ¿Qué dices, Javier? —preguntó Mónica.

			—Me gustaría, pero hoy no puedo. Salgo más temprano del trabajo porque tengo que terminar un proyecto para entregar mañana —respondió Javier.

			—Qué pena me hubiese gustado que nos acompañaras —dijo Mónica mientras abrazaba a Ángelo, pero Ángelo de pronto dijo:

			—Cariño, yo tampoco puedo, yo también tengo que terminar un trabajo para mañana y tengo poco tiempo.

			—Amor, no me digas eso, mira que ahí van a estar muchas personas que trabajan para revistas importante, y si me ven sola seguro que van a especular diciendo que ya no estamos juntos —respondió Mónica.

			—Lo siento, no puedo, cariño —respondió el joven.

			—¿Y si vas solo por una hora y llego te vas? —le preguntó Mónica.

			—No, ya te dije que no puedo —contestó Ángelo.

			La joven cogió su bolso muy moleta y se marchó diciendo:

			—Para mí tú nunca tienes tiempo.

			—Tú sabes que eso no es cierto —dijo el joven mientras Mónica se marchaba.

			Una hora después Ángelo se dirigió a su casa para ponerse a hacer el trabajo de la universidad en compañía de Javier, quien llegaría un poco más tarde, ya que había ido a su apartamento por algunos materiales que necesitaban para realizar dicho trabajo.

			A Vicky le había dado hambre y se dirigió a la cocina a merendar algo, Mariana estaba terminando de hacer un pastel que olía riquísimo y la joven preguntó:

			—Madre, qué rico se ve ese pastel, ¿me puedes dar un poco?

			—Ahora no, hay que dejar que se enfríe, si no se arruina —contestó Mariana—. En lo que se enfría hazme el favor de llevarme esa bandeja con ese jarrón de jugos a la terraza que esta frente a la piscina. Que ahora que Ofelia esta indispuesta estoy sobrecargada de trabajo.

			—¿Y quién está en la terraza? —preguntó Vicky.

			—Seguro que uno de los jóvenes con algún amigo, fue Jaimito quien me dijo que preparara jugo para dos —contestó Mariana.

			Vicky se dirigió a la terraza y encontró a Ángelo revisando unos folletos, y dijo un poco sorprendida:

			—¡Ah!, eres tú. Aquí está el jugo.

			La joven llevó un jarrón de jugo de naranja y dos vasos y Ángelo, antes de que ella se marchara, dijo:

			—Sírvelo —le ordenó el joven mientras copiaba algo en la carpeta.

			—¿Qué dices? —preguntó Vicky.

			—Que me sirva el jugo en un vaso —respondió Ángelo.

			—Pero qué te has creído que yo trabajo para ti. Yo solo he hecho el favor de traerte el jugo —respondió Vicky.

			El joven dejó de copiar, la miró y dijo:

			—Y tú crees que yo voy a perder mi dinero empleando a una persona como tú que no sabe hacer nada. Ni lo sueñes.

			—¿Qué dices?, ¿cómo te atreves? —dijo la joven molesta.

			—Así es, no sabes hacer un desayuno, no sabes hacer una cama, no sabes limpiar un baño, y es posible que tampoco sepas servir un jugo —dijo Ángelo—. Me gustaría saber si hay algo que sepas hacer —agregó el joven con una sonrisa burlona.

			—Pues quiero que sepas que si no hice la cama bien es porque se trataba de tu cama y como no trabajo para ti, la hice como se me antojó. Y en cuanto al servicio , no sé cómo se te pudo ocurrir que yo iba a limpiarlo, eso ni lo suenes —dijo Vicky muy irritada.

			—En resumen, no sabes hacer nada. Esas monjitas no te enseñaron a hacer nada, ni tú te interesaste en aprender. No sé qué loco se va a casar contigo —dijo Ángelo mientras abría otra carpeta.

			—Ese no es tu problema —dijo Vicky mientras se marchaba.

			Cuando Vicky regresó a la cocina, Mariana le pidió que volviera a la terraza a llevar un poco de pastel y la joven dijo:

			—No, mejor no.

			—¿Qué dices?, ¿por qué no quieres llevar el pastel a la terraza? —preguntó Mariana—. ¿Pasó algo en la terraza o te dijeron algo que te molestó?

			—No, es que el joven Ángelo está estudiando y es mejor no molestarle —contestó Vicky.

			—Pues si el joven Ángelo está ahí, con más razón, él se alegrará mucho, le encantan los pasteles —dijo Mariana.

			Mariana le paso los pedazos de pasteles a Vicky y le dijo:

			—Toma, Vicky llévalo, y luego cuando regreses te prometo que te dejo comer tranquila.

			—Está bien, madre —contesto Vicky no muy alegre.

			Al llegar nuevamente a la terraza el joven Ángelo estaba acompañado por su amigo Javier, cuando Javier vio a Vicky sonrió y dijo:

			—Vicky, qué gusto volver a verte.

			—Gracias, lo mismo digo —respondió Vicky.

			—¿Y Sofía cómo está? Dale un saludo de mi parte —pregunto Javier.

			—Debe de estar bien, yo no me estoy comunicando con ella porque tengo mi celular en reparación, pero desde que me lo entreguen la saludaré de tu parte —respondió Vicky.

			—Gracias, te lo agradeceré, ¿y ese olor tan agradable? —preguntó Javier.

			—Mariana seguramente se esmeró como siempre haciendo un buen pastel —contestó Ángelo.

			—Vicky, tú eres muy afortunada, tu madre cocina riquísimo y es experta haciendo toda clase de pasteles —agregó Javier.

			—Así es —contesto Vicky.

			—Es una lástima que Mariana no pueda decir lo mismo de su hija —comento Ángelo.

			Vicky miró a Ángelo molesta y dijo:

			—¿Tú qué sabes si mi madre está orgullosa o no de mí?

			—¿Y tú cómo crees que Mariana va a estar orgullosa de una hija que no sabe ni freír un huevo? —dijo Ángelo con una risa burlona.

			Y después de escuchar eso la joven salió de la terraza sin mediar palabra y los jóvenes comenzaron a reírse, y luego Javier dijo:

			—Al parecer, tú no pierdes ocasión para molestarla.

			—Solo le digo la verdad —contesto Ángelo.

			—¿No será que todavía estás molesto porque ella te rechazó en Londres? —comentó Javier.

			—No. Yo solo le digo lo que Mariana no se atreve a decirle, eso es todo —respondió Ángelo—. Dejemos el tema y vamos a trabajar en el proyecto.

			—Como tú digas —contestó Javier.

			Luego Javier miró algo que se movía detrás de un árbol muy cerca de ellos, era Ofelia quien se encontraba detrás del árbol, y al percatarse de que el joven la había descubierto se marchó. Y Javier dijo:

			—Mira, Ángelo, esa señora estaba detrás de ese árbol, tengo la impresión de que nos estaba vigilando.

			—Esa es Ofelia, la nueva ama de llave, y no creo que tenga motivo para vigilarnos, creo que últimamente estás viendo mucha película de espionaje —contesto Ángelo al momento que sonreía.

			—Tú no me crees, pero es mejor que tengas cuidado, esa señora no me inspira nada de confianza.

			—Sí, seguramente pertenece al servicio secreto —respondió Ángelo bromeando.

			—Dejémonos de tontería ya, vamos a revisar este trabajo que conseguí que nos puede servir de algo —dijo Ángelo.

			Y los jóvenes empezaron a trabajar en su proyecto sin comentar nada más de lo ocurrido. Mientras que en la cocina Mariana no comprendía por qué Vicky no quiso comer el pastel, diciendo que se le había quitado el apetito.

			Ofelia no bien llegó la Srta. Lina comenzó a informarle y Lina inmediatamente se acercó a Vicky, que estaba en el jardín, y le preguntó:

			—Vicky, quiero saber por qué sigues acercándote a mi hermano, ¿qué hay o hubo entre ustedes dos?

			Vicky, sorprendida, dijo:

			—No sé de qué hablas, entre su hermano y yo no hubo ni hay nada.

			—Ni habrá nada, que eso te quede claro. Así que deja de insinuarte, no seas desvergonzada —dijo Lina muy molesta.

			—Joven, yo nunca me he insinuado a su hermano, no sé de qué hablas —contestó Vicky un poco asustada.

			—No te hagas la gata muerta, que yo estoy informada de todo, y te lo advierto, si sigues acercándote a mi hermano voy a hacer que despidan a tu madre, y a ver cómo se la arreglan tú y ella en la calle sin trabajo y sin dinero —dijo la joven Lina—. Te tengo vigilada, que no se te olvide, gata muerta.

			Vicky se quedó muy preocupada por todo lo que la joven le había dicho y no entendía por qué la joven se había ensañado tanto con ella.

			El día siguiente Jaimito acompañó a Vicky a recoger su celular al negocio de reparaciones, Vicky estaba muy alegre de tener de nuevo su celular funcionando para poder comunicarse con sus amigas, aunque le atormentaba que sus amigas ahora la rechazaban por no pertenecer a su misma clase social. Jaimito, después de haber pagado la reparación del celular, también hizo que le pusieran un plan de llamadas con internet, para que Vicky pudiera disfrutar de inmediato su celular. Vicky estaba tan contenta hasta un abrazo le dio a Jaimito. Y cuando llegaron a la residencia de la familia Siani Jaimito preguntó.

			—Vicky, ¿ya está activado el servicio de internet?

			—Dijeron que tardaría unos minutos para activarse, pero aún no se ha activado —contestó Vicky.

			—Pero aquí en la residencia hay wifi, si quieres usamos el wifi de aquí, en lo que se te activa el tuyo.

			—Seria genial —dijo Vicky sonriendo.

			Ellos estaban saliendo del coche cuando Ángelo llegaba al parking a coger su coche para marcharse. Jaimito, al ver a Ángelo, dijo:

			—Ahí está el joven Ángelo, le voy a decir que te ponga el wifi.

			Al escucharlo Vicky trató de impedírselo y dijo:

			—No, no.

			—¿Por qué no? —dijo Jaimito mientras se dirigía hacia el joven.

			—Joven, espere —dijo Jaimito.

			El joven los miró y dijo:

			—Dígame, Jaimito.

			—Joven, ¿me puede hacer el favor de ponerle el wifi a este celular? —preguntó Jaimito.

			—Claro —contestó Ángelo—. ¿Y este celular de quién es? —preguntó Ángelo mientras le ponía el wifi.

			—Es de Vicky, acabamos de ir a buscarlo al negocio de reparación y luego le pusimos internet, pero todavía no se lo han activado —respondió Jaimito.

			Ángelo, sonriendo, miró a Vicky que estaba cerca del coche de Jaimito y se dispuso a activarle el wifi, mientras que la joven miraba a otro lado ignorando al joven. Ángelo, luego de activar el wifi, revisó el WhatsApp y aprovechó para desbloquearse, ya que Vicky lo había bloqueado desde que estaban en Londres. En unos minutos el joven entregó el celular a Jaimito diciendo:

			—Está listo, Jaimito.

			—Gracias, joven —dijo Jaimito muy alegre.

			Jaimito se acercó a Vicky diciendo:

			—Mira, Vicky, ya está activado el wifi.

			—Gracias, Jaimito —contestó Vicky.

			Ángelo, antes de marchar, se dispuso a escribirle un mensaje mediante WhatsApp a Vicky que decía: «Me alegra que tengas tu celular activo, así estaremos más comunicados».

			El último mensaje que le había llegado a Vicky era el de Ángelo, lo que le pareció extraño, ya que ella lo tenía bloqueado. Pero era obvio que él se había desbloqueado cuando estaba manipulando su celular, y al leer su mensaje ella le escribió un mensaje que decía: «Eres la última persona con la que quiero estar comunicada, imbécil». Y luego lo bloqueó nuevamente.

		



  

    


    Una amistad verdadera


    Vicky continuó mirando sus mensajes de WhatsApp, el siguiente mensaje que reviso fue el de su amiga Sofía, quien le hablaba de unas fotos que Luna le habían enviado. En las fotos aparecían Ángelo y Javier con dos jóvenes rubias, las mismas que estaban acompañándolos en la disco del hotel de Londres, y le decía que ellos estaban en pose muy comprometedora, Vicky no podía creer lo que su amiga le había escrito y de inmediato la llamó. Y Sofía después de saludarla dijo:


    —Vicky, esos dos son un par de cerdo, solo jugaron con nosotras. Luna me mandó varias fotos, pero eran fotos muy vulgares e inmediatamente las borré de mi celular y bloqueé al estúpido de Javier.


    —No sé cómo pudimos relacionarnos con ellos, lo peor de todos es que Luna tenía razón —agregó Vicky consternada por lo que acababa de escuchar.


    —Yo te llamé varias veces, pero no me podía comunicar contigo —dijo Sofía.


    —Mi celular estaba dañado —contestó Vicky


    —Yo espero que tú también bloquees a Ángelo, no se merece que siga hablando con él —agregó Sofía.


    —Eso es imposible —contesto Vicky.


    —¿Por qué dices eso? —le preguntó Sofía.


    Vicky se armó de valor y dijo:


    —Yo sé que después que te cuente todo tú seguramente no seguirás siendo mi amiga, pero de todas formas te lo voy a contar.


    Vicky comenzó a contarle a su amiga Sofía todo sobre su vida luego de llegar a Madrid, y Sofía estaba tan sorprendida que hasta llegó a preguntarle en varias ocasiones a Vicky que si ella le estaba haciendo una broma. Pero Vicky le contestó que le hubiese gustado que todo lo que le estaba contado no fuera más que una broma de mal gusto, pero, desgraciadamente, no era así. Lo que más sorprendió a Sofía fue enterarse de que la madre de Vicky trabajaba justo en la residencia de los padres de Ángelo.


    Lo mismo hizo Vicky con todas sus amigas. Pero solo Sofía siguió siendo su amiga, ya que las demás se alejaron de Vicky porque ella ya no era de su mismo entorno social.


    Una vez más está demostrado que la amistad verdadera es desinteresada y bondadosa. Sofía se sentía a gusto con Vicky conversando y compartiendo sentimiento, convicciones, gustos, creencias y proyectos, eso tenía más valor para ella que la posición económica que actualmente tenía Vicky.


    Ese mismo día en hora de la mañana Carolina, la hermana de Javier, estaba en el gimnasio acompañada de Iván, su entrenador, con él, Carolina mantenía una relación secreta para muchos, pero para algunos como su hermano Javier, la noticia ya era de dominio público, solo que ellos lo negaban, pero las miradas y los gestos los delataban. Esa mañana Iván decía:


    —Estoy deseando poder hacer pública nuestra relación.


    —Todo tiene su tiempo, ya llegará la oportunidad de gritarlo a todo el mundo —contestó Carolina.


    —No sé si pueda esperar ese día, ya me estoy cansando de tener que verte a escondidas como si fuera un delincuente —dijo Iván.


    —Amor, por favor, tú sabes que este no es el momento para hablar de eso —contesto Carolina.


    —Como siempre, para ti nunca es el momento —dijo Iván.


    —Será mejor cambiar el tema. Por cierto, ¿quién es esa chica? —preguntó Carolina.


    —Es la hija de Montoya, el propietario del gimnasio —contestó Iván.


    —Es la primera vez que la veo —comentó Carolina.


    —Hace poco que llegó, vivía en Londres —agregó Iván.


    —Ten cuidado, que por lo que veo no tiene cara de santa —dijo Carolina.


    —Yo solo tengo ojo para ti, cariño. Además, no sé por qué dices eso —respondió el entrenador.


    —Es que no ves, está mirando a todos los hombres que llegan, es como si estuviera buscando a alguien con quien poder tontear —comentó Carolina.


    La chica de la que Carolina hablaba era Pilar, la amiga de Luna, era unas de las hijas del propietario de la palestra donde trabajaba Iván. Y ese día estaba visitando algunos de los gimnasios que pertenecían a su familia, y Carolina no se equivocaba, Pilar no solo estaba interesada en los negocios de sus familias, sino también en las personas que lo frecuentaban.


    Iván, mirando, a Carolina dijo:


    —Cariño, ¿sabes cuál es el peor enemigo de una mujer?


    —No —respondió Carolina.


    —Otras mujeres —dijo Iván sonriendo.


    —Al contrario, yo creo que el peor enemigo de una mujer es un hombre infiel, cariño —comentó Carolina.


    —No me digas —dijo Iván sonriendo.


    —Así es. Bueno, ahora me voy, ten cuidado con lo que haces. Tú sabes que yo me entero de todo —agregó Carolina.


    —Tú sabes que yo solo tengo ojos para ti, cariño —respondió el entrenador mientras Carolina se marchaba.


    Unos días después en hora de la mañana antes que Lina marchara para la universidad Mandó a llamar a Ofelia para hacerle unas cuantas preguntas acerca de Vicky y su hermano, ya que Ofelia tenía varios días que no le informa nada, y Lina preguntó:


    —Dime, ¿se sigue acercando a mi hermano esa mosca muerta?


    —Señorita, después que sufrí ese golpe en el pie se me hace difícil vigilarla bien, pero ya me estoy recuperando —contestó Ofelia.


    —Pues trata de recuperarte rápido, si no vamos a tener que prescindir de tus servicios —dijo Lina molesta.


    —No, de ninguna manera. Ya me siento mejor —contestó Ofelia un poco asustada.


    —No se preocupe, joven que no la perderé de vista —dijo Ofelia inquieta mientras la joven se marchaba a la universidad.


    Esa mañana, Mariana y Vicky estaban en la cocina. Vicky había terminado de desayunar y estaba revisando algunos mensajes en su celular, en ese momento sonó el teléfono de la cocina y Mariana lo contestó y se percató que era el joven Ángelo, y Mariana, después de saludarle, le preguntó:


    —¿quieres que le prepare el desayuno?


    —Sí, pero no me siento muy bien, me puedes hacer un té bien caliente y me lo puedes traer —respondió Ángelo.


    —Claro que sí, te lo llevo con el desayuno en unos minutos —respondió Mariana.


    Mariana, después de cerrar el teléfono, dijo:


    —Era el joven Ángelo, no se siente bien y quiere un té bien caliente para arreglarse el estómago.


    Luego que Mariana terminó de preparar el desayuno, empezó a mirar por la ventana para ver si veía a Ofelia para que le llevara el desayuno al joven Ángelo, y le preguntó por ella a Jaimito y luego dijo:


    —Ahora recuerdo que Ofelia tiene todavía problemas en el pie, es mejor que no suba la escalera. Vicky, hazme el favor de llevarle este desayuno al joven a su habitación.


    Vicky, sorprendida, dijo:


    —¡Yo!


    —Sí, hija, yo tengo que terminar de batir esta salsa, si no se me estropea —contestó Mariana.


    —Bueno, está bien —dijo Vicky mientras cogía la bandeja del desayuno un poco disgustada.


    Al llegar a la puerta de la habitación del joven, Vicky tocó, pero el joven no abrió la puerta, luego Vicky empujó la puerta y se percató que estaba abierta, al entrar en la habitación observó que el joven no estaba, pero de pronto se abrió la puerta del baño y apareció Ángelo, envuelto en una pequeña toalla de la cintura para abajo que le cubría muy poco. Y Vicky se quedó parada en la puerta un poco nerviosa y dijo:


    —La puerta estaba abierta.


    —Sí, dejé abierto porque estaba esperando el desayuno —contestó Ángelo.


    —¿Y por qué estás así? —preguntó la joven.


    —¿Así cómo? —preguntó el joven.


    —Así, semidesnudo —contestó Vicky.


    El joven sonrió y dijo:


    —No sé si te habrás dado cuenta de que esta es mi habitación y en mi habitación puedo estar como se me antoje.


    Luego el joven comenzó a caminar hacia Vicky y ella se puso más nerviosa y exclamó:


    —¡No te me acerques!


    —No seas dramática, Vicky, yo solo quería quitarte la bandeja de las manos, ¿o es que pretendes pasar toda la mañana con la bandeja en las manos? —el joven, al decir eso, se alejó un poco de Vicky y se sentó en la cama a observar a Vicky, quien seguía parada en la puerta con la bandeja en las manos.


    En ese mismo momento Ofelia se dirigió a la cocina, ya que Jaimito le había dicho que Mariana la estaba necesitando, pero Mariana le dijo a Ofelia que ya no la necesitaba porque Vicky estaba llevando el desayuno al joven. Ofelia, al escuchar eso, salió rápidamente de la cocina y se dirigió a la habitación del joven con la intención de acercarse a la puerta. Mientras en la habitación del joven, Vicky cambiaba su actitud con el joven y dijo:


    —Bueno, puedes coger la bandeja, si quieres.


    —No, ya no quiero cogerla —contestó el joven.


    La joven no quería adentrarse en la habitación del joven y de nuevo dijo:


    —Por favor, coge la bandeja.


    —Ya te dije que no —dijo el joven molesto.


    —¿Y entonces dónde la acomodo? —preguntó Vicky.


    —Donde tú creas —contestó el joven mientras se acomodaba en la cama.


    La joven se dirigió a un pequeño escritorio que había en la habitación y colocó ahí la bandeja, y cuando se dirigía a la puerta el joven dijo_


    —Tráeme otro té porque ese ya está frío.


    La joven, sorprendida, dijo:


    —¡Qué dices! Piensas que yo trabajo para ti.


    —Tú tienes la culpa de que se haya enfriado el desayuno —respondió Ángelo.


    —No lo creo. El culpable fuiste tú, que no quisiste coger la bandeja —dijo Vicky.


    —Tú te quedaste como una estatua parada en la puerta y, además, no permitiste que tomara la bandeja, lo mínimo que tienes que hacer es traerme otro desayuno, claro, que no sea hecho por ti —dijo el joven burlándose de la joven.


    La joven un poco alterada dijo:


    —Pues no esperes que te vaya a traer otro desayuno, porque yo no trabajo aquí, ni tampoco para ti. ¿Qué te ha creído? —agregó Vicky incómoda.


    El joven, al escuchar a Vicky, también se incomodó y dijo:


    —Pues deberías ser más considerada y ponerte a ayudar a tu madre con las tareas de la casa, ya que tu madre no hace más que trabajar para pagar tus deudas.


    —¿Qué dices?, ¿de qué hablas? —preguntó Vicky.


    —De la cantidad de dinero que te gastaste en Londres con tus amiguitas, y ahora tu madre solo trabaja para pagarla, la pobre Mariana tuvo la mala suerte de tener una hija como tú —comentó el joven mientras se levantaba de la cama.


    Vicky, al escuchar eso, salió deprisa de la habitación del joven, dejando la puerta totalmente abierta, por lo que Ofelia quedó al descubierto, ya que se encontraba detrás de la puerta, el joven, al observa a Ofelia, le preguntó:


    —¿Usted qué hace aquí? Yo no recuerdo haberla llamado.


    Ofelia, un poco nerviosa y sorprendida, contestó:


    —Vine para ver si necesitaba algo.


    El joven, molesto, dijo:


    —Si hubiese necesitado algo la hubiese llamado. ¿Usted no cree?


    —Sí, claro, me retiro, si me necesita solo tiene que llamarme, joven —dijo Ofelia mientras se marchaba a toda prisa. Y luego pensó: «Es culpa de esa estúpida salvaje que todavía no sabe cerrar una puerta como se debe, si ella no deja la puerta abierta el joven no se hubiese dado cuenta que yo estaba ahí».


  



		
			

Una cena indigerible

			Ese mismo día la familia Siani estaba reunida a la hora de cenar. En la cocina estaba Mariana terminando de preparar los alimentos para llevarlo al comedor, Vicky también estaba mirando cómo su madre preparaba todo, Ofelia también estaba en la cocina esperando para ayudar a llevar las bandejas al comedor.

			—Ofelia, asegúrese de que están todos los platos y cubiertos en la mesa, que en unos minutos estará la cena lista —dijo Mariana.

			—Ya puse los platos, más dos platos, ya que esta noche tenemos al novio de la joven Lina y la novia del joven Ángelo, la Srta. Mónica —dijo Ofelia mirando a Vicky.

			Ofelia lo dijo mirando a Vicky, pues ella sabía que había algo extraño entre Vicky y el joven Ángelo, y ella estaba dispuesta a descubrirlo. Vicky también se había dado cuenta de que Ofelia insinuaba algo y eso la ponía nerviosa. En ese momento Mariana dijo:

			—Ofelia, como tiene lastimado el brazo izquierdo, coge solo una bandeja y yo cojo dos y vamos a llevarla al comedor.

			Ofelia, mientras cogía las bandejas, dijo:

			—Vicky, tú también coge una, así, por lo menos, nos ayudas.

			—¡Yo! —dijo Vicky sorprendida.

			—Sí, sí, anda, cógela —le dijo Ofelia.

			Mariana intervino y dijo:

			—No, Vicky, no, mejor no.

			—¿Qué pasa, Mariana?, no le va a pasar nada a tu hija porque lleve una bandeja a la mesa —agregó Ofelia.

			—Descuida, madre, yo la llevo —dijo Vicky para evitar el enfrentamiento entre su madre y Ofelia.

			Cuando Vicky entró al comedor con la bandeja en las manos todos se quedaron mirándola, y Vicky, al observar que todos la miraban, se quedó paralizada con la bandeja en las manos, no sabía qué hacer, mientras Ofelia reía disimuladamente. Mariana, después de acomodar las dos bandejas que llevaba, al ver que Vicky se había quedado parada con la bandeja en las manos, le quitó la bandeja y la acomodó en la mesa. La Sra. Laura sonriente dijo:

			—Qué gusto verte, Vicky.

			—Lo mismo digo, señora —contestó Vicky.

			—Para los que no la conocen ella es Vicky, la hija de Mariana —comentó la Sra. Laura.

			—Mucho gusto —dijo el novio de Lina.

			—Es un placer —dijo Mónica.

			—El placer es mío —dijo Vicky.

			—Hola, Vicky —dijo Carla.

			—Hola, Carla —respondió Vicky.

			—Bueno, nosotros ya la conocemos, ¿no es así, hermanito? —dijo Lina mirando a Ángelo.

			Mónica ya sentía celos por la presencia de Vicky y su belleza, y al escuchar eso dijo:

			—Ah, entonces se conocen.

			—Así es, Mónica, saludé a Vicky el otro día en el jardín —dijo Ángelo mientras la novia lo miraba.

			—Bienvenida, Vicky, ya le había preguntado a Mariana por ti, por qué no te sientas y cenas con nosotros —dijo el Sr. Siani.

			—Muchas gracias, pero mejor no —contestó Vicky.

			—Sí, ¿por qué no? Ofelia, pon otro plato en la mesa para Vicky —dijo la Sra. Laura.

			Ofelia, sorprendida por la invitación que le habían hecho los Sres. Siani a Vicky, dijo:

			—¡Sí, en seguida!

			—Hija, voy a estar en la cocina —le dijo Mariana a Vicky mientras se retiraba.

			—Sí, madre —dijo Vicky al momento que se sentaba.

			Ángelo se reía de una manera discreta mientras su hermana Lina, incómoda, lo miraba y le decía a su novio en voz baja:

			—Esto es lo último, ahora tenemos que comer con la hija de la sirvienta.

			—Calla, tus padres te van a escuchar —respondió Diego, el novio de Lina.

			—No me importa —contestó Lina molesta.

			—Lina, ¿te pasa algo? —preguntó el Sr. Siani.

			—No, le comentaba a Diego que la salsa está un poco picante —respondió Lina.

			—Vicky, ¿ya te inscribiste en el instituto? —preguntó la Sra. Laura.

			—Sí, la próxima semana empiezo las clases —contestó Vicky.

			—Qué bueno, es una buena noticia, la Biblia dice que todo tiene su tiempo y el tiempo de la juventud es para estudiar —comentó el Sr. Siani.

			—Así es —contestó Vicky.

			—¿Y qué vas a estudiar? —preguntó Ángelo.

			—Estética y belleza, pero aún no lo tengo muy claro, tengo que escuchar la charla que van a dar el lunes y luego tengo la opción de cambiar o quedarme con lo que elegí —respondió Vicky.

			—La verdad que es un cambio bastante drástico salir de un colegio de prestigio para ir a un instituto de tercera categoría —comentó Mónica.

			Vicky no contestó. Todos se miraron en la mesa, y luego Ángelo miró a Mónica y le dijo:

			—Es mejor que continúes comiendo para que no se te enfríe la cena.

			Luego Carla preguntó:

			—Me imagino que era muy bonito el instituto donde estudiaste en Londres, Vicky, ¿cierto?

			—Sí —contestó Vicky.

			—Ya me imagino lo triste que te sientes cuando piensas en ese lugar y, sobre todo, en las amigas que tenías en el instituto —agregó Carla.

			—Sí, así es —respondió Vicky un poco nostálgica.

			—Bueno, esa nostalgia no te va a durar mucho, ya que seguramente cuando entres al instituto encontrarás muchas amistades y te sentirás identificada con ellos, ya que corresponden a tu mismo entorno social —comentó Lina con una falsa sonrisa en sus labios.

			Esas palabras estremecieron por dentro a Vicky, miró hacia abajo sin decir una sola palabra. La Sra. Laura, al ver a la joven en dificultad, intervino:

			—Por lo que veo, Vicky es una joven inteligente que sabe adaptarse a todo tipo de entorno, ¿cierto, Vicky?

			—Sí, señora —contestó Vicky.

			—Por lo que puedo ver, la vida de esta joven es como la de un cuento de hadas, no sé si recuerdan el de cenicienta. Solo que aquí ocurre lo contrario, lo que es una lástima —comentó Diego, el novio de Lina, mientras miraba a Vicky. Y Carla, de pronto, dijo:

			—Sí, pero ahora la historia puede dar un giro inesperado, puede ser que Vicky encuentre un joven muy rico que la saque de pobre, qué emocionante —comentó Carla sonriente.

			—Ay, Carla, eso solo sucede en los cuentos de hadas. No lo olvides —contestó Mónica sonriendo. Inmediatamente Diego confirmó el comentario de Mónica.

			—Así es, la mayoría de los jóvenes ricos que se acercan a jóvenes que vienen de familia modesta solo lo hacen para burlarse de ellas. Ten cuidado, Vicky. Yo tengo muchos amigos que hacen eso, entre ellos Enrico y Miguel, no sé cómo pueden ser tan crueles, mira que jugar con los sentimientos de alguien, eso no está bien.

			Diego había hecho ese comentario mirando a Ángelo, pero Ángelo no se quedó callado y contestó.

			—No sabía que ahora eres consejero, Diego.

			—Bueno, no es que sea consejero, pero decir la realidad no hace mal, además, yo solo lo decía porque Vicky acaba de salir del instituto y ese tipo de jovencitas son presa fácil para jóvenes que solo quieren divertirse con ellas.

			—Bueno, si Enrico y Miguel han estado jugando con esas señoritas, ellas son las culpables por estar creyendo en cuentos de hadas, ¿cómo pueden pensar que ellos pueden pensar en una relación seria con ellas? No son más que unas ilusas —dijo Lina.

			Ese comentario fue hiriente para Vicky, ya que pensaba que eso era lo que Ángelo había hecho con ella, ella empezó a comer muy despacio y muy desanimada. Luego Lina, mirando, a Vicky, agregó.

			—Bueno, el consejo de Diego no está de más, pero eso no va a pasar con Vicky, ya que encontrará su príncipe muy pronto en el instituto donde va a empezar a asistir, Vicky es inteligente y sabe que las personas solo formalizan relaciones serias con personas de su mismo entorno social.

			—O sea, ¿que eso de que una joven pobre se case con un joven rico solo sucede en los cuentos de hadas? —preguntó Carla.

			—Así es, hermanita —contestó Lina.

			—Ay, Vicky, qué pena por ti —agregó Carla mientras tomaba un vaso con jugo.

			El Sr. Siani levantó la voz un poco molesta y dijo:

			—Carla, deja de pensar en cuentos e historias y termina de cenar.

			Al escuchar al señor Siani todos se miraron en la mesa y terminaron de cenar sin hacer más comentario, desde ese momento en el comedor reinó el silencio.

			Vicky, aunque disimulaba, los comentarios le habían hecho sentir muy mal.

			Al terminar de cenar la Sra. Laura le dijo a Ofelia:

			—El postre lo vamos a comer en la terraza.

			Comenzaron todos a levantarse de la mesa y la Sra. Laura dijo:

			—¿Nos acompañas, Vicky?

			—No, gracias. Es que no me gusta el dulce de noche, de todos modos, gracias, fue muy agradable cenar con ustedes —contestó Vicky.

			Vicky se estaba retirando cuando Ofelia le dijo:

			—Ey, jovencita, dónde vas, ven a ayudarme a recoger los platos.

			Lina miró hacia atrás y al ver a Vicky recogiendo los platos sonrió y dijo:

			—Mira, Mónica, ya era hora de que la cenicienta hiciera algo útil.

			—No sé cómo se les ocurrió a tus padres sentarla a la mesa junto a nosotros —agregó Mónica.

			—Tú sabes cómo son mis padres, son impredecibles —contestó Lina.

			—Tus padres lo hicieron por cortesía, pero ella no debió aceptar —dijo Diego, el novio de Lina.

			—Pero nada, esta noche escuchó lo que seguramente no quería escuchar, por eso rechazó acompañarnos a comer el postre —dijo Mónica sonriendo.

			Ya en la terraza el Sr. Siani le dijo a sus invitados Y a sus hijos lo siguiente:

			—La hora de comer no debe usarse para hablar o emitir juicios de alguien, es de muy mal gusto, espero que no se vuelva a repetir.

			—Excúseme, Sr. Armando, no era mi intención —dijo Diego, el novio de Lina.

			—Yo hice un comentario inocente, no sabía que con eso se iba a sentirse mal la hija de Mariana —comentó Mónica.

			—Ay, sí, muy inocente según tú —dijo Ángelo haciendo un gesto dudoso.

			—¿Qué insinúas? Yo no la conozco para decir nada malo —respondió Mónica.

			Ofelia, que se encontraba llevando el postre cuando se estaba tratando ese tema, intervino y dijo:

			—Pero si le dijeron algo que no le gustó a esa joven se lo merecía, miren que sentarse en la mesa con ustedes, cómo se le ocurre.

			—Ofelia, ¿a usted quién le ha pedido su opinión? —le preguntó Ángelo.

			—Perdón, si no desean nada más me retiro —dijo Ofelia, y luego se marchó rápidamente.

			—Amor, no le hables así a la pobre Ofelia, que ella solo quiso dar su opinión —comentó Mónica.

			—Nadie se la pidió —respondió Ángelo un poco molesto.

			—Ángelo, la pusiste tan nerviosa que casi se le cae la bandeja de la mano —dijo Lina.

			—Me retiro, tengo un examen mañana y tengo que aprovechar y estudiar un poco más esta noche —dijo Ángelo.

			—Ángelo, ¿me vas a dejar así, no me vas a acompañar a casa? —preguntó Mónica.

			—No, que te lleve el chófer —respondió Ángelo.

			Ángelo se despidió de sus padres y de su novia y se dirigió a su habitación, ya en su habitación, salió a un balcón y miró en dirección al apartamento del jardín donde vivía Vicky, y la observó mientras ella se encontraba acostada en la hamaca, la joven había llorado y luego se quedó con la mirada perdida mirando las estrellas, y el joven, al observarla, pensó: «En qué estará pensando».

			Ángelo, aunque sentía mucha rabia por cómo Vicky se había comportado con él en Londres, esa noche, al ver cómo todos la atacaban durante la cena, sintió un poco de compasión por ella.

			Llegó el sábado y los jóvenes había quedado de reunirse con algunos amigos en la piscina de la casa de los Siani. Los jóvenes empezaron a llegar a partir de la cinco de la tarde, el ambiente estaba muy animado, pero ese día había más jóvenes de los normal, por lo que Mariana tuvo que hacer bastantes bandejas de aperitivos para brindarle. Vicky se encontraba en la cocina, estaba fascinada con todos los aperitivos que su madre estaba preparando y quería probarlos todos. Ofelia también se encontraba en la cocina ayudando a Mariana y también probando algunos bocadillos, cuando había bastantes bandejas de aperitivos preparadas Mariana dijo:

			—Hay que ir llevando las bandejas al área de la piscina, Ofelia, vamos a colocarlas en la mesa más grande.

			Mariana cogió dos bandejas y ya estaba saliendo a llevarla y Ofelia, mientras tomaba una, dijo:

			—Vicky, deja de comer, hay que llevar todas estas bandejas.

			Mariana miró hacia atrás y dijo:

			—Déjala, Ofelia, está comiendo, vamos a llevarlas nosotras.

			—A Vicky no le va a pasar nada porque nos ayude, después puede continuar comiendo. Tú sabes que yo por el problema en el brazo solo puedo llevar una bandeja —dijo Ofelia.

			Vicky dejó de comer y dijo:

			—No te preocupes, madre, ya terminé.

			Así que las tres se dirigieron al área de la piscina con las bandejas de aperitivos, los jóvenes se pusieron muy contentos al ver llegar los bocadillos, pero Vicky les llamó mucho la atención, pues Vicky era muy bonita y, aunque estaba acompañando a las empleadas de la casa, se notaba que era una joven que no acostumbraba a hacer ese tipo de trabajo, parecía una invitada más, ya que, además de ser muy bonita, vestía ropa muy fina. Así que ellos comenzaron a preguntarse quién era esa joven a la vez que la desnudaban con la mirada.

			—Qué belleza, ¿quién es? —dijo un amigo de Ángelo llamado Enrico.

			Muchos de los jóvenes se preguntaron lo mismo, y mientras Vicky ponía la bandeja en la mesa, los jóvenes comenzaron a acercarse. Incluyendo Kiko, el hermano de Mónica. Y dijo:

			—Muñeca, es la primera vez que te veo, por qué no me acompaña a tomar algo.

			—Un momento, Kiko, no te me adelantes —dijo Enrico.

			Mariana y Ofelia habían vuelto a la cocina por más bandejas, y Vicky, al verse rodeada de los jóvenes, se asustó y no encontraba qué hacer, Ángelo, al darse cuenta de la situación, intervino y dijo:

			—¿Qué pasa aquí?

			—Estamos impresionados con esta belleza que tienes en tu casa, ¿por qué no nos la habías presentado? —preguntó Alfredo.

			—Porque seguro que la quiere para él solito, al parecer, se le está olvidando que está comprometido con mi hermana —respondió Kiko.

			—No creo que Ángelo sea tan mal amigo —dijo Miguel sonriendo.

			—Muñeca, mi nombre es Javi —dijo otro de sus amigos.

			En fin, todos decían algo, pues Vicky les llamaba mucho la atención. Ángelo miró a Vicky y dijo:

			—Vicky, es mejor que te vayas, la bebida le está haciendo efecto a estos chicos.

			En ese momento intervino Mónica y preguntó:

			—¿Qué está pasando aquí?

			—Nada, solo que queremos saber quién es esta muñequita —dijo Kiko.

			—Y Ángelo aún no nos lo ha dicho —dijo Charly.

			—Bueno, pues si Ángelo no se lo ha dicho yo se voy a decir, ella es Vicky, la hija de la sirvienta —dijo Mónica mientras miraba a Vicky.

			Los jóvenes se sorprendieron, la miraban y decían:

			—¿Cómo? ¿La hija de la sirvienta? —dijo Kiko.

			—No parece —dijo Miguel.

			—Sorprendente, creí que era una invitada —dijo Enrico.

			—No puedo creerlo —dijo Alfredo.

			—No importa quién sea, me encanta —dijo Rafa.

			—Pues a mí no me importa que sea hija de la sirvienta, no le decimos nada a mi padre —dijo Charly sonriendo.

			—Qué afortunado eres, Ángelo, mira qué muñequita te tiene la sirvienta para que te diviertas —dijo Javi.

			—Cariño, si quiere salir de pobre aquí estoy yo —dijo Kiko.

			Vicky, al escuchar todos esos comentarios, se sintió muy mal y se dispuso a retirarse, mientras Lina y Mónica se reían, y Ángelo dijo molesto:

			—Mónica, no tenías que hacer ese comentario.

			—No creo que Mónica hiciera nada malo, ellos querían saber quién era Vicky y ella le contestó —dijo Lina.

			—Es cierto, cariño, yo no he hecho nada malo, solo dije la verdad —respondió Mónica mientras Ángelo se alejaba incómodo.

			Un poco más tarde Javier se acercó a Ángelo y le dijo:

			—Oye, Ángelo, el imbécil de tu cuñado esta eufórico diciendo toda clase de necedades, creo que necesita que alguien lo controle.

			Ángelo, al escuchar eso, se dirigió hacia donde estaba Kiko, él se estaba alardeando de que era el mejor con las chicas en la cama y muchos de los jóvenes presente se reían mientras Kiko decía:

			—A mí no hay quien se me resista, cuando me gusta una mujer me la consigo así de fácil. Y esa sirvientica me gusta, y les aseguro que dentro de poco la tendré a mis pies.

			—¿Tú estás seguro de lo que dices, Kiko? —preguntó Enrico.

			—De que se acuesta conmigo se acuesta, ¿cuánto quieres apostar? —preguntó Kiko.

			—Lo que tú quieras, tú sabes que para mí el dinero no es problema —respondió Enrico sonriendo.

			—Yo tampoco tengo problema con el dinero, mi padre me da todo el dinero que le pido. Ahora mismo voy a buscar a esa sirvientica, nos tomaremos algo y luego a la cama como dos tortolitos. Ve preparando el efectivo, Enrico —dijo Kiko muy exaltado.

			Ángelo, después de escucharlo, dijo:

			—Tú no vas a ninguna parte, y mucho menos a buscar a nadie.

			—¿Qué dices? ¿Tú quién te crees que eres para decirme a mí lo que tengo que hacer? —respondió Kiko.

			—Tú estás muy equivocado si crees que vas a venir a mi casa a hacer lo que te dé la gana, aquí se hace lo que yo digo —le dijo Ángelo.

			—¿No será que a ti te gusta la sirvientica y por eso me quieres impedir que me acueste con ella? —le pregunto Kiko.

			—Piensa lo que quieras, pero te comportas como se debe o te vas de mi casa —contesto Ángelo bastante enojado.

			—Sabes qué, me voy, no permitiré que sigas humillándome delante de todos por una sirvienta, pero te lo juro que esto no se va a quedar así —dijo Kiko mientras se marchaba.

			—Bueno, Kiko, perdiste la apuesta, así que quiero el efectivo —dijo Enrico sonriendo mientras Kiko se marchaba.

			—Qué bueno que lo echaste, ese tío estaba insoportable, piensa que puede hacer todas las idioteces que se le vienen en mente —dijo Javier.

			—Así es, te juro que me he contenido de partirle la cara porque es hermano de Mónica, pero te juro que yo no lo soporto —comentó Ángelo.

			No pasó mucho tiempo cuando Mónica y Lina se enteraron de lo ocurrido y se acercaron a Ángelo muy incómodas y la dos casi hablaban al mismo tiempo.

			—Ángelo, ¿cómo es eso que echaste a Kiko? —preguntó Lina.

			—¿Cómo te atreviste a echar a mi hermano por culpa de esa sirvienta? —pregunto Mónica.

			—A ver si nos puedes dar una explicación, porque lo que has hecho es ilógico —agregó Lina.

			—Yo no lo he echado por culpa de nadie, lo hice por su conducta inapropiada en mi casa, y, además, porque no voy a permitir que hable mal de ninguna mujer —agregó Ángelo.

			—Entonces admites que fue por esa sirvienta —dijo Mónica.

			—¿Cómo pudiste hacer eso, Ángelo? Kiko es tu cuñado —dijo Lina.

			—El pobre debe estar destrozado después de esta vergüenza que tú le has hecho pasar —agregó Mónica muy preocupada.

			—Lo único que tiene destrozado es el cerebro de todas las drogas que ha aspirado hoy —respondió Ángelo.

			Mónica se quedó sorprendida por la respuesta de Ángelo y se molestó aún más. Y dijo:

			—Mi hermano ya no usa nada de eso, si lo que querías era herirme, ya lo lograste, es mejor que me vaya.

			Mientras Mónica se marchaba, Lina le pedía que no se marchara e incitaba a su hermano Ángelo para que le pidiera a Mónica que no se marcharse, pero Ángelo estaba muy molesto y la dejó marchar.

			A pesar de ese incidente la diversión no se detuvo hasta las once de la noche cuando cada uno de los invitados se dirigió a su casa.

			El día siguiente era domingo y Mariana se encontraba haciendo el desayuno. Comúnmente, los domingos y los sábados la familia desayunaba junta. Vicky se dirigió a la cocina para desayunar algo y antes de entrar a la cocina se encontró con Ofelia. Y dijo:

			—Buenos días, Ofelia.

			—No tienen nada de bueno, y menos después de lo que hiciste ayer —respondió Ofelia.

			—No sé a qué se refiere, yo no he hecho nada —contestó Vicky.

			—No te hagas la santa, que por culpa tuya está la joven Mónica enfadada con el joven Ángelo —respondió Ofelia.

			—Por mi culpa, pero si yo no he hecho nada —contestó la joven.

			—Yo me entero de todo, porque tengo ojos y oídos por todos lados, así que ten cuidado con lo que haces, que un paso en falso y te vas de patitas a la calle —dijo Ofelia mientras se marchaba de la residencia de la familia Siani para regresar el lunes.

			Era domingo y, como de costumbre, Mariana los domingos solo hacía el desayuno en casa de los Siani y luego podía disfrutar del día como ella quisiera, y ese domingo Mariana había decidido disfrutar el día con su hija en la playa acompañada por Jaimito, quien las transportaría en su coche.

			En la residencia de la familia Almendarez se vivía un domingo de discusión entre Mónica, la novia de Ángelo, y su hermano Kiko, ya que ella no entendía lo que verdaderamente había pasado la noche antes en la residencia de la familia Siani. Se preguntaba por qué Ángelo se había incomodado tanto con su hermano que acabó por echarle de su casa en frente de todos sus amigos. Pero Kiko no estaba dispuesto a hablar del tema, ya que lo incomodaba mucho, los padres habían intervenido varias veces en la discusión de los dos hermanos sin tener ningún resultado positivo. Ese domingo Ángelo se fue a divertirse con su amigo Javier y no se comunicó con su novia. Mónica estuvo todo el día y la noche esperando su llamada, pero él nunca lo hizo y ella, por orgullo, tampoco lo llamó.

			El día siguiente era lunes, y se podía disfrutar de una hermosa mañana con el sol radiante, Vicky estaba lista para entrar al instituto, y Jaimito preparaba su coche para transportarla.

			Un poco más tarde también Ángelo se encontraba en la universidad con su amigo Javier tomándose un café en una cafetería, y al ver la cara de su amigo Ángelo le preguntó:

			—Oye, ¿y a ti qué te pasa? ¿Por qué tienes esa cara de preocupación?

			—La verdad es que no te he comentado, ayer me comuniqué con Sofía, tuve la suerte de que ella me cogiera la llamada, me habló de unas fotos que nosotros nos hicimos con las dos chicas rusas en el hotel, estaba muy enojada y me dijo que no la llamara más y que dejara de preguntarle a Vicky por ella.

			—Eso quiere decir que ellas se están comunicando, pero lo que no entiendo es de qué fotos habla —contesto Ángelo.

			—Sofía dijo que Luna y una amiga nos hicieron unas cuantas fotos bastante comprometedoras con las chicas que estuvimos la última noche. Pero yo no recuerdo nada —le dijo Javier a Ángelo.

			—Eso está muy extraño, yo tampoco recuerdo nada, seguramente es algún invento de Luna —agregó Ángelo.

			—Ahora entiendo por qué Sofía me bloqueó en su WhatsApp y no quiso recibir más llamadas —comentó Javier.

			—Sí, seguramente fue por eso —dijo Ángelo.

			—Tengo que hablar con Vicky para que ella me ayude para yo poder hablar con Sofía, tengo que explicarle que no es lo que ella piensa —dijo Javier.

			—No será fácil hablar con Vicky a solas, el jardinero siempre está custodiándola —comentó Ángelo.

			—No, en tu casa no, además, no creo que solo Jaimito está detrás de ella, la ama de llaves también, aunque tú no lo creas —agregó Javier.

			—Sí, ya estoy convencido de que esa señora anda metiendo las narices donde no la llaman, el otro día la encontré detrás de la puerta de mi habitación cuando Vicky estuvo llevándome el desayuno —dijo Ángelo.

			—¿Y entonces cómo hacemos para hablar con ella? —preguntó Javier.

			—Hay que averiguar la dirección del instituto donde Vicky está asistiendo y el horario de salida —dijo Ángelo—. No te preocupes, yo me encargo de eso —agregó el joven.

			Luego los jóvenes se dirigieron a sus respectivas clases.

			En el gimnasio de la familia Montoya el entrenador seguía haciendo su trabajo y, además, explicándole a Pilar, la hija del propietario de la palestra, cómo funcionaba todo en la palestra, según Pilar, estaba muy interesada en conocer todo, pero a él le sorprendió cuando ella le dijo que también estaba interesada en conocerlo a él, mientras humedecía sus labios de forma muy sexual, lo que le causó una gran sonrisa a Iván. Así que no perdieron el tiempo y ese mismo día se citaron en un lugar más íntimo. La intuición de Carolina no le falló, Pilar era una peligrosa rival.

			Vicky, en el instinto, estaba un poco incómoda, pues como era nueva, era normal sentirse así, una de las estudiantes se acercó y le dijo:

			—Hola, soy Noelia.

			—Yo Vicky, mucho gusto.

			—Sí, escuché tu nombre cuando nos hicieron presentar a todos y me gustó, por eso lo recuerdo. Yo he hecho varios cursos aquí, pero es la primera vez que te veo —dijo Noelia.

			—Sí, es mi primera vez en el instituto —contestó Vicky.

			Y así las jóvenes comenzaron a conocerse poco a poco, así que ya Vicky contaba con una nueva amiga, a partir de ese momento ya no se sentía tan sola.

			En la mansión de la familia Siani, Jaimito se encontraba en la cocina tomándose un café con Mariana y ella le preguntaba:

			—¿Y cómo observaste a Vicky cuando llegaron al instituto? ¿Estaba muy entusiasmada?

			—Sí, claro. Tú sabes, el primer día se sentirá un poco tímida, pero ya empezará a hacer amigos —respondió Jaimito mientras se tomaba el café.

			—¿Y le enseñaste qué autobús debe coger para regresar? —preguntó Mariana un poco preocupada.

			—Sí, pero hoy le dije que no se preocupara, hoy voy a buscarla, mañana ya tomará el autobús, ya que voy a estar ocupado con los de la compañía del mantenimiento del jardín —contestó Jaimito.

			—¿Y a qué hora sale del instituto? —preguntó Mariana.

			—A las 4.30 p. m. —respondió Jaimito.

			—Solo le pido a Dios que Vicky se ponga a hacer esos cursos con entusiasmo y que no se desanime, porque, lamentablemente, yo no puedo pagarle una universidad —agregó Mariana un poco triste.

			—Así será, Mariana, no te preocupes yo la vi muy entusiasmada —dijo Jaimito mientras se terminaba el café.

			En hora de la tarde Jaimito fue a recoger a Vicky y le mostró nuevamente la parada de autobuses y también le dijo:

			—Solo tienes que caminar unos pocos metros para llegar a la residencia Siani, luego que te deje el autobús, yo saldré a buscarte, así no te pierdes —dijo Jaimito.

			—No te preocupes, Jaimito, no me voy a perder —contestó Vicky sonriendo.

			—De todas maneras, saldré a buscarte mañana —insistió Jaimito.

			Cuando Vicky llegó a la residencia, Mariana salió a su encuentro y le preguntó muy alegre:

			—¿Y cómo te fue hoy en el instituto?

			—Muy bien, madre, ya tengo una amiga, se llama Noelia —contestó Vicky.

			—Qué bueno, Vicky, me alegro mucho —dijo Mariana sonríen—. ¿Y las clases te gustaron?

			—Sí, madre, al parecer, son muy interesantes —respondio Vicky.

			—Me alegro mucho, hija. Ahora te voy a hacer algo de comer —dijo Mariana.

			—Sí, gracias. Yo voy a darme una ducha mientras lo prepara —respondió Vicky.

			Horas más tardes.

			Ángelo salió a la terraza después de cenar y hasta dio una vuelta por el jardín para ver si veía a Vicky, sin saber que su hermana Lina iba siguiendo sus pasos, pero el joven no encontró a la joven, ya que ella no salió de su habitación, estaba muy entretenida haciendo varias tareas que le habían dejado en el instituto. Cuando Ángelo regresó a la terraza su hermana Lina le dijo:

			—Ángelo, hablé con Mónica, está muy triste por lo que pasó el sábado y me dijo que tú aún no la has llamado.

			—Ella tampoco me ha llamado —respondió Ángelo.

			—El que tiene que llamarla y pedir disculpa eres tú porque echaste a su hermano en frente de todos los invitados, no lo olvides —contestó Lina.

			—Lina, yo tuve mis razones para echar a ese idiota —agregó Ángelo.

			—¿Y cuáles son esas razones?, ¿la de un simple comentario? —preguntó Lina.

			—Lina, no es la primera vez que llamo la atención al idiota de Kiko por su forma de comportarse, además, para nadie es un secreto que yo solo lo soporto porque es hermano de Mónica —respondió Ángelo.

			«¡Ah!, entonces es algo personal», pensó Lina, eso la hizo sentir más tranquila y dijo:

			—Bueno, pero Mónica no tiene que pagar las consecuencias de que tú y su hermano no se lleven bien. Ella te ama y está sufriendo mucho por esta situación, incluso ella me dijo que hasta discutió con su hermano por ese motivo. Ella no es culpable de nada, es normal que se fuera enojada al ver cómo echabas a su hermano, cualquiera en su lugar habría hecho lo mismo. Además, en ese momento ella no comprendía el motivo que había ocasionado esa discusión entre ustedes.

			—Está bien, la llamaré más tarde —contestó Ángelo mientras se retiraba.

			Lina aprovechó que su hermano se había marchado para llamar a Mónica y decirle todo lo que había hablado con su hermano. Y, además, le aconsejó que no le hablara más del tema y que se mostrara muy cariñosa con él, ya que él le había prometido poner la fecha de la boda después de su viaje a Londres, y que eso era lo único que le debía importa.

			El día siguiente, Vicky, en el instituto, aprovechaba una pausa para hablar con su nueva amiga Noelia, y hablaban sobre sus familias y a qué se dedicaban sus padres.

			—Mi madre es enfermera y mi padre trabaja como operario en una fábrica de coches. Pero mi padre no vive en casa, ya que mi madre y él están separados. ¿Tus padres están juntos?, ¿en qué trabajan? —preguntó Noelia.

			—Mi padre murió cuando yo era una niña, pero mi madre me dijo que él trabajaba ayudando a administrar una fábrica que pertenecía a sus padres —contesto Vicky.

			—Entonces, ¿tu familia tiene dinero? Es por eso que tienes unas manos tan delicadas y, además, tu ropa es muy fina. Se ve que es cara—dijo Noelia mientras observaba a Vicky.

			—Ante sí, cuando mi padre estaba vivo. Pero ahora no, mi madre me dijo que ellos cayeron en una crisis financiera luego que mi padre murió y mi madre tuvo que buscar trabajo como niñera, y ahora trabaja como ayudante de cocina en la residencia de la familia Siani —contestó Vicky.

			Noelia, al escuchar el apellido Siani, se sorprendió y dijo:

			—¡En la mansión de la familia Siani!

			—Sí —contestó Vicky.

			—¿Y tú has estado en esa preciosa mansión? —preguntó Noelia.

			—Claro, yo vivo ahí —contestó Vicky.

			—¡Qué! —dijo Noelia sorprendida.

			—Bueno, no vivo dentro de la mansión, sino en un pequeño departamento que está ubicado al final del jardín —respondió Vicky.

			—¡Y no me digas que conoces al joven Ángelo, porque eso no te lo voy a creer! —dijo Noelia emocionada.

			—Sí, le conozco, no sé qué tiene eso de especial —respondió Vicky.

			—Pero tía, ¿tú no sabes que él es uno de los galanes más apuesto de la alta sociedad?, bueno, son varios, yo siempre lo sigo a través de las revistas y de los programas de farándulas e internet. Bueno, los sigo a todos, pero Ángelo es uno de los más seguido, porque es muy guapo, además, es muy travieso y siempre anda envuelto en escándalos amoroso. Cuando sale en las revistas, todas las chicas las compramos, la verdad es que suspiramos por él, y tú que lo tiene tan cerca dices que qué tiene de especial. Qué injusta es la vida. Cuánto daría yo por estar en tu lugar —dijo Noelia—. Últimamente parece que está tranquilo, pues la novia, la tal Mónica, no se le despega, sale siempre a su lado en todos los lugares. Te juro que no soporto a esa tía.

			—¿Y por qué no te cae bien la novia de Ángelo? —preguntó Vicky.

			—Se ve que es una arrogante, además, no es ninguna santa, ella dejó a su novio para comprometerse con Ángelo —contestó Noelia.

			—Bueno, pero que una persona termine con otra y se comprometa con otra no tiene nada de malo —respondió Vicky.

			—Ay, es que tú no sabes nada, mira, ahora te cuento. Ella le quitó el novio a Fanny Rivas, que era su cuñada, justamente cuando su cuñada se encontraba hospitalizada, ella aprovechó para quitárselo. Tengo esa revista guardada donde dan todos los detalles de ese escándalo, luego te la mostraré —comentó Noelia.

			—¡Ah, sí! —dijo Vicky sorprendida.

			—Fue un escándalo muy comentado, sobre todo por lo que pasó con Fanny —dijo Noelia.

			—¡Y qué pasó con Fanny! —dijo Vicky sorprendida.

			—Según la revista, trató de suicidarse. No te imaginas lo grande que fue ese escándalo, sobre todo porque Fanny es hija de la familia Rivas. La familia Rivas pertenece a unas de las familias más importante de Madrid, son banqueros, Vicky, es gente de mucho dinero —dijo Noelia.

			En ese momento, la profesora llamó la atención a las jóvenes diciéndoles que el momento de la pausa había pasado y que ellas, por estar hablando, no se había integrado a la clase, que la estaban esperando.

			Vicky en toda la clase no dejaba de pensar en lo que le había contado Noelia, estaba muy interesada en saber lo que había pasado con Fanny, y estaba impaciente esperando el momento para volver a preguntarle a Noelia.

			El tiempo pasó y Vicky no tuvo la información que quería, ya que Noelia le dijo que luego le prestaría la revista porque el tema era muy largo, pero Noelia se mostró un poco dudosa al ver a Vicky que insistía tanto en hablar del tema y al salir del instituto le preguntó:

			—Vicky, tú estás muy interesada en la vida de Ángelo. ¿No será que ese tío te gusta o estás enamorada de él?

			Vicky se sorprendió con la pregunta y de inmediato contestó:

			—No, no, qué dices. Es que me gustan todas esas clases de escándalos de la farándula.

			—Ay, Vicky, somos iguales, a mí también me encantan los escándalos de la gente adinerada. Creo que vamos a ser muy buena amiga —dijo Noelia sonriendo—. ¿A ti hoy te vienen a buscar o coges el autobús? —preguntó Noelia.

			—Hoy tengo que coger el autobús, la parada está en frente. ¿Y tú? —pregunto Vicky.

			—Yo cojo el autobús siempre, pero el de la otra parada. ¡Ah!, ese también te deja cerca de donde tú vas. Si quieres ven conmigo, yo te dejo y sigo en el autobús —dijo Noelia.

			—¿Tú está segura de que ese autobús me deja cerca de donde yo vivo? le preguntó Vicky un poco dudosa.

			—Claro. Te deja en la misma zona. Vamos, no tenga miedo —respondió Noelia.

		


		
			

Un encuentro especial

			Mientras las jóvenes atravesaban la vía, un joven muy apuesto la observaba desde un lujoso vehículo, el joven siguió a las jóvenes conduciendo despacio, hasta que ellas se detuvieron en una parada de autobús, luego él se acercó, bajó el cristal de la puerta del vehículo y dijo:

			—Hola, si desean puedo llevarlas.

			Las jóvenes, sorprendidas por la propuesta del joven, dieron respuestas diferentes, Vicky dijo:

			—No, gracias, mejor esperamos el autobús.

			Mientras que Noelia, agarrando a Vicky de una mano, dijo:

			—Claro que aceptamos, así llegamos más cómodas a casa.

			—Pues adelante, súbanse —respondio el joven sonriendo.

			Mientras Noelia abría la puerta, Vicky le decía en voz baja:

			—Pero tú no conoces a ese tío.

			—Claro que le conozco, entra —contesto Noelia.

			Vicky estaba un poco nerviosa porque para ella el joven era un desconocido, pero era muy conocido para Noelia, ya que ella no dejaba de mirarlo y de sonreírle.

			Luego Noelia sacó una libreta y le escribió a Vicky haciéndole saber que el joven pertenecía a la familia Rivas, que él era el hermano de la exnovia de Ángelo, de Fanny, lo que sorprendió mucho a Vicky. Y comenzó a recordar lo que Noelia le había contado.

			El joven miró por el espejo retrovisor ya que las jóvenes se habían montado en la parte de atrás y les preguntó:

			—¿Y puedo saber cuáles son sus nombres?

			—Yo soy Noelia y ella es Vicky —contestó Noelia sonriendo.

			—Yo soy Eduardo Rivas. Y me encantaría invitarlas a tomar algo —agregó el joven.

			—Bueno, nosotras encantadas, —contesto Noelia emocionada por la invitación.

			Vicky la miró sorprendida y dijo en voz baja:

			—Pero qué dices, ese tío no lo conocemos bien, además, yo tengo que llegar a casa, mi madre se va a preocupar mucho si llego tarde.

			—Ya te dije que lo conozco, además, a tu madre le haces una llamada o un mensaje y le dices que vas a llegar quince minutos más tardes y no pasa nada —respondió Noelia en voz baja.

			Aunque las jóvenes hablaban en voz baja, Eduardo alcanzó a escuchar la conversación y dijo:

			—Si no pueden no pasa nada, las puedo invitar otro día.

			—Claro que podemos, nosotras no tenemos problema —dijo Noelia sonriendo.

			Luego el joven se dirigió a un importante café de la ciudad, al llegar al lugar, el joven abrió la puerta a las jóvenes, a la vez que le sonreía, sobre todo a Vicky. Ya acomodado en la mesa del café, los jóvenes empezaron a hablar. Noelia no paraba de sonreír, no se podía creer que se encontraba compartiendo con el joven Eduardo Rivas. Mientras Vicky no lograba entrar en confianza y el joven no paraba de mirarla y hacerle preguntas. Y Noelia contestaba casi todas las preguntas que el joven hacía. Y él preguntó:

			—Vicky, ¿por qué tu casi no hablas?

			—No tengo mucho que decir, ya Noelia te dijo todo, estudiamos en el Instituto Técnico Amor de Dios y estábamos esperando el autobús —contestó Vicky.

			—Eres muy lista, Vicky —dijo el joven sonriendo—. Bueno, para que entremos en confianza me voy a presentar de manera formar de nuevo y me gustaría que ustedes también lo hagan —agregó el joven mientras decía—: Soy Eduardo Rivas, tengo veintiséis años, trabajo en el banco Rivasder, actualmente soy soltero, vivo en el centro de la ciudad, y para mí sería un placer invitarlas a mi casa. Claro que yo de ninguna manera les pediría que me invitaran a su casa. Si no lo desean —agregó el joven.

			Noelia no paraba de reír al escuchar al joven, tomó la delantera y dijo:

			—Ahora me presento yo. Soy Noelia Rodríguez, tengo veinte años, estudio en el Instituto Técnico Amor de Dios, soy soltera. Vivo en la zona de Cuatro Caminos, bueno, y no trabajo aún. Y si deseas ir a mi casa por mi parte no hay problema.

			—Excelente —dijo el joven, y luego miró a Vicky y dijo—: Ahora te toca a ti, Vicky.

			En ese momento, entraron al café Ángelo y Javier y se sorprendieron cuando vieron a Vicky acompañado de Eduardo Rivas, sobre todo Ángelo, al ver a Vicky que hablaba con él, y sonreía y no entendía por qué tanta confianza y se preguntaba: —En qué momento se han conocido Eduardo y Vicky». En ese momento sintió celos y dijo;

			—No puedo creer lo que veo, Vicky con ese tipo.

			—Joder, ¿y desde cuándo se conocen? —preguntó Javier.

			—Voy a ver qué está pasando ahí —dijo Ángelo.

			—No, mejor no, cálmate. Sentémonos y observemos, y así entenderemos mejor —sugirió Javier.

			Ellos se sentaron un poco retirados, pero en un lugar donde podían observan muy bien esa mesa donde estaba Vicky y sus amigos. Los jóvenes estaban tan entretenidos que, aunque estaban muy cerca de la entrada del café, no se dieron cuenta cuando Ángelo y Javier entraron.

			Eduardo repetía mirando a Vicky y sonriendo:

			—Entonces a ver si entendí, eres Vicky, tienes dieciocho años, estudias en el Instituto Técnico Amor de Dios, pero falta información.

			—Así es —dijo Noelia—, anda, Vicky, completa la presentación.

			Los jóvenes no dejaban de mirar a Vicky y a sus amigos, sobre todo Ángelo, muy molesto, y dijo:

			—No entiendo por qué no paran de reír, cuál será el chiste.

			—Por lo que se ve, Vicky está muy a gusto en compañía de Eduardo Rivas, además, al parecer, Eduardo está interesado en Vicky, mira, no para de mirarla —comentó Javier.

			—Sí, ya lo veo —contesto Ángelo muy molesto.

			Luego de unos veinte minutos Vicky dijo que debía marcharse y los jóvenes se levantaron de la mesa para marcharse, Ángelo y Javier hicieron los mismo, y también comenzaron a seguirlos en su vehículo sin que Eduardo se percatara. Vicky no dejó que Eduardo la llevara a la mansión de la familia Siani, se quedó en la parada de autobús que estaba cerca de la residencia y el joven Eduardo se despidió de ella, y continuó con su amiga.

			Después que Eduardo y Noelia dejaron a Vicky en la parada de autobús, Ángelo se acercó a ella despacio en su vehículo.

			La joven se sorprendió al ver el coche del joven que se acercaba, pero ella continuó caminando, el joven bajó el cristal de la puerta, paró el vehículo y dijo:

			—Vicky, quiero hablar contigo.

			La joven se detuvo y dijo:

			—No creo que tengamos nada que hablar.

			—Por lo visto, ya tienes chófer privado —dijo Ángelo molesto y celoso.

			—Eso no es asunto tuyo —contesto Vicky también molesta.

			—¿Puedo saber cuál es tu relación con ese tipo? —preguntó Ángelo.

			—¿Qué tipo?, ¿de qué tipo me estás hablando? —preguntó Vicky.

			—No te hagas la tonta, tú sabes muy bien que te estoy hablando de Eduardo Rivas —respondió Ángelo.

			—Yo no tengo por qué contarte mis cosas, ¿quién te crees que eres? —dijo Vicky muy irritada.

			—Tú piensas que ese tipo te está tomando en serio, ¿eso es lo que piensas? —le preguntó Ángelo.

			—Ya te dije que eso no es asunto tuyo —contesto Vicky mientras comenzaba a caminaba con la intensión de marcharse.

			—Ese tipo solo quiere jugar contigo —insistió el joven mientras caminaba detrás de la joven.

			Al escuchar eso, Vicky paró de caminar, se puso frente al joven y dijo:

			—El único que siempre quiso jugar conmigo fuiste tu. ¿Qué te piensa que soy estúpida?

			—Eso no es cierto —contestó Ángelo.

			—Claro que es cierto, te divertías diciéndome que nunca te habías sentido así, que yo era alguien especial para ti, cuando sabía que tenías novia y que estabas a punto de casarte con ella. Además, también tenías una relación con esa amiguita que te acompañaba en la fiesta del hotel en Londres. Por lo visto, estabas jugando con tres mujeres al mismo tiempo. Y así tienes el descaro de decirme que no es cierto, que tú no jugabas conmigo.

			—Eso no es cierto, yo no estaba con ninguna amiguita, como dices tú —contestó Ángelo.

			—Ah, no, y las fotos quién se las inventó —dijo Vicky molesta.

			—Bueno, ni Javier ni yo recordamos nada acerca de esas fotos, se puede tratar de algunas fotos editadas, tú sabes cómo es Luna, es capaz de inventarse todo tipo de historias —agregó Ángelo.

			—Crees que soy estúpida. Eso no te lo crees ni tú, madre —dijo Vicky mientras se marchaba.

			—Vicky, Vicky, espera —decía Ángelo mientras la joven se alejaba muy enojada.

			Cuando el joven entró a su vehículo dijo:

			—Lo siento, al parecer, no vas a poder hablar con Vicky.

			—Lo sé, yo no salí del vehículo porque después de esa discusión no creo que consiguiéramos nada de ella. En este momento, es imposible hablar con ella —dijo Javier.

			—Así es —contesto Ángelo.

			—Me voy a mi casa, mejor me invitas a cenar a tu casa mañana, y así tratamos de hablar con Vicky —dijo Javier.

			—Mañana no puedo, le prometí a Mónica que mañana ceno en su casa —respondió Ángelo.

			—¿Entonces todo está bien entre ustedes? —preguntó Javier.

			—Sí, la llamé y está muy dócil, además, está muy interesada en que cene en su casa, la verdad, espero no encontrar a Kiko para que la cena no me siente mal —respondió Ángelo.

			—Seguro que no va a estar. Él siempre está fuera de su casa —dijo Javier.

			—Eso espero —contestó Ángelo.

			Ángelo no se sentía muy bien después de escuchar a Vicky y se preguntaba cómo Vicky se había enterado de que él estaba a punto de casarse.

			Mientras Vicky en su habitación no paraba de recibir llamadas de Noelia, que estaba tan emocionada por haber conocido a Eduardo Rivas, eso la hacía sentir importante. Pero no solo Noelia se sentía así, también Mónica estaba feliz, pues ya había vuelto a recuperar a su novio, mientras Ofelia seguía haciendo su trabajo en la casa y vigilando a Vicky y a Ángelo, pero últimamente parecía que los jóvenes ya no se contactaban, ya que Vicky salía muy temprano al instituto y en la noche no salía de su habitación haciendo tareas. Ofelia así le informaba a Lina.

			El día siguiente en hora de la mañana Carolina se dirigía al gimnasio sin imaginarse lo que estaba pasando entre su novio y Pilar, ella últimamente estaba muy ocupada en la universidad y se le dificultaba ir todos los días a la palestra, pero Mónica le había puesto en alerta diciéndole que tenía que ir más a menudo al gimnasio, ya que había notado un cierto acercamiento entre Pilar, una de la hijas del dueño de la palestra, y el entrenador. Efectivamente, cuando Carolina llegó ellos estaban hablando. Carolina, incómoda, se dirigió a hacer su rutina de ejercicio sin saludar al entrenador, él, al ver la actitud de ella, le pidió excusa a Pilar e inmediatamente se dirigió hacia ella. Y dijo:

			—Buenos días, cariño, ¿te pasa algo?

			—¿Qué crees tú?, ¿qué me puede estar pasando? —contestó Carolina molesta.

			—No sé, te noto molesta. Si no me lo dices, yo no soy adivino —contestó el entrenador.

			—Tú estás pegado a esa tal Pilar todo el tiempo, ya ni atiendes tus clientes habitúales, ni siquiera el trabajo te interesa, solo esa víbora. ¿Tú crees que porque yo no estoy asistiendo al gimnasio normalmente no me voy a enterar? —le preguntó Carolina muy irritada.

			—Ah, sí, ya te fue Mónica con ese cuento, ayer yo tenía varias clientas que atender, entre ellas estaba ella, pero ella pensó que yo tenía que esperar a que ella terminara de hablar con la hermana de su novio, luego llamara a su novio y amigos y todo lo que se ocurriera en el momento. Y yo a su lado esperando hasta que a ella le diera deseo de empezar a hacer la rutina de ejercicio. Yo, al ver su actitud, le dije a otro entrenador que la atendiera cuando ella terminara porque yo tenía que seguir trabajando.

			—Eso no fue lo que ella me dijo —respondió Carolina—. Ella me dijo que tú te fuiste a hablar con la pegajosa esa y te olvidaste de tu trabajo —agregó Carolina.

			—Eso no es cierto. Lo que pasa es que tú sabes que todos esos riquitos que vienen aquí, como tienen dinero, siempre quieren humillar a los pobres, pero tú sabes que yo no me dejo —respondió Iván un poco molesto.

			—¡Ah!, entonces tú dices que todos somos así —dijo Carolina.

			—Tú no, mi amor, por eso estoy contigo, porque eres diferente —respondio Iván con voz dulce y suave.

			Y de esa manera convenció a su novia de que todo lo que había dicho Mónica era una falsa alarma. Luego que Carolina se marchó, Pilar se acercó a Iván un poco celosa y le preguntó:

			—¿Qué le pasaba a tu noviecita que la vi bastante enojada?

			—Mónica le fue con el cuento de que no la quise atender por estar hablando contigo. —respondió el entrenador.

			—¿Mónica es la antipática que nos miró de una manera extraña ayer?

			—Sí, esa misma —contestó Iván.

			—A mi esa tía no me cae bien, la vi en un programa de televisión y hablaba como si fuera una diseñadora de moda famosa, se ve que es una presumida —dijo Pilar.

			—A mí tampoco me cae bien, pero tú sabes tengo que soportarla, es mi trabajo —contestó Iván.

			—No te preocupes, haré que mi padre te ponga como administrador de una de sus palestras, así no tendrás que tratar con personas que no te caen bien como esa tal Mónica —dijo Pilar.

			—¡Hablas en serio! —respondió Iván, sorprendido y muy alegre.

			—Así es, cariño, tú me caes muy bien, yo no quiero que te traten mal —dijo Pilar sonriendo y con una mirada bastante provocativa.

			—Eso será genial —dijo el entrenador mientras sonreía.

			—Ahora me voy, esta noche nos vemos en el mismo lugar, cariño —dijo Pilar.

			—¡Esta noche no puedo, mejor mañana! —exclamó Iván.

			—Seguramente quedaste con tu noviecita esta noche, pero nada de eso, cariño, cámbiale la cita para mañana, porque esta noche te esperaré en el mismo lugar de siempre —dijo Pilar mientras se marchaba.

			Iván se quedó muy preocupado pasándose la mano por la cabeza, pues no sabía qué hacer, ya que le había prometido a Carolina que estaría con ella, y pensó: «Mierda, y ahora qué hago, eso me pasa por andar con dos mujeres a la vez».

			En el Instituto Técnico Amor de Dios Vicky y Noelia disfrutaban de una pausa en sus clases, y Noelia comenta a varias de las chicas que estudiaban con ellas que Eduardo Rivas la había invitado a tomar algo a ella y a Vicky, pero ninguna de sus compañeras le creyó, solo se reían de ella. Luego Noelia se acercó a Vicky y dijo:

			—Esa son todas unas envidiosas, por eso se burlan. Por cierto, me pidió el número de mi celular, estoy en espera que me llame —dijo Noelia sonriendo—. Sabes qué, me preguntó por qué no dejaste que te llevara a tu casa —agregó Noelia.

			—¿Y tú que le contéstate? —pregunto Vicky.

			—Le dije que vivías cerca de ahí y que tu madre es un poco incómodo y por eso habías preferido quedarte en ese lugar —respondió Noelia.

			—Gracias, amiga, es que si me quedaba en la mansión de la familia Siani él iba a creer que yo vivía ahí, y la verdad, tendría que darle mucha explicación a alguien que acababa de conocer —contestó Vicky.

			—Te entiendo, además, fue mejor así —dijo Noelia—. Después de todo, a él no le iba a gustar dejarte en la mansión de los Siani, ya que él y Ángelo Siani se odian a muerte —comentó Noelia.

			—¿Y por qué?

			—Luego te cuento por qué. Ahora vámonos, que si no nos van a llamar la atención como ayer.

			Noelia era una joven que siempre dejaba la conversación a mitad y eso inquietaba mucho a Vicky. Casi a la hora de salida del instituto el joven Eduardo Rivas le envió a Noelia un mensaje de WhatsApp que decía: «Hola, soy Eduardo Rivas. Ayer pasé una tarde inolvidable ya que tuve la fortuna de encontrarme con dos hermosas jóvenes en una parada de autobús, y, la verdad, me gustaría repetir ese agradable encuentro».

			Noelia, al leer el mensaje, se puso eufórica, no podía creerlo y dijo:

			—Vicky, Vicky adivina quién acaba de enviarme un mensaje.

			—¿Quién? —preguntó Vicky

			—Eduardo Rivas, y quiere invitarnos de nuevo a tomar algo, ahora le voy a contestar —respondió Noelia.

			—Yo no puedo. Jaimito me viene a buscar —contestó Vicky.

			—Dile a Jaimito que se vaya, que tú vas a tomar algo conmigo —dijo Noelia.

			—No, la verdad, mejor no —contestó Vicky.

			—¿Qué te pasa? Bueno, tú te lo pierdes, iré yo sola con él —dijo Noelia.

			Noelia le devolvió el mensaje al joven Rivas, se ofreció a acompañarle ella, ya que Vicky no podía. Pero el joven Eduardo Rivas le dijo que era mejor que fueran las dos, que la invitación era para el día siguiente. Noelia, un poco desilusionada al descubrir que al joven no le interesaba salir con ella, le escribió diciéndole que iba a hablar con su amiga para poder acompañarle el día siguiente.

			Vicky se fue a su casa acompañada con Jaimito y treinta minutos más tarde llegó Ángelo, quien desde un balcón de su habitación se percató que Vicky se encontraba leyendo un libro en una hamaca en el jardín. Vicky no lograba concentrarse en la lectura del libro, esa idea de que Ángelo estaba a punto de casarse la tenía pensativa y triste. Ángelo bajó con la intención de ir al jardín a hablar con Vicky, pero su hermana Lina también llegó y lo entretuvo hablándole de algo que estaba pasando en una de las empresas.

			Dos horas más tarde Ángelo se encontraba en una cena en la residencia de su novia acompañado de la familia de la joven. Ella estaba muy alegre y su padres también, antes de empezar a cenar los padres de Mónica hicieron que Kiko se disculpara con Ángelo, por no haberse comportado de manera incorrecta en su casa. Y Ángelo aceptó la disculpa. Luego, los padres de Mónica se enfocaron en la fecha de la boda de los jóvenes, Mónica estaba muy cómoda con el tema, pero Ángelo no y dijo:

			—Bueno, eso ya lo hablaremos Mónica y yo.

			Pero los padres de Mónica siguieron insistiendo, estaban decididos a convencer a los jóvenes de poner una fecha para la boda o a establecer un plazo para fijarla, así que el padre de Mónica dijo:

			—Los compromisos que se prolongan por mucho tiempo no son saludables, y ya ustedes tienen casi dos años juntos, ya es hora de que vayan pensando en casarse.

			—Ángelo me prometió que cuando viniera de Londres pondría la fecha de la boda —respondió Mónica sonriendo.

			—Pues ya tiene más de dos meses que llegó de Londres, y todavía no he escuchado ninguna fecha —comentó Kiko.

			—Bueno, no le echemos la culpa a Ángelo ya sabemos lo ocupado que está administrando los negocios de su familia, y Mónica también no para de trabajar con esos desfiles de moda —comentó la madre de Mónica.

			—Dentro de tres semanas Mónica cumple años, y no hay mejor momento para que anuncien la fecha de su boda —sugirió el padre de Mónica.

			—Será fantástico —respondio Mónica—. ¿Qué dices, cariño?

			—Sí —dijo Ángelo no muy convencido.

			Al terminar la cena, Mónica dijo a su familia y a Angelo que se acercaran para hacerse una foto. Lo hizo con la intención de usar la foto para enviarla a una importante revista donde anunciaría que estaba a punto de casarse con el joven.

			Estaba claro que el propósito de la cena tenía un motivo especial. No solo una cena para que se reconciliaran los novios, sino también para presionar a Ángelo para que se casara con Mónica. Luego de la cena Ángelo y Mónica se dirigieron al cine a ver una película que estaba en estreno. El novio de Carolina también se encontraba en el cine, pero no acompañado de ella, sino de Pilar. Al salir del cine las dos parejas casi se encuentran de frente, pero cuando Iván vio a Mónica se impresionó y se ocultó detrás de dos jóvenes que se encontraban conversando cerca de él, ya que no le convenía que Mónica lo viera junto a Pilar. Él le había mentido a su novia enviándole un mensaje diciendo que le dolía la cabeza y que se había tomado un calmante, que cuando se mejorara la llamaría, y si Mónica lo veía iba a quedar al descubierto. Pilar, al ver la reacción de Iván, dirigió la mirada hacia donde estaba Mónica y su novio, y al ver a Ángelo pensó: «A ese tío yo le conozco».

			Cuando se alejaron Ángelo y Mónica, se acercó Iván a Pilar y le pidió excusa por haberse alejado de ella, pero le dijo que no le quedó otra opción, ya que Mónica lo metería en problemas y Pilar respondió incómoda:

			—Sí, ya me di cuenta. Por cierto, ¿ese tipo que acompañaba a la tal Mónica es su novio?

			—Sí. Él y el hermano de Carolina asisten a otra palestra. contestó Iván.

			—Si ella supiera todos los cuernos que él le puso en Londres, te juro que no estaría con él —agregó Pilar sonriendo.

			—No me digas. Anda, cuéntame —dijo Iván muy interesado.

			—La historia es un poco larga, vamos al departamento, nos divertimos un poco y luego te cuento todo —respondió Pilar.

			—Ok, cariño, como tú digas —dijo Iván mientras la abrazaba.

			Carolina pasó casi toda la noche llamando a Iván, pero él no contestó al teléfono, ella estaba muy preocupada, y, aunque él le había escrito que no se sentía bien, ella también tenía algunas dudas de si era cierto o no. Iván y Pilar pasaron casi toda la noche juntos y ella le contó todo con lujo de detalles sobre la aventura de Ángelo en Londres y hasta de las fotos que ella y Luna le hicieron con unas amigas.

			Mientras Ángelo, a pesar de que estaba pensando en casarse con Mónica, sentía que necesitaba más tiempo antes de casarse, pues no estaba muy seguro de sus sentimientos, pero Mónica no está dispuesta a esperar.

			Los días pasaron y la revista comenzó a publicar fotos de Ángelo y Mónica, sobre todo las fotos que ella había tomado con su familia y su prometido después de la cena en su residencia, según la revista, muy pronto ellos publicarían la fecha de la boda, en su entorno solo se hablaba de eso, los programas de farándula también se ocupaban del tema, en el Instituto Técnico Amor de Dios, las estudiantes no dejaban de comentar el tema, Vicky acababa de llegar al instituto cuando Noelia se dirigió a ella con una revista en las manos y le preguntó:

			—Vicky, ¿qué se comenta en la residencia de los Siani sobre la boda?

			—¿Qué boda? —preguntó Vicky.

			—No me digas que tú viviendo ahí no te has informado de nada, mira, ya salió en la revista —dijo Noelia mientras le mostraba la revista a Vicky.

			En la portada de la revista estaba la familia Almendrare junto a Ángelo, todos estaban sonriendo, y al ver Vicky la foto se sorprendió un poco al momento que se entristecía sus rostros y luego Noelia dijo:

			—Mira, voy a leer lo que dice: «La familia Siani y la familia Almendrare más unidas que nunca, ya que muy pronto se publicará la fecha de la boda de Mónica Almendrare y Ángelo Siani. Según la información obtenida por algunos amigos de la familia Almendrare, estuvieron todos reunidos para ponerse de acuerdo con la fecha de celebración de la boda, pero aún no deciden publicarla».

			Vicky, mientras escucha a Noelia, pensó en voz alta:

			—Entonces es verdad, se casan.

			Noelia, al ver la actitud de Vicky, dijo:

			—Oye, tú a mí no me engañas, tú estás enamorada de ese tío.

			Vicky, nerviosa, dijo;

			—No, yo no, no es lo que piensas.

			—Mira, Vicky, yo podré tener cualquier defecto, pero tonta no soy, la verdad, me apena mucho tu situación, cómo se te ocurre enamorarte de un tío que nunca se va a fijar en ti —le dijo Noelia.

			—En el corazón no se manda —respondió Vicky muy triste al verse descubierta.

			—Es verdad, pero tú deberías ser más inteligente, en vez de estar pensando en un tío que se va a casar con otra, un tío que tú no le interesas, ¿por qué no te das la oportunidad de, al menos, distraerte con Eduardo Rivas?, así, al menos, haces el esfuerzo de ir sacándote ese tío de tu corazón.

			—Pero yo pensé que Eduardo Rivas te interesaba —respondió Vicky.

			—Sí, no te lo voy a negar, pero yo no le intereso, él está interesado en ti, siempre me está preguntando por ti, y hay una invitación abierta hasta que tú te decidas, ¿por qué no aprovechas, vamos y nos distraemos un poco con él?, mira que por lo visto tú lo necesitas —le dijo Noelia.

			—Tienes razón —contestó Vicky.

			Noelia muy alegre le preguntó:

			—¿Entonces aceptas?

			—Sí —contestó Vicky.

			—Qué bien, ahora mismo le voy a hacerle un mensaje.

			Luego Vicky un poco preocupada dijo:

			—Noelia, prométeme que esto que hemos hablado se va a quedar entre nosotras.

			—No te preocupes, de estos labios no saldrá nada —respondió Noelia mientras escribía el mensaje.

			Eduardo Rivas no tardó en responder al mensaje de Noelia, así que se pusieron de acuerdo para tomar algo después de clase. Mientras que en las oficinas del centro comercial Siani, Javier comentaba con Ángelo lo publicado en la revista y preguntaba:

			—¿Entonces cuándo te casas?

			—No lo sé —contestó Ángelo mientras se pasaba la mano por el rostro. 

			—Pero no es lo que dice la revista —agregó Javier.

			—Tú sabes que la revista dice solo lo que a ella le interesa —contestó Ángelo.

			—Así es, pero después de esta publicación, esa fecha hay que ponerla lo antes posible —dijo Javier.

			—El padre de Mónica ha sugerido que, para el cumpleaños de Mónica, que será dentro de tres semanas, tengamos una fecha para la boda —comentó Ángelo.

			—¿Sugerido o exigió? —preguntó Javier.

			—Las dos cosas —dijo Ángelo mientras se pasaba la mano por la cabeza.

			—Yo no te veo muy convencido de querer casarte —comento Javier.

			—Sí, claro que quiero casarme, pero necesito un poco más de tiempo —contestó Ángelo.

			—Te entiendo —dijo Javier mientras miraba a su amigo no muy convencido de querer casarse.

			Ese día Mónica estaba eufórica, todas sus amistades la llamaban y la felicitaban, y ella no paraba de sonreír mientras Carolina, aunque se alegraba por Mónica, estaba muy triste, ya que Mónica le había contado que había visto a su novio con Pilar en el cine, y él había tratado de ocultarse, pero ella ya lo había visto. Iván trató de defenderse negándolo todo, pero Carolina no era tonta, aunque él trató de convencerla, ella le dejó claro que no quería nada con él.

			Vicky, Noelia y Eduardo pasaron una tarde muy divertida en un exclusivo club de Madrid, Vicky trató de no dejar ver su tristeza, pero Eduardo Rivas notó que algo la preocupaba, aunque ella lo negó, al terminar el encuentro los jóvenes quedaron de reunirse el día siguiente.

			En la palestra se encontraban Kiko y varios amigos, y mientras se ejercitaban llegó Enrico acompañado de un amigo, se saludaron y luego Enrico dijo:

			—Por cierto, Kiko, vi en la revista que Mónica y Ángelo están a punto de casarse, no pensé que después que tú y él tuvieron a punto de darse un par de puñetazos todo tuviera este romántico desenlace.

			—Es que ese tío está loco por mi hermana, estuvo en mi casa muy arrepentido de lo que pasó y hasta excusas me pidió —respondió Kiko.

			—Sí, por lo visto está muy enamorado para quererse echar la soga al cuello —comento Enrique mientras reía.

			Pero Kiko se incomodó y preguntó:

			—¿Qué dices? ¿Qué insinúa que es un error casarse con mi hermana?

			Enrico trató de calmar a Kiko diciéndole:

			—No, lo que quise decir es que aún son muy jóvenes, y están bien así como están, no deberían tener tanta prisa por casarse. Por cierto, nosotros hicimos una apuesta y, por lo visto, yo gané, así que estoy en espera del pago —agregó Enrique.

			—No, yo no me considero un perdedor, si mi cuñado no se pone necio ese día, te juro que esa sirvientica ya se hubiese acostado conmigo —contestó Kiko.

			—¿Tú crees? —preguntó Enrique sonriendo.

			—Así es, mira, te juro que esa tal Vicky va a caer entre mis brazos muy pronto, a mí no hay ninguna mujer que se me resista y menos una sirvienta, no sé, si tú te diste cuenta cómo esa muñequita me miraba, estaba loca porque la besara —contestó Kiko.

			—Entonces tú dices que es cuestión de un poco de tiempo para que caiga en tus brazos —agregó Enrique.

			—Así es, yo te lo aseguro —contestó Kiko.

			—Bueno, si es así, esperaré, si no, ya sabes, el dinero de una apuesta es sagrado —agregó Enrico.

			—Lo sé, Enrico, eso no me lo tienes que recordar, en menos de lo que crees esa tal Vicky va a caer redondita en mis brazos. Eso tenlo por seguro —dijo Kiko muy seguro de lo que decía. Y luego pensó: «Tremenda fiesta que voy a hacer con mis amigos con ese dinero que voy a ganar con Enrico».

			Kiko ya tenía planeado una fiesta con sus amigos que también hacían uso de sustancias prohibidas con el dinero que, según él, se iba a ganar con su amigo Enrico. Kiko no manejaba mucho dinero, ya que sus padres le ingresaban solo lo necesarios para sus gastos y de esta manera evitar que comprara cualquier tipo de sustancia que le pudiera hacer daño. Ya que en el pasado lo había hecho y, aunque ellos pensaban que era cosa del pasado, tenían algunas dudas.

			Kiko era un joven impulsivo, dispuesto a hacer todo lo que le daba la gana, su inmadurez lo hacía decir toda clase de tontería, creía que por ser hijo de una familia de clase alta podía conseguir y hacer lo que deseara.

			En la mansión de los Siani a la hora de cenar no se habló de otro tema que no fuera el del anuncio de la fecha de la boda de Ángelo y Mónica. Lina estaba muy alegre por la noticia, Carla también, pero los Sres. Siani tenían opiniones diferentes, ninguno lograba ponerse de acuerdo en el tema, Ofelia, quien estaba poniendo el postre en la mesa, al escuchar la conversación comentó:

			—Me alegro mucho de que el joven Ángelo se case con la Srta. Mónica, me imagino lo preciosos que serán sus niños.

			Al escuchar a Ofelia todos se miraron en la mesa y el Sr. Siani dijo:

			—Ofelia, puedes retirarte.

			Y luego le preguntó a Ángelo:

			—¿No será que Mónica está embarazada?

			—No, padre, ¿por qué piensa eso? —respondió Ángelo.

			—Porque no entiendo por qué tienen tanta prisa en casarse, los dos son muy jóvenes, todavía tienen mucho tiempo para divertirse y luego casarse —contestó el Sr. Siani.

			—Cariño, déjalo, si ellos están enamorados y desean estar juntos no hay ningún problema, hay muchas parejas que se casan muy jóvenes y no pasa nada malo por eso —contestó la Sra. Laura.

			—Así es, ellos están muy enamorados, ya me imagino la fiesta que vamos a hacer, será la boda del año, una fiesta preciosa —dijo Lina emocionada.

			Luego entró Mariana a recoger la mesa y la Sra. Laura le preguntó:

			—Mariana, ¿y Vicky?, que tengo un tiempo que no la veo.

			—Últimamente está muy ocupada, le ponen muchas tareas en el instituto y algunas veces ella se queda en casa de una amiga haciendo las tareas y viene en la noche —contestó Mariana.

			—¿Y sabes quién es esa amiga y dónde vive? —preguntó la Sra. Laura.

			—Sí, es una compañera de clase que se llama Noelia, vive en Cuatro Caminos y su madre es enfermera, y cuando ella termina la tarea Jaimito va a buscarla —contestó Mariana.

			—Qué bien, es muy bueno que tu hija esté poniendo mucho interés a lo que estudia —agregó el Sr. Siani.

			—¿Y a qué hora va Jaimito a buscarla? —preguntó Ángelo.

			—A la hora que Vicky termine de hacer las tareas. Ahora mismo anda Jaimito buscándola —contestó Mariana.

			—Mariana, debes tener cuidado, hay muchas que dicen que están estudiando, pero están haciendo otras cosas menos estudiando —dijo Lina.

			—Lina, Vicky no es de esas jovencitas que sale a estudiar y se va para otro lado —respondió la Sra. Laura.

			—Sí, Vicky nunca haría eso —agregó Mariana.

			Lina siempre trataba de aprovechar cuando se hablaba de Vicky para insinuar que no era una joven correcta. Mariana no comprendía por qué Vicky no le caía bien a Lina. Esa noche Ángelo, al escuchar a Mariana, comprendió por qué Vicky casi nunca estaba en casa.

			Ya era habitual que Vicky se quedara en casa de su amiga después del instituto, la casa de su amiga Noelia se había convertido en su segunda casa, se sentía cómoda, además, ella no deseaba que nadie se diera cuenta de su estado de ánimo en la residencia de los Siani. Todos los días luego de hacer las tareas, Vicky comenzaba a curiosear entre los libros y revistas de la casa de Noelia, y comenzó a leer todo lo que se publicaba acerca de la familia Siani, sobre todo de Ángelo. Pero un día Noelia comenzó a buscar entre las revistas decidida a buscar una en particulary Vicky le decía:

			—Ten cuidado, estás desordenando todas las revistas, luego me va a tomar mucho tiempo arreglarla.

			—Es que te estoy buscando una revista que te va a interesar mucho —contestó Noelia.

			—¿Y de qué se trata? —preguntó Vicky

			—De tu querido Ángelo, ¿recuerdas el día que te hablé de Fanny Rivas? —dijo Noelia.

			—Sí —contestó Vicky.

			—Aquí está la revista, mira, ella es Fanny Rivas, era la novia de Ángelo, según la revista ella trató de quitarse la vida cuando descubrió que él la estaba engañando —dijo Noelia.

			Vicky, sorprendida, dijo:

			—¡Pero ella es muy bonita!.

			—Así es, pero eso a Ángelo no le importó, a ese tío le encanta jugar con las mujeres. Y lo peor de todo era que estaba engañándola con su prima, ellos mantenían un romance secreto —agregó Noelia.

			—No me digas que él fue tan cruel con ella que eligió a su prima para engañarla —respondió Vicky desconcertada.

			—Así es, amiga, lee la revista para que te informes bien… Ah, pero eso no es todo, después que Fanny se encontraba hospitalizada por el intento de suicidio, su prima se arrepintió de todo y le pidió perdón a ella y a su familia por lo que había pasado, mientras que Ángelo decidió consolarse con Mónica, quien en ese entonces era la novia de Eduardo Rivas, el hermano de Fanny.

			—¡Pero ¡qué dices! —respondio Vicky sorprendida.

			Noelia agarró la revista y le buscó una página donde salían divirtiéndose las dos parejas juntas, Mónica y Eduardo al lado de Ángelo y Fanny, en la foto las dos parejas se veían muy cariñosas.

			Vicky estaba sorprendida con todo lo que Noelia le había dicho y ella continuó diciendo:

			—La Angelina siempre salía en la revista muy arrepentida, bastante triste, pero la verdad, no creo que estuviera arrepentida, esa tía es capaz de traicionar hasta a su madre, además, es una de esas presumidas que porque sus padres tienen dinero hacen todas las necedades que se le antojan.

			—¿Y quién es Angelina? —preguntó Vicky.

			—La prima de Fanny, era ella con quien Ángelo se encontraba a escondidas, esa tía es una descarada y él también —contestó Noelia.

			Vicky quedó desconcertada, estaba sorprendida con todo lo que había descubierto sobre Ángelo y ya no sabía si lo amaba o lo odiaba.

			Noelia seguía hablando mientras Vicky seguía sorprendida y desanimada.

			—Bueno, esa era la información que publicaban las revistas en ese entonces.

			La madre de Noelia, que estaba mirando el televisor, y alcanzaba a escuchar los que las jóvenes conversaban, dijo:

			—Pero como todos sabemos, no todos lo que se publica en las revistas es verdad.

			Pero su hija rápidamente contestó:

			—Pero tampoco todo es mentira. Ay, madre, por favor, todo lo que está publicado es cierto —respondió Noelia Y luego se dirigió a hablar con su madre y dejó a Vicky sola para que terminara de leer la revista…

			La madre de Noelia le preguntó a su hija que por qué Vicky siempre estaba triste últimamente y Noelia le contestó:

			—La muy tonta se enamoró del hijo de la familia Siani. Donde trabaja su madre.

			—¡No me digas! ¿El tal Ángelo? —preguntó su madre.

			—Sí, ese mismo —contestó Noelia.

			—Ah, es por eso que siempre la veo leyendo esas revistas, pobrecita —comentó la madre de Noelia.

			—Bueno, pero eso no creo que sea malo, a todas las jovencitas le encanta comprar la revista para ver a esos jóvenes, y es normal que se ilusionen con ellos, ya se le pasará —dijo Dña. Inés, madre de Noelia.

			—Esto es diferente, madre, ella y su madre viven en la residencia de la familia Siani, ellos le dan alojamiento porque su madre tiene mucho tiempo trabajando con ellos —respondió Noelia.

			—Pobrecita, me imagino que no debe ser fácil para ella, pero la verdad es que ese joven puede llegar a fijarse en ella, es guapa y, además, viste muy bien, el primer día que la vi pensé que era una de esas niñas rica —dijo Dña. Inés.

			—Yo también lo pensé, pero no lo es. La estoy dejando que lea todas esas revistas para que se le quite de la cabeza esas ideas absurdas de pensar que ese joven se puede llegar a fijar en ella —respondió Noelia—. Además, con la suerte que tiene y no la aprovecha, mira que Eduardo Rivas está loco por ella, pero ella se hace la idiota —agregó Noelia.

			—Bueno, Noelia, ese también es otro de esos niños ricos, ella hace bien, puede ser que él se le acerque solo para jugar con ella —contestó Dña. Inés.

			—No creo, es un joven que se ve muy sincero, se le ve que es de bueno sentimiento —dijo Noelia.

			—Hija, las apariencias engañan, eso mismo pensaba yo de tu padre y mira, solo dejó que naciera tu hermano para abandonarme con dos niños y, en ese entonces, sin trabajo —comentó Dña. Inés. Y luego dijo—: Por cierto, aprovecha el tiempo y ponte a ayudar a tu hermano con las tareas, que le está yendo muy mal en el colegio y tú sabes que yo no puedo ayudarle, vivo muy ocupada.

			—Pero él tiene diez años, no es un niño para estar ayudándole a hacer tareas, cuando yo tenía esa edad, yo recuerdo que a mí nadie me ayudaba —respondió Noelia levantando la voz.

			—Ya te dije que le ayudes —le ordenó la madre a Noelia levantando también la voz.

			—Tengo muchas cosas que hacer, madre —contestó Noelia.

			Vicky, al escuchar la discusión, se ofreció a ayudar el jovencito con las tareas.

			El día siguiente Vicky se levantó de la cama más temprano de lo normal, ya que Jaimito no podía acompañarla al instituto, desayunó y se dirigió a la parada de autobús. Ese día también el joven Ángelo se había levantado temprano, y mientras Vicky caminaba para aproximarse a la parada de autobús. El joven la vio, redujo la velocidad de su vehículo y conduciendo muy despacio mientras bajaba el cristal de la puerta saludó a la joven.

			—Hola, Vicky, ¿quieres que te lleve al instituto?

			Vicky se sorprendió cuando lo vio y contestó:

			—No, gracias.

			El joven siguió insistiendo, pero Vicky estaba muy enojada con él por todo lo que había leído en las revistas acerca de él, y también por el anuncio de su boda con Mónica. Él no era la persona que ella pensaba que era y eso la había decepcionado mucho. El joven insistió y le dijo:

			—Vicky, yo solo quiero hacerte el favor de acercarte al instituto, no te voy a hacer nada malo.

			—Ya te dije que no, no necesito que me lleves a ningún lado —contestó Vicky molesta.

			—¿Qué te pasa, estás enojada conmigo? —preguntó el joven.

			Pero la joven no contestó y decidió ignorarlo. Y luego el joven preguntó:

			—¿Por qué estás molesta conmigo? No me digas que es por lo que salió publicado en la revista acerca de mi boda con Mónica. Tú sabes que la revista siempre está inventando historias. ¿No será que estás celosa?

			Cuando Vicky escuchó al joven se enojó aun mas, y arremetió con rabia contra él y dijo:

			—Yo enojada por un tipo que no vale nada, no me hagas reír.

			Ángelo, sorprendido por la actitud de la joven, le preguntó:

			—¿Cómo es eso de que no valgo nada? La única persona que piensa eso eres tú.

			Pero Vicky rápidamente arremetió contra él diciéndole:

			—Un tío que fue capaz de hacer que una joven estuviera a punto de perder la vida por su culpa, tú piensas que vale algo, y no solo te conformaste con eso, sino que te comprometiste con la novia de su hermano para que su dolor fuera más intenso. Eres un ser despreciable —agregó la joven.

			—Vicky, las cosas no son como te las ha contado Eduardo Rivas —dijo Ángelo mientras se pasaba la mano por la cabeza.

			—Ah, no, no me digas. Mira, no voy a seguir perdiendo mi tiempo hablando contigo, no quiero perder el autobús —dijo Vicky mientras se marchaba.

			El joven se sintió impotente al no poder defenderse de esas acusaciones y, de repente, aceleró su vehículo con ira y se marchó.

			Más tarde, en la palestra, Mónica se encontraba haciendo su rutina de ejercicios cuando llegó Lina, la saludó y luego le dijo:

			—Por lo que veo tienes un nuevo entrenador.

			—Así es, él es Robin, es muy eficiente, nada que ver con el tal Iván, ese es un imbécil —contestó Mónica.

			—¿Y qué pasó con Iván? —preguntó Lina.

			—Ahora es el guardaespaldas de la tal Pilar, la hija del propietario de la palestra —respondio Mónica con una sonrisa burlona.

			—¿Cómo que guardaespaldas? ¿Y qué dice Carolina de eso? —preguntó Lina.

			—Está muy enfadada, ya se enteró que Iván anda con esa tía, yo misma le abrí lo ojos, no se merece que eso dos se rían de ella en su cara —contestó Mónica.

			—Hiciste bien, no sé cómo a Carolina se le ocurrió fijarse en ese tipo, menos mal que sus padres no lo saben, si no se morirían de la vergüenza —dijo Lina.

			Lina y Mónica continuaron hablando mientras miraban a Iván, él se sentía incómodo, pues Mónica se había encargado de decirle a todos sus clientes que él era un pésimo entrenador y que por ese motivo lo había cambiado por Robin, y muchos de los amigos de Mónica hicieron los mismo, prescindieron de sus servicios y buscaron los servicios de otros entrenadores o se cambiaron con Robin, el nuevo entrenador de Mónica.

			En el instituto Vicky estaba muy incómoda y cuando la profesora le preguntaba algo, ella, al responder, no lograba coordinar sus ideas. Así que Noelia intervino y comenzó a responder a las preguntas que la profesora le estaba realizando a su amiga. Luego, en horario de pausa, Noelia le preguntó a Vicky:

			—Oye, Vicky, ¿qué te pasa?

			—Nada, es que me duele un poco la cabeza —contestó Vicky.

			—Es mejor que sea un dolor de cabeza y no que estés pensando en un amor imposible, y te lo digo porque yo sé de eso, no te imaginas lo mal que lo pasé cuando sorprendí a mi novio con otra —dijo Noelia.

			—¿Y lo dejaste? —preguntó Vicky.

			—Pues claro, estuvo mintiéndome con que tenía exceso de trabajo, pero todo era mentira —respondió Noelia.

			—¿Y cómo lo descubriste? —preguntó Vicky.

			—Él trabaja en una palestra de esas donde asisten personas de dinero. Comencé a vigilarlo y no tardé en descubrir que andaba con una de esas señoritas ricas que asistían al gimnasio —contestó Noelia.

			—Es muy duro lo que acabas de contarme —contestó Vicky—. ¿Y ya no lo quieres? 

			—Hace siete meses que terminamos, no te voy a decir que no lo quiero, pero el tiempo pasa y duele menos —respondió Noelia. Y luego dijo—: Cambiando el tema, mira, Vicky, vamos a salir con Eduardo Rivas, después de clase vamos a mi casa, nos arreglamos un poco, le decimos que pase a buscarnos, y a divertimos, tú tienes que olvidarte de Ángelo, ese tío tiene su novia, se va a casar, además, no va a dejar a esa señorita rica por ti, nosotras estamos andado en el mismo barco, amiga, mi ex tampoco va a dejar a la tal Carolina por mí, pero nada, vamos a divertirnos, tú eres afortunada, mira que Eduardo Rivas es muy guapo y rico, pero yo desde que terminé con mi ex, no logro encontrar a alguien que me agrade.

			El exnovio de Noelia era Iván, quien había comenzado a conocer a Carolina sentimentalmente cuando todavía era novio de Noelia. Iván, en su trabajo, se relaciona con personas de clase alta, y la idea de que una joven de las que asistían al gimnasio se fijara en él era unos de sus sueños, por eso, cuando inició un romance con Corolina pensó que su sueño se había hecho realidad, pero ella no quiso hacer pública su relación por no tener un enfrentamiento con su familia, especialmente con su hermano Javier, lo que a él no le agradó.

		


		
			

Celos o rivalidad

			En hora de la tarde Eduardo Rivas pasó a buscar a Vicky y a Noelia a Cuatro Caminos, él estaba muy alegre, no había duda de que Vicky le atraía mucho, la llevó a un restaurante muy conocido, Eduardo estaba interesado en saber dónde vivía Vicky, pero Vicky se negaba a hablar de eso, y le decía que eso no era importante porque apenas se estaban conociendo. Eduardo no siguió insistiendo y se dedicó a cortejar a la joven y le dijo que él estaba interesado en invitarle a su casa y que esperaba que algún día ella también le invitara a su casa. Noelia sonrió al escuchar eso, se levantó de la mesa y le pidió a Vicky que la acompañara al servicio, y cuando estaban en los servicios Noelia dijo:

			—Vicky, ese tío va en serio, mira, te quiere invitar a su casa.

			—Noelia, ¿tú crees que ese tío va a querer algo en serio conmigo? —preguntó Vicky dudosa.

			—Puede ser que sí —contestó Noelia muy convencida.

			—Yo no lo creo, la verdad, será mejor que ya no aceptemos más invitaciones de él —agregó Vicky.

			—¿Y por qué no? No estamos haciendo nada malo, además, estos lugares a los cuales nos trae son maravillosos y la gente es muy importante, me siento como una reina —dijo Noelia emocionada. Y Vicky respondió:

			—Noelia, yo no soy tonta, aunque él me quiera, su familia no me va a aceptar, además, ¿tú qué crees que él va a hacer cuando se entere que vivo en la casa de los Siani?

			—No lo sé, pero por el momento es mejor no decirle nada. Bueno, es mejor que no nos adelantemos a los acontecimientos —respondió Noelia.

			Y luego volvieron a la mesa, Eduardo aprovechó para hablar de la próxima invitación, estaba planeando invitarla el fin de semana a una hermosa playa. Noelia, al escuchar eso, se alegró mucho, pero Vicky no estaba muy convencida y dijo que tenía que pensarlo. Al salir del restaurante Vicky se sorprendió al ver a Ángelo que iba llegando, pero la sorpresa no solo se la llevó Vicky, sino también Ángelo al ver nuevamente a Vicky acompañada de Eduardo Rivas, de inmediato, Ángelo se acercó a ellos y le preguntó a Eduardo Rivas:

			—¿Se puede saber desde cuándo tú conoces a Vicky?

			—Eso a ti no te incumbe, y no sé por qué me haces esa pregunta —contestó Eduardo molesto.

			—No te meta en mi vida —le dijo Vicky a Ángelo.

			—Quiero que sepas que no te voy a permitir que juegues con Vicky —agregó. Ángelo.

			Vicky y Noelia estaban un poco sorprendidas por la actitud de los dos jóvenes, su rivalidad era evidente, ninguno de los dos se soportaba. Mientras los jóvenes discutían Vicky intervino y dijo:

			—Es mejor que nos marchemos.

			Pero lo jóvenes siguieron discutiendo y Ángelo mirando a Vicky dijo:

			—Vicky, si es necesario hablaré con tu madre, pero no voy a permitir que este tipo juegue contigo.

			Pero rápidamente Eduardo dijo:

			—Miren quién habla de juego, un tipo que trata a todas las mujeres como juguete de temporada. 

			—Eso no es cierto —dijo Ángelo muy molesto.

			—Claro que es cierto, jugaste con mi prima, luego con mi hermana y ahora con Mónica, y, por lo que veo, también quieres jugar con Vicky. A ti te encanta jugar con las mujeres, y seguro que estás interesado en Vicky porque te hace falta un nuevo juguete —respondió Eduardo.

			—Aquí el único que anda buscando un juguete nuevo eres tú —dijo Ángelo muy molesto a punto de golpear a Eduardo.

			En ese momento, Vicky salió corriendo con los ojos llenos de lágrimas. Mientras que Javier, que se había quedado atrás buscando su celular en el vehículo, se apresuró y se metió en medio de los jóvenes e impidió que llegaran a agredirse físicamente, ya que estaban a punto de hacerlo.

			Luego, Eduardo buscó a las jóvenes para darles una explicación, pero ellas ya se habían marchado en un taxi. En el taxi, Vicky, llorando, le decía a Noelia:

			—Todos son iguales, nosotras no somos más que juguetes para ellos.

			—No puedo creer lo que acabo de escuchar, creo que me va a doler la cabeza —dijo Noelia mientras se agarraba su cabeza.

			Luego de Vicky escuchar esas discusiones de los jóvenes, decidió no volver a aceptar más invitaciones de Eduardo Rivas y dedicarse solo a estudiar, pues no estaba dispuesta a ser juguete de nadie.

			El día siguiente Ángelo se dirigió a desayunar con la intención de poner a Mariana al tanto de lo que estaba pasando con Vicky al salir del colegio, y después de saludar y pedir que le sirviera un café dijo:

			—Mariana, no quiero preocuparte, pero ayer encontré a Vicky en un restaurante acompañada de alguien que yo conozco, una persona que solo tiene la intención de burlarse de ella. Yo traté de ponerla sobre aviso, pero ella se marchó con su amiga muy enojada y no me quiso escuchar.

			Mariana se quedó paralizada al escuchar al joven y dijo:

			—¡Ay, por dios! Eso es muy preocupante, Vicky es tan inocente que cualquiera podría hacerle daño.

			—Así es, es mejor que hables con ella y le prohíbas que siga viéndose con ese tipo —respondió Ángelo.

			—Sí, eso haré —dijo Mariana muy preocupada.

			Mariana le dio las gracias al joven por preocuparse e informarle.

			En la universidad, Carolina le mostraba a Lina una importante revista en la que salía Eduardo Rivas acompañado con una joven. Carolina decía que la joven era muy parecida a Vicky. Pero Lina, al observar la revista, dijo:

			—No, no se parece a Vicky, es Vicky.

			Carolina, sorprendida, dijo:

			—¡No me digas! ¿Y cómo se conocieron ella y Eduardo Rivas?

			—No lo sé, pero lo que sí sé es que como yo no la dejé que enredara a mi hermano, enredó al primero que encontró en su camino —contestó Lina—. Voy a llamar a Mónica para ver si ya vio la revista —agregó Lina.

			Lina llamó a Mónica y luego de saludarla, le preguntó que si había visto la portada de la revista Actualidad y Mónica respondió:

			—No. ¿Por qué?

			—Pues agárrate para que no te caigas —dijo Lina.

			—La cenicienta de Vicky está en la portada acompañada con Eduardo Rivas, el titular dice así: «Eduardo Rivas acompañado de una bella y misteriosa joven en un importante club de Madrid. Por su actitud, se ve muy enamorado de la joven».

			Mónica se quedó paralizada con la noticia, pues Eduardo Rivas era su exnovio, pero no tardó en decir lo que pensaba.

			—¡Ah!, con que una misteriosa joven, pues ya es hora de que todo el mundo se entere de quién es esa misteriosa joven, incluyendo a Eduardo Rivas, que seguramente no lo sabe, porque estoy segura de que si lo supiera no andaría con ella.

			—Estoy de acuerdo contigo —respondió Lina sonriendo.

			Las jóvenes planearon hacer quedar a Vicky en ridículo. Mientras que en el instituto Noelia también hablaba de la revista, estaba eufórica porque ella también salió en la revista, aunque no en la portada, pero eso a ella no le importaba, lo único que le importa era haber salido en la revista, eso era como un sueño para ella, y comentó:

			—Mira, Vicky, salimos en una de las revistas más importante de Madrid. Y tú y Eduardo están en la portada, qué emoción —dijo la joven sonriendo.

			—La verdad, no me gusta nada eso, qué pena con ese joven, seguramente debe tener su novia y mira lo que dice esa revista. Y, además, nos no dimos cuenta cuando nos fotografiaron —agrego Vicky preocupada.

			—Él no tiene novia, recuerda que nos lo dijo, además, es normal que nos fotografiaran, seguramente estaba alguno de esos fotógrafos que trabajan para esa revista en ese lugar y no nos dimos cuenta, Hay que reconocer que, no estábamos acompañadas por cualquier persona —comento Noelia muy alegre.

			—Sí, es verdad, pero ya eso no va a volver a pasar —contestó Vicky.

			—Pues qué pena, ahora que estábamos volviéndonos famosas —dijo Noelia desanimada. Pero luego ella cambió de actitud y muy alegre comenzó a enseñarle la revista a las demás estudiantes, y todas estaban sorprendidas y no dejaban de mirar a Vicky, le decían a Noelia que también ellas querían conocer al joven Eduardo Rivas.

			Mientras que en el centro comercial Siani Javier le comentaba a Ángelo, que estaba en la cafetería tomándose un café y que vio una revista encima de la mesa. Y en la portada se encontraba Eduardo Rivas y Vicky. Y Ángelo preguntó:

			—¿Y dónde está esa revista?

			—La vi en la cafetería —contestó Javier.

			—Pues vamos a esa cafetería, quiero ver esa revista —dijo Ángelo.

			Así que los jóvenes llegaron a la cafería del centro comercial y Ángelo tomó la revista y se informó de todo lo que decía la revista, no le agradó ver a Vicky en esa portada con Eduardo y dijo:

			—Esos encuentros no volverán a suceder.

			—¿Y cómo estás tan seguro? —preguntó Javier.

			—Porque ya hablé con Mariana, y ella estaba muy preocupada cuando le informé sobre ese encuentro de Vicky con el tipo ese, estoy seguro de que va a impedir a Vicky que siga saliendo con él —contestó Ángelo.

			Javier miró a Ángelo y dijo:

			—Ángelo, te voy a hacer una pregunta y quiero que me contestes con sinceridad.

			—Dime —contestó Ángelo.

			—¿Tú estás enamorado de Vicky?

			—No, solo me preocupo por ella —respondió Ángelo.

			—No me mientas, tú estás enamorado de Vicky —dijo Javier.

			—Bueno, no lo sé, yo quiero a Mónica y me voy a casar con ella, solo quiero proteger a Vicky, ese tío solo va a burlarse de ella —respondió Ángelo.

			Ángelo estaba muy confundido y no lograba describir lo que sentía por Vicky, pero de una cosa estaba seguro, y era que a Eduardo no lo quería cerca de ella. Él y Eduardo en el pasado habían tenido muchos conflictos, y la idea de que él estuviera cerca de Vicky le molestaba mucho.

			Los días pasaron y Vicky ya no iba todos los días a casa de Noelia a hacer las tareas, sino que Noelia tenía que ir al departamento donde vivía Vicky, y, sobre todo, Vicky no podía aceptar invitaciones de personas desconocidas, ni del joven Eduardo Rivas por orden de Mariana, y cuando se quedaba a hacer la tarea en casa de Noelia, Jaimito rápidamente iba a buscarla. Eduardo Rivas, a través de llamadas, se disculpó con Vicky y Noelia por la discusión que había tenido con Ángelo frente a ellas varias veces, pero Vicky estaba muy dolida por lo que había escuchado. Ya que se referían a ella como un juguete nuevo. Eduardo le explicó que, para él, ella no era un juguete, que tenía buenas intenciones. Vicky aceptó su disculpa, pero no volvió a aceptar ningún tipo de invitación, pero él continuó llamándola y escribiéndole, y en una de esas llamadas él le preguntó:

			—¿Desde cuándo conoces a Ángelo?

			—Lo conocí en Londres, él estaba de vacaciones, y mi madre y yo nos estábamos alojando en mismo hotel que él —contestó Vicky.

			—Perdona que te haga esta pregunta. ¿Pero tú tienes o tuviste algo con él?

			—No —respondió Vicky.

			A Vicky no le convenía decir que había tenido un acercamiento a Ángelo, así que lo negó. Pero antes de que el joven continuara haciéndole preguntas ella le hizo una.

			—Dime, ¿quiénes son esas chicas que tú nombraste en la discusión que tuvieron con Ángelo?, ¿y por qué dices que él jugó con ellas?

			—No me gusta hablar de ese tema, pero te lo voy a contar, por favor, no lo comentes con nadie, ni mucho menos con Noelia. Ese imbécil tenía una relación con mi prima Angelina, cuando conoció a mi hermana Fanny, ella estaba recién llegada de un internado de Alemania, era una joven muy inocente. Según Ángelo, se enamoró de ella y no tardó en dejar a mi prima para iniciar una relación con mi hermana, lo que ocasionó mucho conflicto en mi familia por parte de Angelina y sus padres, ya que mi hermana luego que llegó del internado no se separaba de su prima, eran muy unidas. Ángelo siempre trató de separarla, pero nadie entendía la razón, hasta un día que Fanny nos confesó que lo amaba. Fanny estaba muy enamorada de él, nosotros nos opusimos a que Fanny y Ángelo iniciaran una relación, pero luego aceptamos porque no queríamos ver a Fanny triste. Con el tiempo, Ángelo era como parte de nuestra familia, no pasó mucho tiempo cuando empezaron los rumores de que se estaba viendo de nuevo con Angelina, mi hermana se puso muy mal e intentó suicidarse. Cuando fui a pedirle explicaciones a ese imbécil, lo encontré besándose con mi novia, y desde entonces ellos están juntos. Pero no creo que tampoco él esté enamorado de Mónica, ese imbécil no se enamora de nadie —dijo Eduardo.

			Vicky se había quedado paralizada con todo lo que había escuchado y pensó: «Es verdad lo que decía la revista». Y preguntó:

			—¿Entonces Mónica era tu novia?

			—Así es —contestó Eduardo Rivas.

			—Bueno, hablamos luego, creo que mi madre me está llamando —dijo Vicky.

			Y cerró la llamada, pues todavía no asimilaba bien lo que acababa de escuchar, pero a la vez sentía tanta rabia, y decía «Cómo pude enamorarme de alguien así», mientras sus lágrimas caían sobre su hermoso vestido rojo.

		


		
			

El precio de la fama

			Días después una importante revista publicó en su portada nuevamente las fotos de Vicky y el joven Eduardo Rivas, y contaba una historia muy interesante que se titulaba «DE PRINCESA A CENICIENTA», la revista trataba de la bella y misteriosa joven desconocida que acompañaba a Eduardo Rivas en una destacada casa club de Madrid. Hablaba de la vida de la joven, según la revista, la joven venía de un importante internado en Londres, por lo que había crecido en un ambiente de persona adinerada y que, al llegar a Madrid, encontró un ambiente totalmente distinto, ya que su madre, para sobrevivir, tiene que trabajar como ayudante de cocina en una lujosa mansión de una familia muy conocida de la ciudad de Madrid. Y como su familia no tiene dinero para cubrirle los gastos de la universidad, la joven tuvo que inscribirse en un instituto dedicado a dar cursos técnicos de corta duración a los hijos de personas de escasos recursos. Así que la vida de Vicky ya era de dominio público. Era un verdadero escándalo, sobre todo para la familia Rivas, que era muy conocida. Los programas de farándula no paraban de hablar del tema y, sobre todo, se preguntaban quién había pagado ese internado tan costoso a la joven y por qué. Los periodistas empezaron a perseguir a Vicky, así que ella tuvo que dejar de ir al instituto hasta que las cosas se calmaran, ya que fuera del instituto siempre había periodistas que querían entrevistarla. Su amiga Noelia se ocupaba de llevarle la clase a su departamento.

			Eduardo Rivas estaba sorprendido con todas las informaciones que leía acerca de Vicky, la llamó en varias ocasiones, pero la joven no contestaba las llamadas. Mientras Lina, Mónica y Carolina comentaban y se reían del escándalo que se había armado relacionado con la vida de Vicky.

			En hora de la tarde Ángelo se acercó al departamento de Mariana y encontró a Vicky muy triste, sentada en la hamaca con una revista en la mano que hablaba sobre su vida. Él la miró fijamente y dijo:

			—Siento mucho lo que te está pasando, Mariana me dijo que habías dejado de ir al instituto hasta que se calmen las cosas.

			Vicky lo miró con mucha rabia y dijo:

			—Tú no sientes nada, seguramente fuiste tú quien facilitaste esas informaciones a esa revista.

			—Qué dices, yo nunca haría eso. Seguramente eso pasó por estar aceptando invitaciones de Eduardo Rivas. Puede ser que él comentó tu vida con alguien —respondió Ángelo.

			—Eso no es cierto, él no sabía nada de mi vida, ni siquiera le dije dónde vivía — dijo Vicky.

			—Entonces, todo esto es muy extraño, te aseguro que no he sido yo quien ha dado esas informaciones sobre ti. Pero de lo que sí estoy seguro es que si tú no hubieras aceptado esas invitaciones de Eduardo Rivas no te estaría pasando esto —agregó Ángelo.

			—Por lo visto, ustedes no se soportan, al parecer, tú le has hecho mucho daño —dijo Vicky.

			—¿Qué dices?, ¿qué te ha dicho ese estúpido de mí? —preguntó Ángelo.

			Vicky quiso decirle todo a Ángelo, pero luego recordó que Eduardo Rivas le había dicho que no lo comentara con nadie.

			—No, no me ha dicho nada, yo escuché muy bien cuando él te dijo que tú habías jugado con su prima, con su hermana, y no te bastó con eso, sino que también le quitaste a su novia —contestó Vicky.

			El joven se acercó a Vicky un poco incómodo y dijo:

			—Vicky, la gente no es propiedad de nadie, yo no le he quitado nada a nadie, las personas están con quien quieren estar y cuando quieren estar. Si Mónica está conmigo es porque seguramente encontró cualidades mejores en mí que en él.

			—Si fueran tan buenas tus cualidades tu exnovia Fanny no hubiera intentado suicidarse —le dijo Vicky.

			Ángelo se molestó mucho, no quería recordar su amargo pasado.

			—Vicky, no hables de lo que no sabes —dijo el joven muy molesto mientras se marchaba.

			Noelia, como casi todas las tardes, iba a la casa de Vicky a llevarle la clase y algunas revistas de actualidad, también aprovechaba para pasear por el jardín, y ese día, mientras paseaba por el jardín, Noelia abría los brazos mientras la brisa le acariciaba suavemente y decía:

			—Ah, Vicky, me encanta este jardín, es tan grande y hermoso, cómo me gustaría vivir aquí.

			—Pues yo no comparto esa idea, si tuviera dinero para alquilar un departamento ya lo hubiese hecho —contestó Vicky.

			En ese momento, las jóvenes se sorprendieron cuando se encontraron de frente a Lina, Mónica y Carolina, las jóvenes cuando la vieron trataron de desviarse del camino, pero Mónica rápidamente dijo:

			—Vaya, vaya, vean a quién tenemos aquí, a nada más ni nada menos que a cenicienta. —Y en ese momento las tres jóvenes comenzaron a reírse.

			—Pues yo no le encuentro la gracia al chiste —respondió Noelia.

			—Y a ti quién te llamó, quién te dijo que te metas en lo que no te incumbe, además, Vicky tiene la culpa de lo que le pasa por andar tonteando con personas que no son de su entorno —dijo Lina.

			—Así es, primero fue con mi hermano y ahora con Eduardo Rivas, es extraño que no le ha coqueteado a mi novio también —comentó Mónica.

			—Bueno, de eso, si yo fuera tú, no estaría tan segura —respondió Lina.

			—¿Qué dices?, no me digas que esta gata muerta también ha estado coqueteándole a mi novio —dijo Mónica mientras se le acercaba a Vicky con malas intenciones.

			En ese momento, Noelia se interpuso entre Mónica y Vicky, levantó la voz y dijo:

			—¿Qué dices? Vicky no le anda coqueteando a nadie, y su novio tampoco es ningún santo, tú lo sabes — dijo Noelia muy segura de lo que decía a Mónica.

			—Es cierto, no es ningún santo, pero si una mujer no deja de provocarlo e insinuársele es normal que como hombre al final caiga en su trampa —agregó Carolina.

			—¿Lo dices por ti?, ¿así fue cómo me quitaste a mi novio? —le preguntó Noelia muy molesta.

			—Pero qué dices, ¡cómo te atreves! ¿De qué hablas? —contestó Carolina, sorprendida por lo que acababa de escuchar.

			—Lo que escuchaste, yo era la novia de Iván cuando tú te le metiste por los ojos, no te hagas la santa, que tu historia yo la conozco, y la de esta también —dijo Noelia señalando a Mónica—. Se hacen las santas, pero no son más que unas ofrecidas —agregó Noelia bastante enojada.

			—Cómo te atreves a decirme eso, estúpida —dijo Carolina mientras se acercaba a Noelia con la intención de darle una bofetada, pero Lina se interpuso y le dijo:

			—Cálmate, Carolina.

			—Y seguramente tú crees que Iván te quiere —agregó Noelia. Mientras Lina agarraba a Carolina.

			—Pues claro que me quiere, la prueba está a la vista. Te dejó, ¿no? —contestó Carolina muy alterada.

			—Pues no es así, de ti solo quiere tu dinero, ridícula —dijo Noelia.

			—Eso no es cierto —dijo la joven mientras sus amigas la agarraban, ya que Carolina quería darle una bofetada a Noelia. También Noelia levantaba la voz y decía:

			—Suéltenla ya, veremos quién es quién.

			Pero Mónica y Lina se alejaban llevándose a Carolina agarrada.

			Ya alejadas de Vicky y su amiga, Lina aprovechaba y le decía a Carolina:

			—Carolina, cálmate, cómo te vas a rebajar con esa tipa.

			—Así es, Carolina, no vale la pena rebajarse con esa payasa, yo no le di una bofetada para no ensuciarme las manos —agregó Mónica.

			Vicky también le decía a Noelia:

			—Noelia, qué bueno que le dijiste lo que se merecían esas creídas.

			—Si ellas pensaron que porque su familia tiene dinero tienen derecho a insultarnos y a pisotearnos, se equivocaron, a la Carolina tenían que haberla dejado que se me acercara, así yo le daba unas cuantas bofetadas, y luego decía que era en defensa propia —agregó Noelia.

			—Ay, no, tú estás muy alterada, fue mejor que la agarraran —respondió Vicky.

			—No sabes el deseo que tengo de darle un par de bofetadas a esa tal Carolina, esta hubiese sido la oportunidad perfecta, ya que yo podía alegar que ella me agredió primero —dijo Noelia—. Por cierto, ¿Eduardo Rivas no te ha llamado más?

			—Sí, pero la verdad, no me he animado a cogerle la llamada, después de todo ahora que sabe quién soy, no creo que esté interesado en mí —contestó Vicky.

			—Bueno, quién sabe, ¿no viste lo que decía la revista? —respondió Noelia.

			—Sí, ya vi que ahora me cambiaron el nombre, primero era la joven misteriosa y ahora soy la cenicienta.

			—No, te hablo de la revista Okey. Esa revista hizo un artículo muy bello, decía —La belle cenicienta encontró su príncipe». Y ya están hablando sobre una posible boda entre ustedes —dijo Noelia mientras sonreía.

			Vicky, sorprendida, dijo:

			—¿Qué dices? Esa gente está loca, no encuentran qué escribir, seguramente Eduardo me ha llamado pensando que yo he dado esas falsa informaciones.

			—No creo, él sabe que tú no eres capaz de eso. En el poco tiempo que tengo conociéndolo me he dado cuenta de que es un verdadero caballero —comentó Noelia.

			Noelia cada vez que hablaba de Eduardo Rivas hablaba muy bien de él, y le señalaba a Vicky que cualquier mujer se sentiría feliz con un hombre como él, ya que era guapo, todo un caballero y muy rico. Que no se podía pedir más, y le aconsejó a la joven que, aunque no aceptara su invitación, al menos aceptara su llamada porque él era una buena persona, y Vicky aceptó su consejo.

			Mientras que en una terraza de la residencia de la familia Siani se encontraba Lina, Mónica y Carolina muy enojada, Ángelo también entró a la terraza acompañado de Javier, que acababa de llegar, y un poco más tarde llegó Diego, el novio de Lina. Comenzaron a conversa y a tomar algo y Javier preguntó:

			—¿Qué les pasa que no las veo muy contestas, sobre todo, a ti Carolina?

			—Nada, todo está bien —contestó Carolina un poco tensa.

			Luego Lina miró a Mónica y a Ángelo y dijo:

			—Bueno, vamos a hablar de la boda de ustedes. ¿Entonces ya tienen la fecha de la boda? —preguntó Lina.

			—Claro que sí —contestó Mónica.

			—Qué bien, ¿y se puede saber la fecha? —preguntó Carolina.

			—No, es una sorpresa —respondió Mónica sonriendo mientras miraba a Ángelo. Ella no podía indicar una fecha ya que ellos aún no se habían puesto de acuerdo en la fecha.

			En ese momento, entró a la terraza Carla y dijo:

			—Miren lo que salió en la revista Okey, están hablando de Vicky y Eduardo Rivas.

			—Esa cenicienta se ha hecho famosa de la noche a la mañana —respondió Mónica.

			—No tardó nada en pegarse al primero que se le cruzó por delante —agregó Lina.

			—La verdad que en la vida para todo hay que tener suerte, quién iba a decir que esa chica iba a correr con tanta suerte, mira qué buen partido, el hijo de los Rivas —dijo Diego.

			—A mí su carita de gata muerta nunca me engañó, sabía que era capaz de atravesársele a cualquiera, con tal de salir de la pobreza —respondió Mónica.

			—¿Y eso a ti te molesta? Sobre todo, tratándose de tu ex —preguntó y comentó Javier.

			—Ten cuidado con tus insinuaciones, Javier, no estoy dispuesta a pasarla por alto —dijo Mónica un poco alterada.

			—Mónica, cálmate, Javier no ha dicho nada malo —le dijo Ángelo a Mónica.

			—Así es, pero la verdad es que últimamente en las revistas solo se habla de Vicky y Eduardo Rivas, según ellos, es la pareja ideal, la cenicienta y el príncipe Eduardo Rivas. Ten cuidado, Mónica, si la cosa sigue así tu boda pasará desapercibida —comentó Carolina.

			—Eso no pasará, nuestra boda será la boda del año —respondió Mónica mientras abrazaba a Ángelo.

			—¿Qué te pasa, Javier? Te veo un poco preocupado —preguntó Lina.

			—Es que últimamente estoy un poco estresado, tengo mucho trabajo en la universidad y, además, es fin de mes y tenemos mucho trabajo en las empresas —contestó Javier.

			—Yo pienso que debes volver con Ana, cuando estabas con ella no te estresabas tanto, además, ella está loca por volver contigo, yo en tu lugar no dudaría en volver con ella, la vida de soltero es muy aburrida y estresante —comentó Mónica.

			—Mónica, no creo que Javier necesite esos consejos —contestó Ángelo.

			—Claro que los necesita, no crea que después que nos casemos me vas a dejar sola para andar divirtiéndote con Javier, no, yo eso no lo aceptaré, así que es mejor que se busque una novia y se deje de estar andando con esas modelos que solo le sirven para pasar el momento —comentó Mónica.

			Javier, al escuchar el comentario, se incomodó y dijo:

			—Bueno, es mejor que me retire, tengo algunas cosas que hacer.

			—No olvides que mañana tenemos parrillada en la piscina —le comunicó Ángelo.

			—No sé si pueda asistir, de todas formas, gracias —dijo Javier mientras se marchaba un poco molesto.

			—Mañana es mi cumpleaños y no creo que mi mejor amigo no asista —dijo Ángelo.

			Javier y Mónica no se llevaban muy bien, pero Javier era el mejor amigo de Ángelo y Mónica no tenía más que aceptarlo.

		


		
			

Una agresión sexual inesperada

			El día siguiente era sábado y los jóvenes comenzaron a llegar a las cinco de la tarde a la mansión de la familia Siani, donde tenían una parrillada y, además, iban a celebrar el cumpleaños de Ángelo. Estaban bailando, comiendo, tomando y bañándose en la piscina como de costumbre, el ambiente era muy agradable. Lina le dijo a Ofelia que por ninguna razón dejara que Vicky la ayudara a llevar nada al área de la piscina o que se acercara por los alrededores.

			Pero por más precauciones que Lina tomara cuando las cosas van a pasar, pasan, el destino siempre se impone.

			A las diez de la noche, cuando el ambiente estaba más divertido, Mónica mandó a bajar la música para dar una noticia, y con mucha alegría mientras abrazaba Ángelo dijo:

			—Escuchen todos, el próximo viernes es mi cumpleaños y en mi fiesta de cumpleaños daremos a conocer la fecha de nuestra boda.

			Todos sus amigos comenzaron a aplaudir y a dar gritos de júbilo, y luego Mónica dijo:

			—Ahora que siga la música.

			Enrico estuvo toda la tarde burlándose de Kiko, ya que, según las revistas, Vicky estaba con Eduardo Rivas, así que él debía pagar el dinero de la apuesta que había hecho con él, todos se burlaban de Kiko, no solo Enrico, sino todos lo que sabían de la apuesta. Y eso había hecho poner a Kiko de mal humor y comenzó a consumir más drogas de lo normal.

			Los jóvenes reían y muchos preguntaban que dónde estaba cenicienta, y comenzaron a decirle a Ángelo que querían ver a cenicienta. Además, se preguntaba si era cierto lo del romance de ella y Eduardo Rivas.

			A eso de la diez y media de la noche, Vicky estaba hablando con Sofía por el celular, pero no lograba escucharla bien por el ruido de la música de la fiesta de los jóvenes, así que trató de adentrarse en el jardín con la intención de escuchar mejor su celular, pero de pronto sintió la respiración de alguien detrás de ella y eso la asustó mucho, y cuando se dio vuelta observó que era Kiko, el hermano de Mónica, en ese momento, él había terminado de usar sustancias prohibidas y se dirigía al área de la piscina cuando se encontró con Vicky y dijo:

			—Vaya, vaya, a quién tenemos aquí, a la mismísima cenicienta.

			Vicky trató de seguir su camino, pero el joven se lo impidió y preguntó:

			—¿A dónde vas, cenicienta?

			—Por favor, joven, déjame pasar —contestó Vicky.

			Pero Kiko no le hizo caso, de pronto, agarró a Vicky y comenzó a besarla a la fuerza, Vicky comenzó a pedir auxilio, pero la música estaba muy alta y nadie la escuchaba.

			—No te hagas la santa conmigo que todos sabemos que andas con Eduardo Rivas, y pensar que yo pensaba ser el primero —decía el joven mientras seguía besando a la joven a la fuerza.

			Por suerte para Vicky, Jaimito andaba verificando que todas las luces del jardín estuvieran encendidas cuando alcanzó a escuchar los chillidos de Vicky y se apresuró al lugar, y al encontrar al joven queriendo abusar de Vicky, intervino y dijo:

			—Déjela, Déjala. —Mientras se arrojaba sobre el joven.

			Kiko soltó a Vicky y comenzó a arremeter contra Jaimito, mientras Jaimito decía:

			—Corre, Vicky, corre.

			Vicky, llorando, trató de escapar, pero al mirar hacia atrás vio a Jaimito tirado en el jardín con un sangrado en la cabeza, al verlo, Vicky se horrorizó y se quedó paralizada, y Kiko aprovechó ese momento para acercársele nuevamente a y la agarró por el pelo y le dijo:

			—Mira lo que tuve que hacerle al viejo, por tu culpa y por él andar metiendo las narices donde no lo llaman.

			Mientras Vicky gritaba:

			—Suéltame, suéltame.

			Kiko, con mucha agresividad, le dio una bofetada a Vicky y le dijo:

			—Más te vale que cooperes porque si no te va a pasar peor que al viejo.

			Jaimito volvió en sí, y al ver que el joven estaba desnudándose para intentar abusar de Vicky, y al verse incompetente para defenderla, salió corriendo en busca de ayuda.

			Ángelo se encontraba camino a la residencia llevando a su hermana Carla, que se había embriagado cuando Jaimito lo alcanzó.

			Ángelo, al verlo golpeado con toda esa sangre en el rostro, le preguntó:

			—Jaimito, ¿qué te sucedió? ¿Con qué te golpeaste?

			Y Jaimito respondió:

			—Joven, venga, tiene que defender a Vicky.

			—¡Qué dices! —dijo Ángelo sorprendido.

			—Venga, venga, no tengo tiempo de explicarle —contestó Jaimito mientras agarraba al joven por un brazo.

			Ofelia, que venía con una bandeja en las manos, se sorprendió al ver a Jaimito así y dijo:

			—Santo Dios, quién trató de matarlo, Jaimito.

			Y Ángelo, al ver a Ofelia, dijo:

			—Deja esa bandeja, Ofelia, y lleva a Carla a su habitación, que tengo que ir con Jaimito.

			Y se dirigió con Jaimito al jardín.

			Cuando Ángelo llegó al lugar, el joven ya le había pegado varias veces a Vicky porque ella no dejaba que él le quitara la ropa, así que se dispuso a rompérsela mientras Vicky gritaba.

			—Suéltame, suéltame.

			Ángelo no lo pensó dos veces, al llegar empezó a golpear a Kiko y decía mientras lo golpeaba:

			—¿Es que no oyes que la sueltes, cobarde?

			Kiko también se defendió de los golpes, esa sustancia que acababa de usar le daba muchas energías, pero Ángelo lo noqueó varias veces con tanta rabia que esa energía que había adquirido no le daba para poder defenderse de Ángelo. Ofelia se encargó de avisar de que algo extraño estaba pasando en el jardín y, de pronto, comenzaron a llegar más personas al lugar. Mariana, quien de inmediato abrazó a su hija Vicky, quien no dejaba de llorar, Rafael, el chófer, Diego y Javier, quienes intervinieron para separar a los jóvenes y terminar la pelea, luego llegaron Lina, Mónica, Carolina, también Ofelia se había encargado de avisar a los Sres. Siani, quienes de inmediato mandaron a parar la música y a terminar la actividad.

			Cuando los Sres. Siani se apresuraron al lugar y preguntaron qué estaba sucediendo, Ángelo dijo:

			—Este idiota quiso abusar de Vicky.

			Pero Kiko se defendió y mientras se ponía su bañador contestó:

			—No es cierto, la estábamos pasando bien, hasta que llegó el viejo ese y nos interrumpió.

			—Eso no es cierto —dijo Vicky llorando—, eres un cobarde.

			Mariana abrazó a su hija y se la llevó a su habitación, y la Sra. Laura la acompañó.

			El Sr. Siani le dijo a Rafael, el chófer, que llevara a Jaimito al centro médico para que le hicieran un chequeo médico, y también dijo que si alguien más necesitaba ir al médico era el momento de hacerlo, luego le dijo Ángelo que quería hablar con él, que lo esperaba en el salón principal y luego se retiró.

			Lina dijo:

			—Bueno, pero puede ser que todo haya sido de mutuo acuerdo.

			Y Ángelo contestó:

			—Sí, claro, de mutuo acuerdo, y entonces cómo es que Vicky tiene todos esos golpes y su vestido roto, Kiko no es más que un cobarde —agregó el joven.

			Mónica se sentía muy mal por todo lo que estaba pasando, se encontraba en medio de su hermano y su novio. Y ante la situación no tuvo más que decir casi llorando:

			—Kiko, será mejor que nos vayamos.

			—No llores, Mónica, tú no tienes culpa de nada —le dijo Lina mientras Mónica se marchaba.

			Ese día la fiesta de los jóvenes acabó muy mal, muchos de los invitados se preguntaban qué había pasado, más tarde se enteraron de que de nuevo los cuñados se habían peleado, imaginaron que era el mismo motivo de siempre, ya que todos sabían que no se llevaban bien. Vicky continuaba llorando y La Sra. Laura le insistía en llevarla al médico, pero Vicky se negaba. La Sra. Laura mandó a Ofelia a buscar hielo para ponerle a Vicky en los golpes y dijo:

			—Es la primera vez que sucede algo sí, estoy consternada.

			Mariana también comenzó a llorar mientras abrazaba a su hija.

			En la casa de la familia Almendrare también se vivieron momentos de tensión al llegar Kiko todo golpeado a la casa y botando sangre por la nariz, sus padres se alarmaron, pensaron que Kiko se había accidentado y trataron de llevarlo al médico, pero él no lo aceptó. Y dijo:

			—No, me siento bien, esto no se va a quedar así, el idiota de Ángelo me la va a pagar.

			—¿Qué dices?, ¿entonces fue Ángelo quien te hizo esto? —preguntó el Sr. Almendrare.

			—Así es, es un salvaje, pero eso no se va a quedar así —dijo Kiko nervioso mientras se limpiaba la nariz.

			Mónica se ponía la mano en la frente y caminaba hacia delante y hacia atrás.

			—Pero cómo se atrevió a hacerte esto, claro que esto no se va a quedar así, ahora mismo voy a llamar a la policía —dijo la Sra. Almendares

			Cuando la Sra. tomó el teléfono para llamar, Mónica corrió hacia ella y dijo:

			—No, no lo hagas, madre.

			—Pero qué dices, deja que tu madre llame, ¿no ves lo mal que han dejado a tu hermano?, si dejamos esto así la próxima vez ese salvaje será capaz de matarlo —le dijo el Sr. Almendrare a su hija.

			—Si denuncias a Ángelo a Kiko también lo van a denunciar, si no lo han denunciado ya —respondió Mónica casi llorando.

			—¿Pero ¿qué dices? —preguntó su padre.

			—Él agredió a un señor y se lo llevaron al centro médico en muy mal estado y a una chica —contestó Mónica.

			—¿Pero ¿qué dices?, ¿de qué hablas? —dijo el Sr. Almendrare.

			Kiko rápidamente se defendió y dijo:

			—No vayas a mentirle a nuestros padres, yo solo estaba pasándola bien con una chica y luego llegó Ángelo como un salvaje y me cayó a golpes.

			—¿Pero por qué te golpeó? —preguntó la madre de los jóvenes.

			—Porque le gusta la tía con la que yo estaba. Y no soportó que estuviera conmigo —contestó Kiko.

			Mónica se le acercó a Kiko furiosa, le amenazó y dijo:

			—Eso no es cierto, a Ángelo nunca le ha gustado esa tía. Yo en verdad no sé cómo te la estabas pasando o qué estaba pasando, pero te juro que si tú y esa mosca muerte acaban con mi compromiso me la van a pagar.

			—Pues escúchame bien, Mónica, yo no voy a permitir que te cases con un hombre que solo quiere hacerle daño a tu hermano —dijo el Sr. Almendrare muy enojado.

			—Qué dices, padre, Puede ser que Kiko se lo buscara —respondió Mónica.

			—Se lo buscara o no, no es la primera vez que Kiko tiene desavenencias con tu prometido, pero ahora llegar a golpearlo, eso yo no lo voy a permitir. Y no lo denuncio ahora mismo porque no quiero escándalo. Pero esto no se va a quedar así «dijo el Sr. Almendrare bastante enojado—. Kiko, acompáñame, voy a llevarte al centro médico.

			—No, padre. Yo estoy bien —contestó Kiko.

			—Que me acompañes te digo —dijo el padre con voz fuerte y autoritaria.

			El Sr. Almendrare era de carácter fuerte, su esposa nunca le llevaba la contraria y esta vez estaba decidido a no consentir que su hija Mónica se casara con Ángelo.

			En la casa de la familia Siani, el Sr. y la Sra. Siani conversaban en el salón principal junto a Ángelo y a Lina después que se marcharon los invitados, y decían:

			—Esto es algo que todavía no entiendo cómo pudo pasar en mi casa. Y dime cómo está la hija de Mariana —preguntó el Sr. Siani a su esposa Laura.

			—Ya está más calmada, tiene unos golpes en un brazo y varios moretones por todas partes, pero gracias a Dios, la agresión no se llegó a consumar. Así que las cosas no pasaron a mayores, la pobre Mariana está sufriendo mucho «contestó la Sra. Laura.

			—Kiko nunca se ha portado así, a mí me consta, él había tomado mucho y seguramente se encontró con Vicky, y ella lo provocó —dijo Lina.

			—Lina, por favor, cómo se te ocurre, cuando llegué y vi lo que estaba pasando me quedé horrorizado, ella le decía que la soltara y él la atacaba como un salvaje. Debimos llamar a la policía, Kiko se merece estar en la prisión después de lo que hizo —expresó Ángelo.

			—Si lo denunciamos él, también te va a denunciar a ti, tú lo golpeaste hasta más no poder, lo dejaste muy mal, no te importó que fuera el hermano de Mónica —dijo Lina.

			Ofelia, que se encontraba llevando un té a los Sres. Siani, alcanzó a escuchar la conversación, y comentó:

			—Es cierto, el joven Kiko quedó muy mal, lo vi sangrando mucho por la nariz, Es probable que ese joven si no lo llevan al médico puede hasta morir.

			—Ofelia, ¿a usted quién la llamó?, ¿quién le pidió su opinión? Desde cuando usted es doctora para hacer diagnóstico —le preguntó Ángelo.

			Ofelia, un poco avergonzada por la respuesta del joven, respondió:

			—Bueno, me retiro, si me necesitan me llaman.

			En ese momento, la Sra. Laura dijo:

			—Lina, llama a Mónica para saber cómo está Kiko, la verdad, toda esta situación me está haciendo doler la cabeza.

			Lina inmediatamente llamó a Mónica y ella le dijo que su padre había llevado a Kiko a hacerle un chequeo médico, pero que gracias a Dios ya estaban en casa. Pero también dijo llorando:

			—No es justo, Lina, que por culpa de esa gata muerta mi vida se esté yendo a pedazo.

			—Cálmate, Mónica, todo se arreglará, todo esto es solo un malentendido, me alegro de que tu hermano esté mejor, mañana te llamó —dijo Lina mientras cerraba la llamada.

			Cuando Lina cerró la llamada, luego de comunicarles que Kiko había recibido un chequeo médico y que solo estaba golpeado, nada serio, miró a Ángelo y dijo:

			—La pobre Mónica no para de llorar, siento mucha pena por ella, después de todo, ella no es culpable de nada.

			—Sí, ya me imagino cómo se debe sentir, bueno, yo me retiro a mi habitación y mañana veremos cómo van las cosas, les sugiero a ustedes dos que hagan lo mismo, hoy todos han ingerido mucho alcohol, miren como hubo que llevar a Carla a la habitación embriagada, todo lo que ha pasado hoy es culpa del alcohol, los jóvenes de hoy en día piensan que no se divierten si no toman todo el alcohol hasta embriagarse, es una lástima que piensen así, en mi tiempo, la gente se divertía sanamente sin tener que llegar a eso extremos —dijo el Sr. Siani.

			Después que los padres de los jóvenes se retiraron, Lina preguntó a Ángelo:

			—Ángelo, Mónica está muy mal. ¿Por qué no la llamas?

			—La verdad, no tengo ganas de hablar con nadie, tal vez lo haga mañana, ahora me retiro a mi habitación —contestó el joven.

			Ángelo, en su habitación, no dejaba de pensar en lo que había pasado, cómo Vicky gritaba pidiéndole a Kiko que la dejara y sintió que Kiko se merecía todos esos golpes que él le había dado y aún más, y pensó: «Ese estúpido se salvó porque llegó Javier y Diego, si no hubiera acabado con él».

			El día siguiente era domingo y el Sr. y la Sra. Almendrare se dirigieron a la mansión de la familia Siani en hora de la mañana a pedir una explicación de lo que había ocurrido la noche anterior con su hijo Kiko.

			Los Sres. Siani le recibieron en el salón principal de la residencia y después de saludarlo, el padre de Kiko comenzó a exponer muy molesto los motivos por la que se encontraba en su casa. Y explicó la condición en que su hijo había llegado la pasada noche a su residencia, y que al ver a su hijo en esa condición debieron llevarlo a hacerle un chequeo médico, que no entendía las razones por la que su hijo fue agredido, ya que su hijo le había dicho que solo estaba tratando de intimar con una de las invitadas de la fiesta. También agregó que pensó denunciar el caso ante la autoridad correspondiente, y por evitar un escándalo no lo hizo, pero que se merecían una explicación clara del porqué se había agredido de esa manera a su hijo. Luego de escucharlo, el Sr. Siani respondió:

			—Almendrare, yo sé que es una situación incómoda para ustedes, también lo es para nosotros, todavía no logro visualizar con claridad lo que pasó realmente anoche, pero lo que sí te puedo decir es que cuando llegué al lugar donde ocurrieron los hechos, encontré a una joven golpeada llorando con su vestido hecho pedazo, tratando de cubrir su cuerpo como podía. Tu hijo también estaba muy golpeado, desnudo, tratando de ponerse un bañador, mi hijo también estaba golpeado, ya que estuvieron dándose puñetazos como locos, Kiko también agredió al jardinero, que fue el primero que trató de defender a la joven, y tuve que mandarlo rápidamente al hospital, ya que estaba sangrando bastante y, además, es un señor de avanzada edad. El señor, cuando se vio incapaz de defender a la joven, avisó a Ángelo y él se apresuró al lugar, y fue ahí cuando él y Kiko comenzaron a golpearse. Nosotros, la familia Siani, como la familia Almendrare, no estamos envueltos en un escándalo, porque la joven que se vio envuelta en esta lamentable situación es hija de una señora que tiene mucho tiempo trabajando para nosotros, y el señor también tiene mucho tiempo trabajando como jardinero para nosotros, ellos no pusieron ninguna denuncia para no perjudicarnos, pero si no la situación habría pasado a mayores.

			—¡Pero cómo puede ser posible! Es algo absurdo todo lo que me acabas de contar —exclamó el Sr. Almendrare avergonzado.

			—Nosotros sabemos que tu hijo no tiene ese tipo de comportamiento, es todo culpa del alcohol, ayer esos jóvenes tomaron demasiado —dijo La Sra. Laura.

			—¿Entonces la joven es hijas de una empleada? —preguntó la Sra. Almendrare.

			—Sí —contestó la Sra. Laura.

			—¿Entonces todos esos golpes que recibió mi hijo fueron por la hija de una simple empleada? —preguntó la Sra. Almendrare un poco alterada.

			—Aquí no estábamos mirando qué posición tienen o no las personas, sino lo ocurrido, y si lo ocurrido sale a la luz tu hijo no va a quedar muy bien parado que digamos —contestó la Sra. Laura.

			—¿Es posible que esa joven se le insinuara?, como mi hijo viene de una familia con buena posición económica, ella hizo eso para poder salir de la pobreza, como ocurre en la mayoría de los casos —comentó la Sra. Almendrare.

			—Yo estoy segura de que Vicky no es así, ella nunca se le ha insinuado a nadie —respondió la Sra. Laura.

			Lina, que se encontraba escuchando la conversación, salió de la nada y dijo:

			—Yo no estoy tan segura de eso.

			Todos la miraron sorprendidos al escuchar a la joven, y la madre de Kiko rápidamente dijo:

			—¡Lo ven!, sabía que mi hijo es incapaz de hacer algo así, esa joven no es más que una desvergonzada —exclamó la madre de Kiko.

			—Lina, ¿de qué estás hablando?, ¿a quién Vicky se le ha insinuado según tú? —preguntó Ángelo, quien también apareció como por arte de magia.

			Lina se asustó, pues sabía que si seguía adelante con sus acusaciones Ángelo iba a contar lo del fraude que había hecho su novio en una de las empresas de su familia, y contestó un poco nerviosa:

			—Bueno, lo decía porque me parece extraño que pasara lo que pasó si ella no se le hubiese insinuado.

			—Lina, es mejor que tu opinión te la guardes si no está fundamentada —le dijo su padre un poco molesto.

			—Será mejor que nos vayamos —le dijo el Sr. Almendrare a su esposa.

			—Sí, es lo mejor —dijo la Sra. Almendrare.

			Luego que los Sres. Almendrare se marcharon la Sra. Laura dijo:

			—Gracias a Dios que las cosas no pasaron a mayores, somos una familia muy conocida y tenemos que evitar los escándalos.

			—Por favor, madre, ni que la hija de Mariana perteneciera a nuestra familia, nosotros no tenemos nada que ver con lo que a ella le pase, haga o deje de hacer —comentó. Lina.

			—Lina, ella vive aquí, y todo lo que pase con las personas que viven aquí nos afecta a todos, directa o indirectamente —respondió la Sra. Laura.

			—Por lo visto, fue una mala idea decirle a Mariana que la trajera a vivir aquí, así que ya es hora de decirle que le busque otro lugar donde vivir —agregó Lina.

			—Lina, ¿qué te pasa?, no sé por qué esa actitud respecto a Vicky —preguntó la Sra. Laura.

			—Porque todos creen que es una santa, engaña a todo el mundo con su carita de santa, y es cierto lo que dice la madre de Mónica, claro que no se quiere quedar pobre, es por eso que ahora anda con Eduardo Rivas —contestó Lina.

			—¿Cómo es eso? —preguntó el Sr. Siani—. Eso yo no lo sabía.

			—Sí, Mariana me dijo que su hija y una amiga se encontraron por coincidencia con ese joven, y él las invitó a tomar algo, y tú sabes cómo son los fotógrafos, siempre andan haciendo fotos y vendiéndolas a esas revistas —respondió la Sra. Laura.

			—Pero eso no es lo que dice la revista, madre —respondió Lina.

			—Hija, la revista vive de inventar historias que no existen para entretener al público que la compra, eso todos lo sabemos —expresó la madre de Lina.

			—Sí, claro, siempre hay motivo para defenderla de cualquier cosa de la que se le acuse —contestó Lina.

			—Y tú siempre tienes un motivo para acusarla —agregó Ángelo.

			—Eso no es cierto —dijo Lina molesta.

			—No me extraña que hayas sido tú quien dio toda esa información que salió publicada en la revista sobre la vida de Vicky —comentó Ángelo.

			Lina se asustó al verse descubierta y dijo:

			—Qué dices, yo no tengo nada que ver con eso. Ni me interesa.

			—No sabía que habían publicado la vida de Vicky en la revista —expresó el Sr. Siani.

			—Sí, lo hicieron, se informaron hasta de que estudio en un internado en Londres, tienen mucha información y esa información solo la podía dar una persona muy cercana —dijo Ángelo mirando a su hermana Lina.

			—Bueno, sí, eso es cierto —dijo el Sr. Siani.

			—Ah sí, y se olvidan de que ella está en un instituto de tercera categoría, y no sabemos con cuántas personas ha hablado de su maravillosa vida según ella, y de seguro que alguna aprovechó la ocasión para ganarse unos cuantos euros contándole la vida de ella a algún periodista, recuerden que después que su foto fue publicada en la revista Actualidades acompañada de Eduardo Rivas despertó el interés de esas revistas —comentó Lina para defenderse.

			—Es algo que no se pone en duda —dijo la Sra. Laura.

			—La verdad que esta inesperada visita tan temprano me ha hecho doler la cabeza, así que yo me voy a tomar un calmante y a recostarme un rato —dijo el Sr. Siani.

			—Te acompaño, cariño —respondió la Sra. Laura.

			Mariana, al ver su hija sufrir, se sentía impotente al no poder hacer nada, ya que, aunque Kiko se merecía ser denunciado, también pensó en que si lo denunciaba eso supondría ser un escándalo para la familia Siani, ya que la agresión sucedió en su residencia, lo único que le alentaba era que el joven no había llegado a consumar la agresión sexual. Jaimito tampoco se animó a denunciar nada por consideración a la familia Siani.

			Los días pasaron y Mónica no estaba dispuesta a perder su relación con Ángelo por culpa de su hermano y Vicky, así que trató por todos los medios de estabilizar su relación con Ángelo antes del viernes, que era el día de su cumpleaños, ya que era el día elegido para dar a conocer la fecha de su boda. A sus padres no le agradaba la idea de que se anunciara la boda de su hija después de lo que había pasado recientemente en casa de los Siani, pero Mónica insistía en seguir adelante con sus planes y decía:

			—Mi felicidad no la voy a sacrificar por el simple hecho de que mi hermano y esa sirvienta quisieron enredarse esa noche, eso no lo voy a permitir.

			Los padres, después de escuchar la posición de su hija, decidieron no asistir a su cumpleaños, ya que no estaban de acuerdo con ella, pero Mónica, aun así, seguía con su preparativo con la esperanza de que ellos cambiasen de idea, pero la situación no mejoró, sino que empeoró cuando el mismo viernes la revista Actualidades publicó unas fotos que causaron un gran escándalo que estremeció a la familia Almendrare, pero, sobre todo, a la familia Siani. Ya que la revista Actualidades había publicado varias fotos de su hijo Ángelo y su amigo Javier donde, al parecer, los habían sorprendido intimando con dos preciosas chicas rubias en las áreas de una piscina de un lujoso hotel de Londres. Las fotos no dejaban nada a la imaginación, por lo que la revista tuvo que oscurecer o censurar algunas áreas de las fotos, ya que eran fotos muy comprometedoras. Después de que Mónica observó esas escandalosas fotos decidió de inmediato suspender la celebración de su cumpleaños, pero su padre no dejaba de atormentarla mientras Mónica lloraba.

			—¿Ese es el hombre que deseas en tu vida? Un hombre que por lo que se puede apreciar en estas fotos es un degenerado. Un hombre que se acuesta con la primera que le pase por delante, sin importarle lo que tú sientes o pienses, sin tenerte el más mínimo respeto por ti o por tu familia —le decía el Sr. Almendrare a su hija muy molesto—. Yo no voy a permitir que te case con él, te lo juro que no lo voy a permitir —concluyó el padre de Mónica muy molesto mientras se retiraba.

			La madre de Mónica se acercó a su hija muy apenada por la situación y comenzó a consolarla y le dijo:

			—Mi hija, tu padre tiene razón. —Mientras Mónica lloraba desconsoladamente.

			Después de desayunar casi toda la familia estaba acostumbrada a leer el periodico, sobre todo los hombres, mientras que las mujeres se interesaban más en las revistas, ya que podían ver la última publicación de belleza, desfile de moda y muchas publicaciones de eventos importantes y algún que otro escándalo que se produjera en la alta sociedad.

			Así que en la residencia de la familia Siani también se vivían momentos de disgusto y reclamos por parte del padre a Ángelo, ya que Lina, después de observar las fotos de su hermano, sorprendida dijo:

			—Esto tiene que ser una broma de mal gusto. —Mientras le mostraba la revista a su padre.

			Mariana y Ofelia pudieron presenciar y escuchar todos los reclamos que el padre le hacía a Ángelo al observan las controversiales fotos, mientras ellas recogían las vajillas de la mesa. No se podía negar que ese día se respiraba un aire de disgusto en la residencia de la familia Siani. Ángelo, después de pasar más de una hora escuchando los reclamos su padre y su madre, también recibió una llamada de su novia, quien se escuchaba muy alterada y llorando le preguntaba:

			—¿Por qué, por qué? ¿Por qué me hiciste esto?

			Ángelo solo le pudo contestar:

			—No sé cómo paso, no recuerdo nada de eso.

			Mónica, al escuchar eso, gritó al teléfono:

			—No sé cómo he podido ser tan tonta, tú y Javier seguramente habían planeado encontrarse con esas dos zorras en Londres, después que Carolina y yo nos marchamos.

			—Eso no es cierto —contestó el joven.

			—Y quién me asegura que no, sabes qué, en este momento cierro este capítulo de mi vida. No quiero volver a verte nunca más —dijo Mónica llena de ira.

			—Mónica, Mónica —dijo Ángelo mientras ella le cerraba la llamada, luego Ángelo la llamó varias veces, pero ella no le cogió la llamada.

			Noelia seguía encargándose de llevarle las clases del instituto a Vicky, y ese día también le llevó la famosa revista a Vicky. Cuando la joven vio las fotos se sintió muy mal, aunque ya ella sabía de la existencia de dichas fotos, nunca imaginó que fueran tan erótica. Ese día Vicky se vistió con ropa que cubría casi todo su cuerpo para que Noelia no se diera cuenta de que tenía varios moretones y comenzara a hacer preguntas. Pero, de todas maneras, Noelia dijo:

			—Ay, Vicky, últimamente te estás vistiendo como la monjita de los monasterios. —Y luego continuó diciendo—: Mira, Vicky, yo no voy a negar que Ángelo se ve bien o que está buenísimo, pero yo que tú, después de este escándalo, dejaría de pensar en él, no creo que ni la tal Mónica se case con él después de este escándalo.

			—¿Tú crees? —preguntó Vicky.

			—Así es —contestó Noelia—, solo alguien que no tenga dignidad le perdonaría lo que ha hecho estando a punto de casarse —agregó Noelia—. Yo en tu lugar aceptaría la invitación de Eduardo Rivas, está enamoradísimo de ti, no deja de hacerme mensajes preguntándome por ti, mira, yo sé muy bien cuándo un hombre está interesado de verdad en una mujer, y él lo está.

			—Pero Noelia, ¿tú crees que él, sabiendo mi situación económica, me va a tomar en serio? —expresó Vicky.

			—Pues claro, además, nosotras nunca le engañamos diciendo que éramos rica, y él no es ningún tonto, sabe que todos los jóvenes que estudian en ese instituto vienen de familias modestas. Y, además, cuando salió la publicación de que tú venías de estudiar de ese internado de Londres, él también se enteró y me preguntó, y yo le dije que sí, que era cierto. Él ha estado muy pendiente de todo —respondió Noelia.

			Noelia trató de convencer a Vicky de que aceptara las invitaciones de Eduardo Rivas, pero solo consiguió que ella aceptara hablar con él por llamada telefónica o mensaje. Bueno, para el joven Eduardo Rivas ya eso era un buen comienzo.

			Los días pasaron y Vicky volvió al instituto, Ángelo y Javier aprovecharon que Vicky estaba llegando a la casa del instituto para hablar con ella, ya que era muy extraño que esas fotos llegaran a esas revistas, pero Vicky no sabía nada, también llamaron a Sofía y ella dijo que ella había borrado esas fotos de su celular y que esas fotos se las había mandado Luna, y que en ese momento Luna estaba en Argentina, su país de origen, y ella había perdido la comunicación con ella. Así que era un misterio cómo esas fotos habrían salido a la luz.

			Mónica y Ángelo seguían alejados. Carolina también estaba sufriendo mucho por Iván, pero él se encontraba muy alegre, pues había logrado su objetivo, ya era administrador de unas de las palestras de la familia Montoya, además, después del escándalo, Mónica había dejado de ir al gimnasio y de eso Pilar e Iván se alegraban, pues ninguno de los dos la soportaba. Carolina había cambiado de palestra para no tener que encontrarse con Pilar e Iván. Pero Lina seguía yendo a la palestra de los Montoya, y le informaba de todo lo que pasaba ahí a Carolina.

			Pasó el tiempo y en una de las palestras de los Montoya también se respiraba un ambiente de enojo por parte de Robin, ya que había visto cómo su compañero de trabajo, Iván, el entrenador, había escalado en poco tiempo, ya que lo habían nombrado como administrador de la palestra y, desde entonces, presumía de gastar dinero a montón y, además, se compró un costoso vehículo y Robin se preguntaba de dónde sacaba tanto dinero, ya que con el sueldo que ganaba no podía llevar esa vida tan lujosa, pero un días se le acercó un empleado llamado Nei, quien era encargado del mantenimiento en las palestras de la familia Montoya, y le dijo Robin:

			—¿Ha visto el cambio de vida que ha dado Iván?, es increíble, antes vivía quejándose y diciendo que tú le habías quitado todos sus clientes y que por eso el dinero no le alcanzaba ni para pagar el coche, y ahora le sobra el dinero, como dice una canción: «La vida te da sorpresas, sorpresas te da la vida» —comentó Neil.

			—¿Y no te parece extraño que en tan poco tiempo se haya mudado a un apartamento de una zona exclusiva de Madrid y, además, ha cambiado su vehículo por uno muy costoso y anda tirando el dinero como si se lo regalaran? —contestó Robin, el entrenador.

			—Es que me enteré de que vendió unas fotos muy comprometedoras de un joven rico a una importante revista y le dieron mucho dinero.

			—¿Ah, sí?, ¿y cómo se llama ese joven? —preguntó Robin.

			—Me parece que es apellido Siani —contestó Neil.

			—¡No me digas! Quiere decir que ese es el motivo de su prosperidad —exclamó Robin sorprendido.

			—Sí, pero no se lo comente a nadie, cuando él me lo dijo, me dijo que no lo comentara con nadie —respondió Neil.

			Robin se quedó pensando en cómo sacarle provecho a la información, ya que él era el entrenador de Lina, quien era apellido Siani. Así que no perdió el tiempo en pensar que podía vender esa información.

		


		
			

Una sorprendente invitación

			Los meses pasaron y Eduardo Rivas nunca dejó de comunicarse con Vicky, aunque ella se negara a aceptar sus invitaciones seguía llamándola y enviándole hermosos mensajes, pero un día, él le dijo que no solo quería conocerla a ella, sino también a su madre, lo que a Mariana le pareció muy bien, y luego de Mariana decir que le parecía bien, el joven preparó todo con sus padres para invitar a Vicky y a su madre a cenar.

			Mariana estaba sorprendida por la invitación, ya que había escuchado que la familia del joven era muy rica, así que no sabía si aceptar o no, pero Jaimito, el jardinero, la convenció de que aceptara, que si el joven le hacía esa invitación era porque tenía buenas intenciones con Vicky. La noticia de esa invitación se esparció como pólvora, y Ofelia rápidamente se lo comentó a la joven Lina. La joven se lo comentó a sus padres, a Ángelo, Carla y a su prometido, todos estaban sorprendidos por la invitación que le habían hecho a Mariana y su hija.

			El día de la comentada cena llegó y Eduardo Rivas mandó un chófer a recoger a Vicky y a su madre a la residencia de la familia Siani para que la transportaran hasta su casa. Después que Eduardo le presentó sus padres a Vicky y Mariana. Tanto Mariana como Vicky estaban un poco tímidas, pues no lograban entrar en confianza con los Sres. Rivas, ambos se observaban sin decir nada, pero Eduardo hacía todo lo posible para que se rompiera ese muro entre ambos, y luego el padre de Eduardo dijo:

			—Vicky, me dijo mi hijo que estudiaste en Londres.

			—Así es —contestó Vicky.

			—Qué bien, las hijas de una de mis hermanas están estudiando en Londres y mi hija también estudió en Alemania —comentó el Sr. Rivas.

			—A las hijas de mi hermana les ha gustado tanto vivir en Londres que piensan quedarse estudiando allá, en la universidad —expresó la madre Eduardo.

			—¿Y su hija también se quedó a estudiar en Alemania? —preguntó Mariana.

			De pronto, los padres de Eduardo se miraron de una manera extraña, y Eduardo dijo:

			—No, pero es posible que mi hermana dentro de poco se viaje Londres y se quede estudiando allá.

			Por la reacción de los padres de Eduardo Rivas, no deseaban que tocaran ningún tema referente a su hija. Y Vicky y la madre se dieron por enteradas. De pronto, el Sr. Rivas preguntó:

			—Mariana, ¿y usted a que se dedica?

			—Empecé siendo niñera en la casa de la familia Siani hace muchos años, luego pasé a ser ayudante en la cocina y ahora me encargo de la cocina —contestó.

			—Excuse que le pregunte. Pero no entiendo cómo pudo pagar un instituto tan costoso a su hija con su salario —preguntó la Sra. Rivas.

			—Bueno, el instituto lo pagó la familia de mi hija por parte de sus padres —contestó Mariana.

			—¿Y el padre de Vicky dónde vive? —preguntó el Sr. Rivas.

			—Mi padre está muerto, murió en un accidente de tráfico cuando yo era una niña —contesto Vicky un poco incómoda por las preguntas que los Sres. Rivas le estaban haciendo.

			—No lo sabíamos, Vicky, de verdad, los sentimos muchos —dijo Eduardo Rivas.

			Luego el Sr. Rivas dijo:

			—Excusen por la pregunta que estamos haciendo sobre su familia, pero es que los amigos de nuestros hijos son nuestros amigos y nos interesamos por conocerlos mejor.

			La familia Rivas era una familia de banqueros, eran persona muy rica, pero a la vez muy cautelosa.

			—Sí, padre, pero recuerda que no estamos en el banco, donde para conceder un préstamo se debe responder o compilar una serie de preguntas —dijo Eduardo.

			—Vicky, ¿y cuál es tu apellido? —preguntó la Sra. Rivas.

			—Mi apellido es Solís —contestó Vicky.

			—¡Ah!, los Solís son de Asturias, eso creo, tenemos sucursales en Asturias y recuerdo que tenemos algunos clientes con ese apellido —respondió el Sr. Rivas.

			—¿Y estás estudiando, Vicky? —preguntó la Sra. Rivas.

			—Sí, estudio en el Instituto Técnico Amor de Dios Cosmetología y Belleza —contestó Vicky.

			—Qué bien. ¿Pero no piensas ir a la universidad? —preguntó el Sr. Rivas.

			—Sí, pero mi madre no tiene suficientes recursos para pagarme la universidad y eso yo lo entiendo. Cuando comience a trabajar entraré a la universidad. Espero poder pagármela yo —contestó Vicky.

			—Bueno, vamos a disfrutar de la cena, mira, Vicky, tú casi no has comido nada, ni usted tampoco, Mariana. ¿Padre, madre, pueden dejar que las invitadas disfruten de la cena, por favor? —dijo Eduardo.

			—Claro, por nosotros no hay ningún problema —contestó el Sr. Rivas mientras se disponía a continuar cenando.

			Terminaron de cenar pasaron a otras áreas de la residencia para tomar un café y algún licor. Vicky estaba encantada con la preciosa mansión y dijo:

			—Tu casa es preciosa.

			—Me alegra que te guste —contesto Eduardo mientras miraba sonriendo a la joven.

			La madre de Eduardo miró a Mariana y le preguntó:

			—Y antes de morir su esposo, me imagino que usted vivía en Asturias.

			—Así es —contestó Mariana.

			—¿Y por qué no se quedó al lado de la familia del padre de su hija?, ¿qué le motivó a venir a Madrid? —preguntó el Sr. Rivas.

			—Después que mi esposo murió, no tenía recursos para pagar la hipoteca de mi casa, estaba muy depresiva y la hermana de mi esposo me llevo a un monasterio para que me ayudaran, y luego de año y medio las hermanas del convento, que son muy buenas personas, me consiguieron el empleo para cuidar a los hijos de la familia Siani —respondió Mariana.

			—¿Y su familia y la familia del padre de su hija no le ayudó en nada? —preguntó la Sra. Rivas.

			—Mi familia por parte de mi madre vive en una pequeña isla llama Rep. Dominicana, y son personas de escasos recursos, mi madre emigró a este país conmigo cuando yo apenas tenía seis años, ella murió cuando Vicky tenía cuatro años, yo aún no me había recuperado de la muerte de mi madre cuando murió mi esposo, por eso me puse tan mal. Así que aquí no tengo ningún familiar más que mi hija. Y la familia del padre de Vicky en ese momento no podían ayudarme, por mala suerte, la empresa estaba pasando por graves dificultades financieras, gracias a Dios, cubrieron el funeral y le pagaron la educación de mi hija en ese internado de Londres —comentó Mariana.

			—¿Pero usted llamó a su abogado para que se ocupara de todos los asuntos legales después de la muerte de su marido? —preguntó el Sr. Rivas.

			—No, la familia de mi esposo se ocupó de todo, yo estaba muy afectada, la verdad, no tenía cabeza para pensar en nada —contestó Mariana.

			—¿Y la familia del padre de Vicky siempre se comunica con usted para saber de Vicky y de usted? —preguntó la Sra. Rivas.

			—La Sra. Carmen, quien era la abuela de Vicky por parte de padre, siempre me llamaba y siempre estaba al pendiente de Vicky, pero luego que ella murió yo perdí comunicación con la familia Solís —respondió Mariana.

			—¿Pero no ha tratado usted de llamar o comunicarse de cualquier forma con ellos? —preguntó el Sr. Rivas.

			—Sí, pero ha sido inútil —contestó Mariana.

			Los Rivas, al escuchar a Mariana, se miraron como si se comunicaran con la mirada, Vicky, al ver su reacción, preguntó:

			—¿Qué pasa? ¿Sucede algo malo?

			—Nada malo, solo que me parece muy interesante todo lo que tu madre nos ha contado acerca de su vida —contestó el Sr. Rivas—. Es impresionante cómo ha luchado, Mariana. Salió hacia adelante a pesar de la adversidad, eso hay que reconocerlo.

			—Así es, Vicky, considérate afortunada de tener una madre como Mariana —agregó la Sra. Rivas.

			—Sí, estoy muy orgullosa de mi madre —dijo Vicky mientras sonreía y miraba a su madre.

			Al parecer, la familia Solís se había aprovechado de la ingenuidad de Mariana para dejarla en la calle luego de la muerte del padre de Vicky, y la familia Rivas no tardó mucho tiempo en intuirlo. Y de inmediato comprendieron que Mariana y Vicky eran buenas personas. Y que no buscaban aprovecharse de su hijo. Lo que no le agradaba era que Mariana trabajara en la residencia de la familia Siani.

			Los padres de Eduardo comentaron que hacía mucho tiempo que no veían a su hijo tan feliz, y eso los hacía sentir muy bien.

			Ese domingo Javier se encontraba en su departamento cenando con una pizza cuando Ángelo llegó, estaba muy incómodo porque Vicky y Mariana estaban en casa de los Rivas, después de saludar a Javier y a Carolina, la hermana de Javier, Ángelo se sentó con cara de pocos amigos frente al televisor, mientras Carolina iba de salida, ya que había quedado con unas amigas, y dijo:

			—Pórtense bien, nada de traer chicas al departamento que ahora que están solteros los dos son un peligro.

			—Ya, vete y deja de decir tonterías, y no olvides llevarte las llaves —le dijo Javier a su hermana mientras la joven se marchaba—. ¿Y a ti qué te pasa? —preguntó Javier a Ángelo al ver la cara de amargado que tenía.

			—Vicky y Mariana están cenando en la residencia de los Rivas, no sé cómo Mariana pudo aceptar esa invitación, es increíble —dijo Ángelo molesto.

			—Eso quiere decir que Eduardo Rivas va en serio, pero no sé por qué te preocupa, tú nunca has tenido un interés serio por Vicky —comentó Javier.

			—Aun así, no me agrada que él se acerque a Vicky —contestó Ángelo.

			—No me digas que estás celoso —le dijo Javier sonriendo.

			—No, no son celos, es que ese tipo no deja de atravesarse en mi camino —respondió Ángelo.

			—Te recuerdo que fuiste tú quien se atravesó en su camino, ¿o es que se te olvidó que fuiste tú el que le quitó su novia? —comentó Javier.

			Ángelo, al escuchar el comentario, se levantó del asiento molesto y dijo:

			—Sabes qué, mejor me voy, ya veo que esta noche no se puede hablar contigo, por lo visto, te has convertido en el defensor de Eduardo Rivas.

			—Qué dices, tío, ya veo que esta noche estás insoportable. No te vayas —dijo Javier mientras Ángelo se marchaba.

		


		
			

En busca de un nuevo amor

			Ángelo se dirigió a su residencia muy incómodo y mal humorado. Eduardo Rivas también se dirigió a la residencia de Ángelo a llevar a Vicky y a Mariana. Eduardo le preguntó a Vicky y a su madre si deseaban ir a algún lugar a tomar algo antes de llevarlas a la casa, pero ellas decidieron que las llevaran a la residencia de los Siani. Al llegar al frente de la mansión de los Siani, Eduardo se bajó del vehículo para abrir la puerta a las damas, y como la última en salir fue Vicky, él se quedó con la mano de la joven agarrada mientras se despedía. Y le dijo sonriendo:

			—Espero volver a repetir esta maravillosa noche.

			—Yo también —dijo Vicky con una hermosa sonrisa en sus labios.

			En ese momento, la luz de un vehículo comenzó a iluminar los rostros de los jóvenes, obligándoles a interrumpir la conversación para proteger sus ojos con sus manos de la brillante y molesta luz. Era el joven Ángelo que acababa de llegar a su casa, y al ver la romántica escena decidió interrumpirla a su modo. Cuando bajó la luz, Eduardo y él se miraron de forma desafiante mientras el vehículo de Ángelo doblaba para entrar a su residencia y Eduardo dijo:

			—Será mejor que me vaya.

			—Gracia por todo, joven, excusa por la luz, el joven Ángelo parece que se le olvidó bajarla al llegar —dijo Mariana.

			—No se preocupe, Mariana, no ha pasado nada. Que tengan muy buena noche —respondió Eduardo Rivas mientras se marchaba.

			Mariana estaba encantada con el joven, Era el tipo de hombre que cualquier madre quería para pareja de su hija, ya que era muy educado, guapo, venía de buena familia, tenía un buen trabajo, muy buenas intenciones para con su hija, no se podía pedir más, así que Mariana, mientras caminaban por el jardín en dirección a su apartamento, comenzó a decirle a la hija lo entusiasmada que estaba con el joven, y dijo:

			—Vicky, ese joven es admirable, es tan educado, es guapo, es un verdadero caballero, que suerte tienes de tenerlo de amigo. Casarse con un hombre así es el sueño de cualquier mujer.

			—Sí, madre, lo mismo dice Noelia —contesto Vicky mientras sonreía.

			Mariana continuó hablándole del joven a Vicky, y ella la escuchaba sonriente. Sin imaginar que Ángelo se había quedado en el jardín detrás de un arbusto escuchando todo lo que la madre y la hija hablaban. Esa noche, además de que Ángelo estaba muy celoso, estaba también muy irritado, y escuchar a su amigo y a Mariana que hablaban tan bien de Eduardo lo irritó aún más. Y pensó mientras se dirigía a la puerta de su residencia: «Lo que me faltaba, tener que escuchar a Mariana que no deja de meterle a ese tipo por los ojos a Vicky».

			Al entrar a su casa encontró a Lina que acababa de llegar con el novio, y al ver a Ángelo dijo:

			—Qué extraño, tú tan temprano en casa, Carolina me dijo que fuiste a buscar a Javier.

			—Sí, vengo de su apartamento, pero no salimos a ningún lado —respondió Ángelo.

			—No sabes a quién nos encontramos al llegar —dijo Lina.

			—No sé. ¿A quién? —preguntó Ángelo.

			—A Vicky y a Mariana que acababan de llegar de la cena que tenían en la residencia de los Rivas. Cuando llegamos, aún no se había bajado del vehículo, a Vicky le brillaban los ojos, no cabe duda de que esa cenicienta no es más que una interesada, al no poder atraparte a ti, al parecer, ha atrapado a Eduardo Rivas —contestó Lina.

			—Es muy lista la cenicienta, de eso no hay duda —agregó Diego.

			—Seguramente va a tratar por todos los medios de que Eduardo Rivas se case con ella —comentó Lina.

			—Y seguramente Eduardo va a caer en esa trampa, pues ella es una joven muy guapa —agregó Diego.

			Lina miró a su novio muy mal, al escuchar que Diego dijo que Vicky era guapa, y Ángelo, incómodo, dijo:

			—Ya basta.

			—¿Qué te pasa?, ¿por qué te molesta? —preguntó Lina.

			—Solo te comentábamos algo sobre la hija de Mariana —agregó Diego.

			—No, es que hoy todas las personas no tienen otro tema de conversación que no sea hablar de ese idiota de Eduardo Rivas, estoy hasta la coronilla de escuchar ese nombre —respondió Ángelo mientras se marchaba.

			Lina y su novio se quedaron sorprendidos ante la reacción de Ángelo, y Diego dijo:

			—¿Y nosotros qué culpa tenemos de que a los dos le gusten la misma mujer?

			—Qué dices, a mi hermano no le gusta esa mosca muerte, ella trató de saltarle encima, pero mi hermano no le hizo caso —expresó Lina.

			—¿Entonces cómo justificas su reacción? —preguntó Diego.

			—¿No escuchaste lo que dijo?, hoy muchas personas le han hablado de Eduardo Rivas, y, al parecer, muy bien, y como ellos hace mucho tiempo que no se soportan, eso es lo que lo tiene molesto.

			—¿Y tú cómo estás tan segura de que ese mal humor de tu hermano no tiene también que ver con Vicky? —preguntó Diego.

			—Porque hace mucho tiempo que Ofelia lo vigila y hace tiempo que ese acercamiento que ellos tenían terminó —contestó Lina.

			—Últimamente mi hermano solo tenía ojos para Mónica, solo pensaba en casarse con ella, si esas escandalosas y desagradables fotos no hubieran salido a la luz, mi hermano estaría felizmente casado con Mónica, es a la única mujer que le interesa —dijo Lina.

			—¿Y tú piensa que Mónica lo perdonará? —preguntó Diego.

			—Claro que sí, ella está muy dolida, pero es cuestión de tiempo para que vuelvan —respondió Lina muy segura de lo que decía.

			Los días pasaron y Vicky estaba decidida a pasar página. Era hora de darse una nueva oportunidad y, aunque no estaba realmente enamorada de Eduardo, no descartaba la posibilidad de poder llegar a enamorarse de él, ya que poseía todas las cualidades para que cualquier mujer se enamorara de él, así que enamorarse de él era lo que más deseaba, ya que, finalmente, había decidido olvidar a Ángelo, porque se había dado cuenta de que lo que sentía por él era un amor imposible lleno de obstáculos, amargura y decepciones que le había hecho mucho daño, estaba cansada de sufrir, y lo que más anhelaba era empezar de nuevo con una relación, limpia, sincera y sin engaño, la relación que toda mujer desea tener. Así que todas las noches después de la cena salía al jardín y se sentaba en una hamaca a conversar con Eduardo mediante llamada telefónica.

			Ángelo una noche comenzó a caminar por el jardín después de cenar y escuchó la voz de Vicky, así que se acercó, pero ella no lo vio, estaba demasiada entretenida hablando con Eduardo Rivas a través de una llamada telefónica mirando las estrellas como para percatarse de que el joven estaba ahí. Ángelo, después de escucharla hablar con el joven Eduardo por varios minutos, se retiró, mientras que Vicky se espantó un poco cuando escuchó un ruido del crujido de hojas, pero cuando miró no vio a nadie.

			Cuando el joven iba a entrar a la residencia escuchó a su madre y a su padre que hablaban en la terraza acerca de Vicky, así que se acercó a la terraza sin que ellos lo notaran y escuchó al padre que decía:

			—¿Cómo es eso que Vicky está saliendo con el hijo de los Rivas?

			—No están saliendo, se están conociendo, él invitó a Mariana y a Vicky a cenar con sus padres a su casa, pero Mariana me dijo que fue solo eso, aunque el joven está muy interesado en Vicky, yo le aconsejé que anduvieran con cautela y no dejara que Vicky saliera sola con el joven —respondió la Sra. Laura.

			—Estuvo muy bien que tú le aconsejaras eso, no se sabe qué intenciones puede tener ese joven con Vicky —comentó el Sr. Siani.

			—Sí, seguramente conocerla un poco, pero no creo que tenga intenciones de casarse con ella —agregó las Sra. Laura.

			—Depende de si sus sentimientos son sinceros, además, eso de invitarla a conocer a sus padres es un muy buen inicio, se ve que está verdaderamente interesado en ella —comentó el Sr. Siani.

			—Por lo que me dijo Mariana, puede ser que sus intenciones no sean malas, pero Vicky es muy ingenua y nunca se sabe —agrego la Sra. Laura.

			Los padres de Ángelo siguieron hablando en la terraza mientras Ángelo se alejaba después de escuchar la conversación sin hacer ningún ruido.

			El próximo día era domingo y prometía ser un día hermoso y soleado, y como de costumbre, Mariana solo le hacía el desayuno a la familia Siani, luego ellos almorzaban fuera de casa. Después de hacer el desayuno Jaimito y Mariana se quedaron un rato en la cocina hablando, Jaimito, que estaba muy entusiasmado con el nuevo amigo de Vicky, Eduardo Rivas, le preguntaba a Mariana:

			—¿Y cómo va todo con el joven que Vicky estaba conociendo de apellido Rivas?

			—Muy bien —dijo Mariana mientras se tomaba un café—. Ese joven encargó a un abogado de los que trabajan para ellos que investigue todo lo concerniente a la familia de Vicky por parte del padre, ya que él considera que no fue justo lo que hicieron con mi hija y conmigo —agregó Mariana.

			—¿Cómo?, no entiendo nada —preguntó Jaimito.

			—Yo tampoco, pero le firmé un documento y me dijeron que confiara en ellos, que me iban a ayudar, yo me puse muy nerviosa y no sabía si firmar o no, pero Vicky me insistió en que el joven nos iba a ayudar y firmé —contestó Mariana.

			—Bueno, si él dice que va a ayudarla lo hará, todavía hay gente en este mundo de buen corazón —dijo Jaimito.

			—Lo sé, Jaimito, porque tú eres unas de esas personas, mira que no terminar de pagar tu departamento por prestarme ese dinero para yo poder pagar esos gastos de Vicky, eso habla muy bien de ti —agregó Mariana.

			—Ay, Mariana, era lo mínimo que podía hacer —dijo Jaimito mientras tomaba la taza del café.

			Mariana y Jaimito seguían conversando mientras Vicky recibía a su amiga Noelia, quien había decidido irse a pasar ese domingo con Vicky a la residencia de los Siani. Ya era mediodía y la familia Siani se había marchado, Vicky y Noelia se encontraban recorriendo el área de la piscina mientras conversaban, Noelia estaba eufórica con lo grande y preciosa que era la piscina y Jaimito, al verla así, se acercó y le dijo:

			—Si desean pueden bañarse en la piscina.

			—¿En serio? —preguntó Noelia sonriendo.

			—Claro que sí, la familia Siani ya marchó, no regresan hasta tarde, además, no pasará nada porque ustedes se den un baño, al fin y al cabo, ellos no la están usando.

			—Pero yo no tengo traje de baño, yo no venía preparada para esto —contestó Noelia.

			—Eso no es problema, te presto uno —dijo Vicky mientras se dirigieron al apartamento a prepararse para darse un chapuzón en la piscina.

			Así que mientras Mariana preparaba algo para almorzar, Vicky y Noelia disfrutaban en la piscina de la residencia de los Siani.

			Noelia decía con gritos de júbilo mientras se sumergía en la piscina:

			—¡Esto es lo que se llama vida!

			—Eres la amiga más loca que he tenido, aparte de otra que se llama Luna —dijo Vicky mientras sonreía.

			Jaimito se reía de la actitud de las jóvenes mientras se alejaba del área de la piscina.

		


		
			

Un acercamiento excitante

			Muy cerca de la mansión de los Siani se encontraban Javier y Ángelo que regresaban a buscar el celular de Ángelo que se le había quedado en su habitación, al llegar al parking de la residencia, Ángelo le preguntó a Javier:

			—¿Me esperas en el vehículo o vienes conmigo?

			—Voy contigo, así aprovecho y tomo un poco de agua —contestó Javier.

			—Mejor sube conmigo a mi habitación que tengo cerveza de la que te gustan —le dijo Ángelo.

			—Muy buena idea, vamos —contestó Javier.

			Cuando los jóvenes llegaron a la habitación, Ángelo comenzó a buscar su celular por todas partes, pues no lograba encontrarlo, mientras Javier abrió una pequeña nevera que Ángelo tenía en su habitación y tomó una cerveza, luego se dirigió a un balcón de la habitación donde se podía apreciar gran parte del jardín y la piscina, no tardó mucho en observa cómo se divertían las jóvenes en la piscina y sonriendo llamó a Ángelo, y cuando Ángelo se acercó, Javier le dijo:

			—Mira, es Vicky y su amiga, me estoy divirtiendo con ellas, pero lo que más me divierte es que Vicky no sabe nadar, la amiga se defiende un poco, observa a vicky, no sale de la orilla aunque que la amiga la animaba.

			El joven Ángelo se quedó pensando y miraba a las jóvenes, mientras se le dibujaba una sonrisa en sus labios y de pronto dijo:

			—Pues sí, Vicky no sabe nadar, voy a tener que enseñarle.

			—¿Qué dices? No me digas que vamos a dejar a Enrico y a Alfredo esperando, porque tú vas a dar clases de natación —agregó Javier.

			—Así es —dijo el joven mientras buscaba en su armario y luego agregó—: Toma, ponte este bañador, que yo me pongo este otro y vamos a la piscina. Tú diviértete con la amiguita de Vicky mientras yo enseño a nadar a Vicky —dijo Ángelo mientras bajaban la hermosa escalera de mármol blanco de Carrara.

			—¡Por qué será que a mí siempre me toca lo peor! —exclamó Javier.

			Vicky y Noelia estaban tan entretenidas que no se percataron de cuando los jóvenes entraron a la piscina, así que ellos se acercaron a ellas nadando por debajo del agua, Vicky decidió adentrarse más en la piscina agarrándose por todo el alrededor de la piscina para no hundirse, mientras que Noelia la animaba a soltarse un poco y tratara de nadar. Los jóvenes, de pronto, salieron a la superficie, las chicas se sorprendieron y largaron un grito del susto y dijeron:

			—Ay, Dios, de dónde salieron —dijo Vicky.

			—Casi nos matan del susto —dijo Noelia.

			Javier se acercó a Noelia según lo acordado y Ángelo a Vicky. Luego Ángelo le preguntó a Vicky:

			—¿Quiere que te enseñe a nadar?

			—No, además, no creo que aprenda, ya lo he intentado otras veces y no he aprendido —contestó Vicky.

			—Con esa actitud no vas a aprender, tienes que ponerte positiva —dijo el joven mientras la animaba a que se soltara del borde de la piscina.

			—Tengo mucho miedo —dijo Vicky mientras se desidia a soltar el borde de la piscina.

			—No tengas miedo, relájate, yo no voy a dejar que te pase nada —respondió Ángelo.

			La joven se soltó despacio del borde y con la ayuda de Ángelo comenzó a adentrarse en la piscina, Ángelo comenzó a animarla para que ella tratara de nadar, pero de pronto, ella, al no sentirse segura en medio de la piscina, pensó que se iba a ahogar y se abrazaba al joven diciendo:

			—Ayúdame, me voy a ahogar.

			Ángelo la abrazó con una mano mientras con la otra se sostenía en el agua y le dijo sonriendo:

			—Tranquila, ya te dije que no voy a dejar que te pase nada malo.

			Vicky se tranquilizó al escuchar las palabras del joven, que eran muy convincente, y por un momento era como si el tiempo se hubiese paralizado, era la primera vez que la piel de ambos entraba en contacto directo, ella podía sentir la respiración de Ángelo que rozaba sus hermosos labios mientras él se excitaba con el calor de su cuerpo. Un apasionado deseo los envolvía. Y cuando estaban a punto de besarse, una inesperada voz interrumpió ese mágico momento.

			—Vicky, Vicky, sal de la piscina.

			Era Mariana, quien llegó corriendo al área de la piscina, se veía angustiada y le ordenó a Vicky salir inmediatamente de la piscina.

			Los jóvenes, al escuchar la voz de Mariana, se sorprendieron, y Ángelo, mientras ayudaba a salir de la piscina a Vicky, dijo:

			—Mariana, yo le estaba enseñando a nadar a Vicky.

			Y Mariana inteligentemente contestó:

			—Es hora de almorzar, es mejor que aprenda en otra ocasión.

			Cuando Mariana se alejó con Vicky le dijo;

			—Hija, por favor, una señorita decente no hace eso de estar con un joven abrazándose y rozándose en una piscina como si fueran marido y mujer.

			—No es lo que imagina, él solo quería enseñarme a nadar. No estábamos haciendo nada malo —contestó Vicky.

			—No es lo que yo me estoy imaginando, es lo que todos vimos, si Jaimito no viene corriendo y me avisa quién sabe lo que hubiera pasado en esa piscina entre el joven Ángelo y tú —dijo Mariana muy preocupada. Y luego agregó—: Y si hubiese pasado algo entre ustedes al joven Ángelo no se le puede reclamar nada, ya que los hombres llegan hasta donde las mujeres les dejan llegar.

			En la piscina, Noelia, Javier y Ángelo comentaban la actitud de Mariana, y Noelia decía:

			—Mariana se veía muy incómoda, debe estar muy enojada con Vicky.

			—Fue el viejo ese, el jardinero quien, al parecer, le contó algo a Mariana —agregó Javier.

			—¿Tú estás seguro? —preguntó Ángelo.

			—Sí, tenía rato mirándonos y desde que tú hiciste que Vicky se soltara del borde de la piscina salió corriendo a buscar a Mariana —respondió Javier.

			—Ese viejo chismoso —respondió Noelia molesta.

			—Si yo fuera tú haría que lo despidieran del trabajo para que no siga metiéndose donde no lo llaman —dijo Javier.

			—Ese señor tiene mucho tiempo trabajando para la familia, y nunca había hecho algo así —agregó Ángelo.

			—Que tú sepas, a ese y a la tal Ofelia deberías hacer que los despidan para que no se metan en lo que no les importa —dijo Noelia.

			—Ya hablaré con él —dijo Ángelo un poco incómodo por la interrupción.

			Luego, los jóvenes salieron de las piscinas, se despidieron de Noelia y se marcharon. Mientras Noelia se dirigió al departamento donde vivía Vicky pensando: «Tan bien que la estábamos pasando y tuvo que venir ese viejo chismoso a interrumpir».

			Noelia pasó todo el día con Vicky. El joven Eduardo Rivas invitó a Vicky y a Noelia a comer un helado, pero la madre de Vicky no le dio permiso, porque aún seguía molesta por el incidente de la piscina y decía que Vicky todavía no sabía cuidarse, que tenía que aprender que las mujeres tenían que mantener la distancia con los hombres. Más tarde Mariana invitó a Noelia y a Vicky a la iglesia, pero las jóvenes no se animaron a acompañarla, y Mariana dijo:

			—No me gusta que Vicky se quede sola los domingos, porque toda la familia está fuera y solo los de seguridad están en la puerta, y Jaimito también me va a acompañar a la iglesia.

			—Madre, no me va a pasar nada, no estoy en medio de la calle, además, Noelia no se va ahora —respondió Vicky.

			—Así es, no se preocupe, Mariana, que yo estaré haciéndoles compañía a Vicky hasta que usted vuelva —dijo Noelia.

			—Bueno, entonces me voy más tranquila —dijo Mariana mientras se marchaba con Jaimito a la iglesia.

			Después que Mariana y Jaimito se marcharon, las jóvenes salieron al jardín a reírse con total libertad de todo lo que había pasado en la piscina, y Noelia decía:

			—Ustedes estaban a punto de besarse cuando tu madre llegó, la verdad, me hubiera gustado estar en tu lugar, si hubiese sido yo no pierdo el tiempo, te juro que lo hubiera besado.

			—Pero tú me ha aconsejado que me olvide de él y que me enfoque en Eduardo Rivas, que realmente está enamorado de mí —dijo Vicky un poco confundida.

			—Así es, pero porque le dieras un beso a Ángelo no se te iba a pasar nada, tonta —dijo Noelia sonriendo.

			—La verdad que no te entiendo —contestó Vicky.

			—Ay, Vicky, la que no te entiendo soy yo a ti, que no sabes aprovechar las oportunidades —agregó Noelia.

			—¿Y por qué no aprovechaste tú con el amigo de Ángelo? —le preguntó Vicky.

			—Hice todo para llamar su atención, pero él solo se reía como si yo fuera una payasa, no te voy a negar que pensé que a ese tío no le gustaban las mujeres, pero después que fui hablando un poco más con él, me di cuenta de que el tío está enamorado de alguien que, al parecer, no le corresponde —respondió Noelia.

			—¿Y cómo te diste cuenta de eso? —preguntó Vicky.

			—Él dijo muy melancólico: «Yo daría lo que no tengo por estar así con una chica que conocí hace un tiempo», mientras los miraba a ustedes abrazado en la piscina —contestó Noelia.

			En ese momento, el celular de Noelia interrumpió la conversación, era la madre de Noelia que la llamaba, pues estaba esperándola para que se quedara con su hermano. Y Noelia dijo:

			—Vicky, voy a tener que irme, en mi casa nunca tenemos un domingo de tranquilidad.

			—¿Y qué pasó? —preguntó Vicky.

			—Según mi madre, ella debe ir al hospital, porque llevaron a alguien muy conocido de ella y está muy mal, y ahora tengo que irme para quedarme con mi hermano —contestó Noelia.

			—Si quieres te acompaño —dijo Vicky.

			—No, mejor no, es mejor que te quedes aquí, así tu madre va entrando en confianza y nos deja volver a salir con Eduardo Rivas —contestó Noelia mientras se marchaba.

			Ángelo regresó a su residencia antes de la hora acostumbrada deseando tener la oportunidad de poder acercarse a Vicky, así que cuando llegó preguntó a los de seguridad si había alguien en casa y ellos le dijeron que su familia aún no había llegado y que Mariana y Jaimito también se encontraban fuera de la residencia, y hacía unos minutos que se habían marchado la joven que siempre visita a la hija de Mariana. Ángelo, al escuchar eso, sonrió, pues sabía que Vicky estaba sola. Y era una excelente oportunidad para acercársele. Le dio la gracias a los de seguridad por la información y se dispuso a entrar.

			Ángelo comenzó a buscar a Vicky en el jardín, pero no la encontró, por lo que se dirigió a su apartamento y tocó la puerta, y Vicky abrió la puerta pensando que era Noelia. Y al momento que abrió la puerta preguntó:

			—¿Se te quedó algo?

			Pero se quedó sorprendida cuando terminó de abrir la puerta y observó que era el joven Ángelo. Y dijo;

			—Excusa, pensé que eras Noelia.

			—¿Puedo pasar? —preguntó Ángelo.

			Vicky, un poco dudosa, dijo:

			—Bueno, sí.

			—Puedes estar tranquila, yo solo quiero hablar contigo —agregó el joven—. ¿Puedo sentarme?

			—Sí —contestó Vicky.

			—Quiero discúlpame por lo que pasó hoy en la piscina, no era mi intención hacer que Mariana se molestara contigo —expresó Ángelo.

			—No te preocupes solo fue un malentendido, por cierto, no había podido darte las gracias por defenderme del desgraciado de tu cuñado —contestó Vicky.

			—Era lo menos que podía hacer por ti —dijo el joven mientras miraba a Vicky con una mirada intensa, y luego agregó—: Él ya no es mi cuñado, no sé si sabes que Mónica y yo terminamos.

			Pero Vicky rápidamente subrayó:

			—Sí, ya me enteré de que ella te dejó, después que salieron esas fotos publicadas.

			El joven, con una falsa sonrisa y un poco incómodo, dijo:

			—Sí, es cierto, pero, aunque tú no me creas, yo no me acuerdo de nada, y lo más curioso es que Javier tampoco, te lo juro por mis padres, y te aseguro que no acostumbro a jurar por ellos.

			—Entonces quiere decir que tú y Javier esa noche estaban haciendo uso de algún tipo de sustancia extraña y por ese motivo no se acuerdan de nada —comentó Vicky.

			—No, te aseguro que nosotros no usamos ningún tipo de droga, yo no te voy a negar que cuando era más joven en compañía de algunos amigos probé cierta sustancia, pero la verdad, no le encontré nada de especial, así que no me animé a volver a usarla.

			El joven parecía sincero, pero, a pesar de eso, Vicky estaba un poco dudosa y dijo:

			—Te voy a hacer una pregunta y, por favor, no me mientas.

			—No, no te voy a mentir, dime qué quieres saber —contestó Ángelo.

			—¿Por qué estás aquí?

			El joven se levantó del asiento y se acercó a la joven, lo que la puso muy nerviosa, y de pronto la abrazó y le dijo:

			—Por esto. —E inesperada mente la dio un dulce beso al que Vicky no se resistió, el joven hizo una pequeña pausa mientras la besaba y dijo—: Te amo, Vicky. —Y luego continuó besándola.

			Fue un momento muy agradable, ya que el beso del joven estaba siendo correspondido, y mientras cubría su boca con sus candentes labios, Vicky pasaba sus delicadas manos suavemente por su espalda. El joven la estrechaba entre sus musculosos brazos, pero luego la joven interrumpió el apasionado momento apartándole y diciendo:

			—Suéltame.

			Ángelo, un poco sorprendido por la actitud de Vicky, le preguntó:

			—¿Qué te pasa?

			—Es que no sé si eres sincero conmigo —contestó la joven.

			—¿Y qué te hace dudarlo? —preguntó Ángelo.

			—Yo sé que te encanta jugar con las mujeres, y también hacerles daño —respondió Vicky.

			—Eso no es cierto, no soy ningún santo, pero te aseguro que la mayoría de esas cosas que te han contado de mí no son ciertas —contestó el joven.

			—¿Y no es cierto que Fanny Rivas trató de suicidarse por tu culpa y que tú la engañabas con su prima y que luego tuviste el descaro de comprometerte con su cuñada? Dime, ¿no es cierto? —preguntó Vicky molesta.

			—No es cierto, te aseguro que te han contado muchas mentiras y pocas verdades —respondió Ángelo.

			—Entonces explícame cuáles son las verdades y cuáles son las mentiras —dijo Vicky.

			El joven, pasándose la mano por la cabeza, contestó:

			—No es cierto que yo engañé a Fanny con su prima Angelina. Antes de conocer a Fanny yo era el novio de Angelina, conocí a Angelina desde muy joven en el colegio, siempre nos juntábamos con amigo en común. Un día la encontré en el departamento de Javier con Ana, la antigua novia de Javier, y comenzamos a bailar y a tomar, nos pasamos de alcohol y amanecimos juntos, y a partir de ese día comencé una relación con Angelina. Pero ella hacía cosas que a mí no me gustaban y nunca estábamos de acuerdo, y en muchas ocasiones la dejaba en la fiesta y me marchaba —dijo Ángelo.

			—¿Y qué hacía? —preguntó Vicky.

			—Ella y Ana, la antigua novia de Javier, se drogaban junto con algunos amigos que teníamos en común, yo siempre traté de que ella dejara de hacerlo, pero ella estaba muy enganchada y no hacía caso. Y después de un tiempo Javier me dijo; «Ángelo, o dejamos a estas mujeres o van a hacer que nos hundamos junto con ellas», porque en varias ocasiones nos hicieron probar esas sustancias para complacerlas.

			—¿Y por qué no la dejaste? —pregunto Vicky.

			—Porque era una relación tóxica, yo terminaba con ella y ella volvía a buscarme diciendo que iba a dejar de usar drogas si yo volvía con ella, yo volvía pensando que era cierto lo que decía. Pero no era así. Después apareció Fanny en mi vida, la hermana de Eduardo Rivas, me la presentó Angelina, me dijo que era su prima y que acababa de llegar de un internado, era tranquila, dulce y muy ingenua, todo lo contrario de su prima Angelina —respondió Ángelo.

			—¿Y entonces te enamoraste de ella? —preguntó Vicky.

			—No, yo primero empecé a protegerla, porque vi que Angelina la invitaba a usar drogas, yo le decía a Angelina que no lo hiciera, pero ella no hacía caso. Después de un tiempo Fanny empezó a hacer lo que su prima le decía, quería sentirse aceptada en el círculo de amigos de Angelina. Cuando vi lo que Angelina estaba haciendo con su prima me enojé mucho, y no te voy a negar que en la lucha por salvarla de ese mundo cruel me enamoré de ella y terminé definitivamente con Angelina —contestó Ángelo.

			Pero, de pronto, Vicky agregó:

			—Pero luego ella intentó suicidarse porque tú volviste con su prima.

			—Eso no es cierto, yo nunca más miré de nuevo a Angelina, ese cuento se lo inventaron Angelina y Ana, la exnovia de Javier, para hacer que Fanny sufriera —respondió Ángelo.

			—Oh, Dios, ¡cómo se puede ser tan cruel! —exclamó Vicky.

			—Así es, con ese cuento de que yo estaba nuevamente con ella, Angelina invitó a Fanny a su apartamento con la intención de hacerle daño, y aprovechó que Fanny estaba sufriendo mucho y le dio una sobredosis de droga —contestó Ángelo un poco triste.

			—¿Y cómo supiste que Angelina hizo eso? —preguntó Vicky.

			—Ana se lo confesó a Javier para que él la perdonara y volviera con ella, pero él, después de escucharla, no quiso volver con ella, porque ella también participó diciéndole a Fanny que yo estaba con Angelina y diciéndole que si usaba drogas se iba a sentir mejor —respondió Ángelo—. Después que sucedió todo eso, la familia Rivas no dejó que yo me acercara más a Fanny, solo creían lo que Angelina le decía, solo Mónica me creyó en mi inocencia, yo estaba pasando por momentos muy duro. Yo amaba a Fanny, me sentí impotente traté de protegerla de su prima, pero no fui capaz y eso nunca podré perdonármelo —agregó Ángelo.

			—No digas eso, si la cosa sucedió así, tú no tuviste la culpa —contestó Vicky—. ¿Y dónde está Fanny? —preguntó Vicky.

			—Estuvo mucho tiempo en un centro de salud interna, en cuidado intensivo, y luego en un centro de rehabilitación, conocido solo por su familia, alguien muy allegado a su familia le dijo a Javier que ella estaba fuera del país. Luego no he tenido noticias de ella —respondió Ángelo.

			—¿Y por qué te metiste en la relación de Mónica y Eduardo? ¿Por qué? Si tú estabas enamorado de Fanny —preguntó Vicky.

			—Yo no me metí en esa relación, Eduardo dejó a Mónica en un arranque de celos —contestó Ángelo.

			—¡En un arranque de celos! No entiendo —exclamó Vicky.

			—Sí, Mónica fue la única persona cercana a la familia Rivas que creyó en mi inocencia, y un día estaba hablando conmigo en mi oficina, yo estaba devastado por todo lo que estaba ocurriendo, y Mónica se acercó a mí, intentó consolarme y en ese momento llegó Eduardo, y al verla tan cerca de mí, hizo un escándalo y esa fue la causa de que terminara su relación con ella —contestó.

			—Pero tú la estabas besando cuando él entró a la oficina —comentó Vicky.

			—Eso no es cierto, ella estaba dándome un abrazo y al entrar él, al parecer, se confundió, y cegado por los celos pensó que nos estábamos besando —contestó Ángelo—. Ya veo que Eduardo Rivas te ha contado todo a su manera.

			—¿Y luego que Eduardo la dejó tú te enamoraste de ella? —preguntó Vicky.

			El joven se le acercó y rozando sus labios con los de la joven contestó:

			—Vicky, solo me he enamorado dos veces en mi vida, la primera vez fue de Fanny y ahora de ti.

			—Y si eso es así, ¿qué sientes por Mónica y por qué estás con ella?

			—No te voy a negar que a Mónica la he querido mucho, ella me ha apoyado en los peores momentos de mi vida, pero el hecho que uno quiera a una persona no significa que esté enamorado de ella. A ella la quiero, pero a ti te amo —dijo el joven mientras comenzó a darle un tierno y apasionado beso a la joven.

			Los jóvenes continuaron besándose apasionadamente mientras Mariana y Jaimito estaban llegando de la iglesia a la mansión de los Siani, Mariana le había comprado una pizza para cenar a Vichy y dijo:

			—Jaimito, le compramos la pizza a Vicky, pero se nos olvidó comprarle algo de tomar.

			—Sí, es cierto, siempre se olvida algo —contestó Jaimito mientras cerraba la puerta de su coche en el parking de la residencia de la familia Siani.

			Mariana y Jaimito se acercaban al departamento mientras los jóvenes continuaban besándose, pero, de pronto, un ruido interrumpió ese agradable momento, los jóvenes escucharon que alguien tocó la puerta, y ambos se sorprendieron, Vicky se asustó mucho y Ángelo dijo en voz baja:

			—No contestes.

			—¡Y si es mi madre! —exclamó Vicky asustada.

			—Tranquilízate, no es tu madre, si hubiera sido ella, hubiese entrado —contestó el joven—. Pregunta quién es.

			—¿Quién es? —preguntó Vicky nerviosa.

			—Soy yo, Jaimito.

			—Ok, abre la puerta, yo me voy a esconder en la cocina —dijo Ángelo.

			Cuando Vicky abrió la puerta se veía muy nerviosa, y Jaimito dijo:

			—Mariana me mandó a traerte esta pizza, ella fue a buscarte un vaso de jugo a la cocina ya que se nos olvidó comprarte algo de tomar. ¿Y qué te pasa que te veo un poco nerviosa? —preguntó Jaimito.

			—No, no es nada —respondio la joven mientras cogía la pizza.

			Jaimito, al ver lo nerviosa que estaba la joven, pensó que algo extraño estaba pasando y le preguntó a la joven:

			—¿Puedo entrar?

			—Sí, claro —dijo Vicky.

			Jaimito, al entrar, preguntó por la amiga de Vicky, pero ella le contestó que su amiga se había marchado, mientras Vicky hablaba Jaimito miraba para todos lados, como si estuviera buscando algo o a alguien, y luego dijo:

			—Vicky, ¿qué haces ahí parada con la pizza en las manos?, siéntate a comértela, se te va a enfriar.

			—Sí, claro —dijo Vicky muy nerviosa.

			Vicky se sentó y cuando abrió la caja de la pizza, Jaimito dijo:

			—Voy a la cocina a por un poco de agua.

			Vicky se paró rápidamente y dijo:

			—Lo busco yo.

			—No te molestes, yo lo busco —dijo Jaimito mientras se dirigía a la cocina, Vicky no pudo evitar irse detrás de él, muy asustada, ya que el joven Ángelo se encontraba escondido en la cocina, pero al llegar pudo observar que Ángelo ya no estaba, al parecer, se había escapado por la ventana, Vicky respiró profundo al ver que él no estaba y Jaimito dijo:

			—Vicky, te dije que no te molestaras — Jaimito luego de coger el vaso con agua, se acercó a la ventana de la cocina y comentó—: Ahora comprendo el olor a perfume que hay en el departamento, está entrando por esta ventana que se quedó abierta.

			—¿Qué dices?, no te entiendo —preguntó Vicky.

			—Cuando entré me dio un fuerte olor a perfume, no entendía de dónde provenía, pero cuando entré a la cocina me di cuenta de que, al parecer, viene por la ventana, la brisa lo trae, acércate y verás —le dijo Jaimito a la joven.

			Vicky se acercó y dijo:

			—Sí, es cierto, no me había dado cuenta.

			—Será mejor que abras todas las ventanas y la puerta, así ese olor se va —dijo Jaimito mientras se marchaba.

			—Sí, claro —dijo Vicky mientras se disponía a abrir las ventanas.

			Jaimito estaba bastante preocupado, sabía que esa fragancia correspondía al perfume del joven Ángelo, por ese motivo, había hecho que Vicky abriera las ventanas para que Mariana no se percatara de nada. Pero él estaba casi seguro de que el joven había estado en el departamento y ese era la única explicación por la que su fragancia había quedado en el departamento, así que sin decirle nada a Vicky, se armó de valor y salió en busca del joven para que le diera una explicación, no tardó en encontrarlo, pues el joven se encontraba en el parking abriendo la puerta de su vehículo, ya que se disponía a marcharse, y cuando Jaimito lo encontró le dijo:

			—Joven, no se marche, quiero hablar con usted.

			Ángelo se dio la vuelta y dijo:

			—Dígame, Jaimito.

			—Quiero saber por qué está jugando con Vicky.

			—¡No! ¿Por qué dices eso? —exclamó el joven sorprendido.

			—Joven, yo no soy ningún tonto, sé que estuviste en el apartamento con Vicky antes de que nosotros llegáramos —contestó Jaimito.

			—¿Ella se lo dijo o son suposiciones suyas? —preguntó Ángelo.

			—Ella no tuvo que decírmelo, tu fragancia es inconfundible, apenas entré en el departamento me di cuenta —respondió Jaimito un poco molesto.

			—Ok, vamos al punto, ¿qué es lo que quiere? —preguntó Ángelo—. ¿Quieres dinero, que le suban el sueldo?, dígame.

			—Ese es el problema de los ricos, que creen que con dinero pueden solucionar todo —respondió Jaimito muy enojado con el joven.

			—¿Entonces qué quiere? —preguntó Ángelo un poco incómodo.

			—Que no vuelva a acercarse a Vicky, eso es lo que quiero —respondió Jaimito.

			—Fíjese que eso que me está pidiendo no se va a poder —respondió Ángelo.

			—Ah no, ¿y por qué? —preguntó Jaimito bastante irritado.

			—Porque no me da la gana —contestó el joven molesto.

			—Yo no voy a permitir que te vuelvas a acercar a ella, eso téngalo por seguro, joven —le dijo Jaimito.

			—¿Y quién eres para impedírmelo? Mire, le voy a dar un consejo, si quiere conservar su empleo no meta las narices donde no le llaman —contestó el joven mientras abordaba su vehículo.

			—No me amenace, joven, que yo lo único que quiero es evitar que Vicky se convierta en un escándalo más de su escandalosa vida sentimental. Ella no se merece que jueguen con sus sentimientos —dijo Jaimito.

			El joven, al escuchar eso, se bajó del vehículo y le dijo:

			—No, yo no estoy jugando con Vicky, mis intenciones son sinceras.

			—No lo creo, si fuera así no hubiese aprovechado que ella estaba sola para ir a visitarla —contestó Jaimito.

			—Ya le dije, yo amo a Vicky y no deseo hacerle daño, y espero que usted no comente nada de lo que hemos hablado con nadie, y mucho menos con Mariana para que no meta a Vicky en una situación incómoda —dijo Ángelo mientras se marchaba.

			Cuando el joven se marchó, Jaimito quedó muy preocupado y se preguntaba: «Se convertirá Vicky en un escándalo más de la vida del travieso joven o será verdad que la ama. —Pero luego se dijo a sí mismo—: Qué va a amarla, ese joven a todas les hace y dice lo mismo. Él solo quiere jugar un poco, y como ahora está soltero está aprovechando para jugar con Vicky».

			Vicky estaba muy pensativa, le parecía un sueño todo lo que acaba de vivir con Ángelo, escucharle decir que la amaba era lo más dulce que había escuchado de sus labios, a pesar de que el joven tenía todo en su contra por todo lo que Vicky sabía acerca de él, Ángelo fue muy inteligente al explicarle todo de una manera clara y convincente y, además, le declaró sus sentimientos de la manera más dulce, diciéndole que la amaba, acompañando esas dulces palabras de unos y apasionados besos, lo que conquistó aún más a la joven.

			Su alegría era evidente, su madre se dio cuenta de que Vicky estaba muy alegre escribiendo en su celular y pensó que seguramente se debía a que se estaba comunicando con alguna de sus amigas del internado, Eduardo Rivas o Noelia, ya que Vicky no dejaba de mirar su celular y sonreír, lo que Mariana no se imaginaba era que Vicky no estaba hablando con ninguna de las personas que ella pensaba, sino con Ángelo.

			El joven la puso sobre aviso acerca de lo que había hablado con Jaimito, pero le dijo que no se preocupara, que él había hablado con él y estaba todo bajo control, también le escribió: «Los momentos que pasamos juntos fueron maravillosos, y no dejo de pensar en ellos. Tus sensuales labios, el olor de tu pelo y el calor de tu piel me han hechizado».

			Cada vez que él le escribía un mensaje, ella se quedaba chocada de la emoción, ya que era un poco tímida, y la mayoría de las veces él tenía que preguntarle: «¿Y tú qué opinas?».

			Entre los mensajes que Ángelo le envió a Vicky, envió un mensaje que decía: «Me gustaría volver a verte esta noche, para darte un beso, no sé si a ti también te agradaría verme».

			«Me gustaría, pero creo que no puedo», le escribió Vicky.

			«¿No puedes o no quieres?», preguntó Ángelo.

			«Es un poco riesgoso, mi madre está en casa y, al parecer, en tu casa tu familia acaba de llegar, porque desde aquí veo las luces encendidas del segundo nivel», escribió Vicky.

			«Eso no tiene nada que ver, tú puedes salir al jardín como haces siempre, no creo que Mariana se oponga, y nos encontramos cerca de la piscina», escribió Ángelo.

			«No sé, tengo que pensarlo. ¿Y tú dónde estás?», preguntó Vicky.

			«Aquí en el parking. No lo pienses más, si me dices que sí, voy al jardín y nos encontramos ahí, tengo mucho deseo de darte un beso».

			«Voy a tratar de complacerte, pero no te aseguro nada».

			«Ok, voy a esperarte ahí, por favor, no me dejes esperando, mi reina», escribió Ángelo.

			La noche había caído, el cielo se cubrió de estrellas, la luna se reflejaba en la piscina y al mismo tiempo iluminaba el feliz reencuentro de los jóvenes, quienes, al encontrarse, fundieron sus labios en un apasionado y mágico beso. Después del dulce beso el joven dijo al oído de la joven:

			—Mi amor, ¿sabes de qué tengo deseo?

			—No, no lo sé —dijo Vicky mientras el joven le acariciaba suavemente el cuello con su ardiente labio.

			—Tengo deseo de volver a estar contigo en la piscina, volver a sentir el calor de tu cuerpo y luego besar tus hermosos labios. Pero sin que llegue tu madre —agregó Ángelo.

			Vicky comenzó a reírse del comentario del joven.

			—¿Y tú no deseas lo mismo? —preguntó el joven.

			—Me gustaría, pero tú sabes que eso es imposible, si no llega mi madre seguro que llegarán otras personas —contestó Vicky.

			—Nada es imposible —dijo el joven mientras empezó a besar nuevamente a la joven.

			En pocos minutos la magia del amor los envolvió, los jóvenes estaban muy excitados, sobre todo Ángelo, y una parte de su cuerpo comenzó a cambiar y ella sintió miedo de continuar y dijo:

			—Tengo que irme.

			—Por favor, no te vayas —respondió Ángelo.

			—Sí, debo irme, mi madre debe estar buscándome —contestó Vicky.

			—Quédate cinco minutos más, por favor —dijo Ángelo.

			—No, será mejor que me vaya —dijo Vicky mientras se marchaba.

			El joven se pasaba la mano por la cabeza mientras Vicky se alejaba, luego decidió darse una capuzón en la piscina, ya que estaba muy existido y mientras se sumergía pensó: «Es normal que se asuste, es la primera vez que está con alguien tan cerca, ya poco a poco se acostumbrará».

			El día siguiente era lunes, y ese día Jaimito como siempre acompañaba a Vicky al instituto. Vicky estaba en el parking esperando a Jaimito, y Ángelo llegó y le dijo:

			—Hola, amor, ¿cómo dormiste?

			—Bien, ¿y tú?

			—Dormí muy poco —contestó Ángelo sonriendo.

			—¿Ah, sí?, ¿y por qué? —preguntó Vicky.

			—Estuve pensando en ti casi toda la noche —contestó Ángelo.

			—No te creo —contestó Vicky mientras sonreía.

			—Primero me di un chapuzón en la piscina para quitarme el deseo de estar contigo y luego no podía dormir pensando en ti, aunque no lo creas es cierto —contestó Ángelo.

			—No me digas —dijo Vicky sonriendo.

			—Por cierto, ¿cómo te fue con Mariana? —preguntó Ángelo.

			—Me preguntó que dónde estaba, pero todo bien —contestó Vicky.

			—¿Y le dijiste que estabas con su yerno? —pregunto Ángelo sonriendo.

			La joven sonrió y dijo:

			—No, es mejor que se lo digas tú, yo no me atrevo.

			En ese momento llegó Jaimito y dijo:

			—Buenos días, joven. Vicky, vámonos.

			—Buenos días, Jaimito, si quiere yo acerco a Vicky al instituto, ya que en este momento marcho —dijo Ángelo.

			—No, no hace falta, joven. Vicky, vámonos —dijo Jaimito un poco disgustado.

			Jaimito, en el trayecto del camino, empezó a hablar con Vicky acerca del joven Ángelo y le dijo:

			—Vicky, desde ayer he notado un acercamiento inusual entre el joven Ángelo y tú, yo sé que ese joven atrae a muchas jóvenes, pero a mí no me agradaría ni a tu madre que tú fueras una de ellas, porque ese joven te puede hacer mucho daño y yo no quiero verte sufrir.

			—Jaimito, no es lo que usted crees —respondió Vicky.

			—No es lo que yo creo, es lo que yo veo, Vicky. Tú y Mariana son como si fueran parte de mi familia, y lo que menos quiero es que sufran, créeme, debes alejarte de ese joven —dijo Jaimito mientras conducía.

			Vicky no dijo una palabra más hasta que llegó al instituto, donde se despidió de Jaimito, quien seguía incómodo al ver que Vicky estaba ciega, sorda y muda, pues estaba enamorada.

			Horas más tarde, Vicky comenzó a recibir mensajes de Ángelo y ella estaban muy alegre, y su amiga, al verla así, se acercó y le preguntó:

			—Estoy segura de que te está escribiendo Eduardo Rivas, dime, ¿para dónde nos está invitando?

			—Te equivocas, no es Eduardo Rivas, es Ángelo Siani —dijo Vicky muy emocionada.

			Noelia, asombrada, dijo:

			—¡Qué! O sea, que tú tienes a esos dos galanes suspirando por ti. No puedo creerlo —dijo Noelia mientras sonreía.

			—Es que no te he contado nada, después que tú te marchaste, Ángelo estuvo en el apartamento hablando conmigo —contestó Vicky.

			—No juegues —dijo Noelia sorprendida—. Hablar te creo, pero poco, no somos niñas, ese va a lo que va y desde ahora te digo, Vicky, ten cuidado con él, es muy guapo, pero muy peligroso —agregó Noelia.

			—Eso lo dices porque no lo conoces, la verdad, yo tampoco lo conocía hasta que me contó muchas cosas que yo desconocía, me hizo ver que estaba equivocada —respondió Vicky sonriendo.

			—La verdad, no te voy a seguir aconsejando, ya veo que Ángelo te ha hecho un lavado de cerebro, pero una cosa sí te digo, Vicky, tienes más posibilidades de tener una relación seria con Eduardo Rivas que con Ángelo Siani, no seas boba, Vicky —le dijo Noelia mientras la miraba ilusionada.

			Vicky estaba dispuesta a defender su amor, a pesar de que todos le advirtieran del peligro estaba enamorada y era todo lo que le importaba en ese momento, después de salir del instituto, Jaimito fue de nuevo a buscarla y volvió a aconsejarla respecto al joven, pero en esta ocasión tampoco tuvo respuesta por parte de Vicky.

		


		
			

Un dulce encuentro con sabor amargo

			Ángelo y Vicky continuaron encontrándose a escondidas todas las noches en el jardín sin que nadie sospechara de ellos, hasta una noche que Ofelia vio al joven Ángelo que se introdujo en el jardín y le llamó la atención que el joven miró para todos los lados antes de adentrarse en el jardín. Ofelia pensó en seguirlo, pero en ese momento venía con una bandeja en las manos y tenía que llevarla a la cocina, ya que había recogido la vajilla de la terraza donde la familia Siani habían disfrutados de los postres después de cenar.

			Vicky estaba en el jardín y en ese momento recibía una llamada de Eduardo Rivas, que le informaba que su abogado se había comunicado con la familia Solis, o sea, la familia del padre de Vicky, y que en la próxima semana le tenía noticias. Vicky, al escuchar eso, casi saltaba de alegría, luego escuchó unas hojas que crujían, como si alguien las hubiera pisado muy cerca de ella y cuando observó, se dio cuenta de que era Ángelo quien hacía ese ruido, al verlo sonrió, y de inmediato cerró la llamada diciéndole al joven Rivas que le llamaría en unos minutos. Ángelo preguntó:

			—Hablabas con Eduardo Rivas, ¿cierto?

			—Sí —respondió Vicky.

			—Ahora eres mi novia y no quiero que hables más con él —dijo Ángelo un poco incomodado.

			—Es qué… —dijo Vicky, pero el joven la interrumpió y dijo mientras la abrazaba:

			—Es que nada, tú eres mi novia y me debes respeto. —Y en seguida el joven comenzó a besarla.

			Luego Ángelo sacó algo de su bolsillo y le dijo:

			—Mira, te compré algo, espero que te guste.

			Ella, emocionada, cogió el pequeño presente y lo abrió, era un hermoso brazalete, y ella emocionada dijo:

			—Está precioso.

			—Vamos a probártelo, quiero ver cómo te va a quedar —respondió el joven—. Mira qué guapo te queda. ¿Qué pasa, no te gusta? —preguntó el joven al ver la reacción de la joven.

			—Es que no sé cómo le voy a decir a mi madre que lo conseguí —contestó Vicky.

			—Ah, eso es lo que te preocupa, pues dile que fue tu amiga del instituto que te lo regaló o que es parte de todo lo que compraste con tu amiga en Londres —le aconsejó el joven.

			—¿Tú crees? —preguntó Vicky.

			—Sí, es una buena idea —dijo Ángelo mientras abrazaba y besaba a la joven.

			De pronto, Ofelia comenzó a caminar por el jardín y se acercó donde estaban los jóvenes y pensó: «Estoy seguro de que escuché algo por aquí».

			Y de inmediato comenzó a mirar para todos lados, mientras los jóvenes se habían percatado de que alguien se estaba acercando al lugar donde se encontraban, así que se ocultaron detrás un arbusto. Ofelia, al no volver a escuchar ningún ruido, se marchó o eso fue lo que hizo creer, los jóvenes, después que ella se marchó, empezaron a reírse, y Ofelia los escuchó y volvió tratando de no hacer ruido. Los jóvenes salieron muy alegres de detrás del árbol y Ofelia lo pudo ver y, de pronto, apareció en su rostro una sonrisa perversa y pensó: «Ah, los atrapé, pensaban que iban a reírse de mí tan fácil, par de estúpidos». Y rápidamente se dirigió a donde la Srta. Lina y le informó todo, y ella rápidamente le dijo:

			—Corre, busca a Mariana y llévala para que ella misma se desengañe de su hija, y no te dejes ver por mi hermano. Yo me ocupo de informar a mis padres.

			Y así mismo Ofelia lo hizo, Mariana se encontraba limpiando la cocina cuando Ofelia se le acercó y le dijo:

			—Quiero decirte algo, pero tengo miedo a perder mi trabajo, así que, por favor, no digas que yo te lo dije.

			Mariana, asusta, preguntó:

			—No entiendo, ¿qué pasa?, habla, por favor.

			—Acabo de ver tu hija en el jardín con el joven Ángelo y me parece que estaban besándose —contestó Ofelia.

			—Dios mío, qué dices. ¿Dónde están? —preguntó Mariana muy alterada.

			—Ven, te voy a indicar, pero, por favor, no digas que yo te dije nada. Ese joven es capaz de hacer que me despidan —dijo Ofelia, y luego señaló el lugar y dijo—: Mira, están ahí, cerca de ese arbusto.

			Mariana, muy nerviosa, comenzó a llamar a Vicky.

			—Vicky, Vicky, ¿dónde estás?

			Vicky se asustó mucho y dijo:

			—Es mi madre, está muy cerca.

			—Cálmate, no estamos haciendo nada malo —le dijo Ángelo.

			Mariana, al encontrar a los jóvenes, dijo:

			—Vicky, vete al departamento y espérame ahí, ya hablaré contigo.

			Vicky, muy nerviosa dijo:

			—Sí, madre.

			—Mariana, nosotros solo estábamos hablando —expresó Ángelo.

			Mientras Vicky se marchaba, Mariana se acercó al joven bastante enojado y dijo:

			—¿Por qué? ¿Por qué mi hija? —Confusa y muy alterada, a punto de llorar, agregó—: No entiendo, hay tantas mujeres con la que tú puedes estar, por qué me haces eso, joven.

			—Mariana, yo no sé cómo pasó, pero la verdad, estoy interesado en Vicky —contestó Ángelo muy apenado por la situación.

			Mariana levantó la voz y dijo:

			—Pues te desinteresas porque yo no voy a aceptar eso, y tú sabes que tus padres tampoco, no quiero que te vuelvas a acercar a ella.

			—Mariana, yo… —dijo el joven, pero en ese momento Mariana lo interrumpió y le dijo:

			—No me digas nada, no quiero escuchar nada —dijo Mariana mientras se marchaba llorando y angustiada.

			El joven se pasaba la mano por el cabeza muy preocupado mientras Mariana se alejaba, y Ofelia escondida detrás de un arbusto no dejaba de reír.

			Mariana llegó al departamento furiosa con Vicky y le dijo:

			—Pero tú estás loca, Vicky, cómo vienes a enredarte con el hijo de los señores, ¿es que quieres que nos echen a la calle?, y si eso pasa a dónde iremos, es que no tenemos donde ir —dijo Marian llorando.

			—¡Madre, yo no estaba haciendo nada malo! —exclamó Vicky muy apenada.

			—El simple hecho de estar a solas con un joven donde nadie lo ve es algo vergonzoso y es, peor aún, estarse besando con él como si fuera una cualquiera, una señorita decente no hace eso, una señorita decente se respeta a sí misma y hace que los demás la respeten. —respondió Mariana—. Además, es que no te das cuenta, ¿tú crees que él te va a tomar en serio?, el hombre que toma en serio a una mujer no la ve a escondidas, eso lo hacen los hombres que quieren burlarse de las mujeres. —Continuó diciendo Mariana—: Ay, Dios, se me está cayendo la cara de la vergüenza. Qué van a pensar lo Sres. Siani cuando se enteren —agregó Mariana muy preocupada.

			Fuera del apartamento de Mariana estaba Ofelia, quien se disponía a escuchar todo lo que Vicky y Mariana decían, solo que no pudo hacerlo por mucho tiempo ya que Jaimito la encontró y le preguntó:

			—¿Qué hace, Ofelia? ¿O qué pasa?

			Ofelia se espantó al escuchar la inesperada voz de Jaimito y respondió:

			—¡Nada! O, mejor dicho, sí pasó algo, y algo muy feo.

			Jaimito, sorprendido, preguntó:

			—¿Qué pasó?, dime.

			—La hija de Mariana se estaba viendo a escondidas con el joven Ángelo en el jardín, esa hija de Mariana es una desvergonzada —respondió Ofelia mientras se marchaba.

			Jaimito, al escuchar eso, se puso la mano en la boca muy preocupado y pensó: «Dios míos, yo sabía que esto iba a pasar, tanto que aconsejé a Vicky, pero no me hizo caso».

			La noticia también llegó a oído de los Sres. Siani, y ellos también se molestaron con el joven Ángelo, sobre todo su padre, quien le dijo:

			—¿Qué tontería es esa de que tú andas tonteando con la hija de Mariana?

			—¿Quién te informó eso? —preguntó Ángelo.

			—El problema aquí no es quién me lo informó, sino lo que ha estado pasando en nuestras narices, espero no volver a escuchar otras tonterías de esas —dijo el Sr. Siani mientras se retiraba a su habitación muy enojado.

			—Hijo, ¿qué hay de cierto en eso? —preguntó la Sra. Laura muy inquieta después que su esposo se retiró.

			—No entiendo cuál es el drama, madre —respondió Ángelo un poco incómodo.

			Y Lina se apresuró y respondió diciéndole:

			—Ningún drama, es que no es normal que tu tengas encuentros cercanos con la hija de la sirvienta.

			—Ay, por favor, Lina lo dice como si eso fuera un delito el que una persona se acerque a otra —contestó el joven.

			—No es un delito, pero algo repugnante que una persona se rebaje a ese nivel —le dijo Lina.

			—Pues yo no le veo nada de repugnante, hablas como si Vicky tuviera una enfermedad contagiosa —le contestó el joven.

			—Al parecer, te has metido muy en serio en el papel del príncipe que se enamora de la cenicienta —le dijo Lina.

			—Y tú te ha metido muy en serio en el papel de la bruja Belinda —contestó Ángelo.

			—¿Cómo te atreves? —le pregunto la joven Lina muy alterada.

			—Por favor, cálmense, dijo Carla.

			En ese momento, la madre intervino muy sorprendida por la discusión de los jóvenes. Sobre todo por la actitud de Angelo, y se metió en medio, y mirando al joven fijamente y con voz suave y muy apenada al ver que su hijo estaba interesado en Vicky dijo:

			—Hijo, tú sabes que eso no puede ser, seguramente te has ilusionado con esa joven, pero ya se te pasará.

			El joven, al escucharla, se retiró sin decir una palabra, muy incómodo.

			—Viste, madre, esa tía lo ha cambiado —dijo Lina.

			—Así es —dijo Carla muy triste.

			—No, solo está confundido, estoy segura de que muy pronto se le pasará, mañana ya hablaré con él, cuando esté más calmado —expresó la Sra. Laura mientras se marchaba a su habitación.

			El día siguiente la Sra. Laura le dijo a su esposo que iría más tarde al trabajo, ya que tenía que resolver alguna cosa en casa.

			Lo primero que hizo fue reunir a sus hijos y luego les pidió que se pidieran escusas y que se dieran un abrazo, e hizo que le prometieran que nada ni nadie iba a poder separarlos. La Sra. Laura siempre les había inculcado a sus hijos que debían estar unidos y no iba a permitir que por un malentendido o por una discusión ellos se distanciaran. Luego se dirigió a la cocina a hablar con Mariana sobre lo que había ocurrido con los jóvenes la noche anterior. Mariana estaba muy apenada hablando con la Sra. Laura sobre el tema y le dijo que había hablado con su hija Vicky, que le había amonestado por lo sucedido y que eso no volvería a pasar. Mariana también dijo que ella, como madre, se sentía avergonzada por lo sucedido y empezó a llorar, y La Sra. Laura, al verla, así dijo:

			—No te sientas mal, Mariana, nosotros, los padres, no tenemos la culpa de lo que nuestros hijos hacen, yo también hablé con Ángelo y él ya no volverá a acercarse a Vicky.

			Después de ese episodio Vicky y Ángelo solo se comunicaron por mensaje de WhatsApp o llamada telefónica cuando ella no estaba en su casa, ya que no solo Ofelia la tenía vigilada, sino también su madre y Jaimito, Lina, en fin, todos, y para evitar que Vicky se encontrara con el joven, Jaimito había pedido un permiso a la Sra. Siani para llevar y traer a Vicky al instituto todos los días, y la Sra. se lo concedió, ya que pensaba que era una forma de evitar que los jóvenes se acercaran. Mientras Vicky se encontraba custodiada, la hermana de Ángelo, o sea, Lina, se encargaba de acercar a Mónica y a Ángelo. Pero estaba un poco preocupada, ya que se había percatado de que su hermano no mostraba mucho interés en reanudar su relación con Mónica.

			Cuando Jaimito llevaba a Vicky al instituto la veía un poco triste y le decía:

			—Tú te buscaste que tu madre ya no te tenga confianza, te lo dije, Vicky, que te alejaras de ese joven, pero tú no hiciste caso.

			Pero Vicky escuchaba como siempre a Jaimito, pero no le contestaba nada acerca del tema.

			Ese mismo día en hora de la tarde Lina y Carolina se reunieron con Mónica en un importante café de la ciudad de Madrid. Carolina les contaba a sus amigas que Iván se había olvidado de ella después que se había enredado con Pilar. Pero Mónica no se quedó atrás y dijo:

			—Yo también siento a Ángelo un poco distante cuando habla conmigo y muchas veces he llegado a pensar que seguramente esté viéndose con otras.

			—Bueno, no te voy a negar que después que ustedes terminaron la cenicienta trató de metérsele por los ojos, pero nosotros no se lo permitimos, te aseguro que él no está con nadie —comentó Lina.

			—Esa gata muerta estába esperando la primera oportunidad para saltarle arriba a Ángelo, tengo unas ganas de darle un par de bofetada —dijo Mónica molesta.

			—Bueno, pero lo mejor es que no se salió con la suya —contestó Carolina.

			—Lina, ¿y ustedes cómo están tan seguros de que la cenicienta no sigue tratando de metérsele por los ojos a Ángelo? —preguntó Mónica.

			—Ella solo va al instituto y Jaimito la lleva y luego la recoge para llevarla a casa, y en casa la tenemos muy vigilada para que no tenga ninguna oportunidad de acercarse a mi hermano. Estoy segura de que no tiene oportunidad ni de mirarlo —contestó Lina muy segura de lo que decía.

			—Bueno, Ángelo siempre está con Javier en el departamento, la verdad, está muy tranquilo —agregó Carolina.

			Las jóvenes siguieron conversando muy entretenida, mientras que, en el gimnasio de los Montoya, Robin estaba esperando el momento oportuno para hablar con Lina, ya que ella siempre estaba acompañada.

			Mientras que en la empresa de la familia Siani, Ángelo no dejaba de llamar a Vicky, pues quería convencerla de que se vieran, pero Vicky tenía mucho miedo de que su madre y la familia de Ángelo se enterara y por ese motivo no aceptaba diciendo que era muy ariegado.

			Sofía también empezó a comunicarse con Javier a través de Vicky y Javier le invitó un fin de semana a Madrid, era pleno agosto y Sofía le dijo a su padre que iba a pasarse el fin de semana con Vicky en Madrid, y como su padre conocían a Vicky no se opusieron. Como Sofía no se podía quedar con Vicky, Javier se encargó de reservarle en un hotel de la ciudad y Ángelo aprovechó para rentar una cabaña en un lujoso y apartado lugar fuera de la ciudad, pues por fin iba a tener la oportunidad de estar a solas con Vicky y eso lo hacía feliz.

			Lina estaba preocupada, pues notaba a su hermano muy alegre y no entendía el motivo, pues todavía él y Mónica no se decidían a retomar su relación, no por Mónica, sino por Ángelo, que le dijo a Mónica que era mejor darse un tiempo y eso puso a Mónica muy nerviosa y Lina, que no era ninguna tonta, empezó a pensar que podía ser Vicky la culpable de que su hermano no volviera con Mónica, pero no estaba segura de eso.

			El día siguiente Robin aprovechó que Lina en ese momento estaba sola en el gimnasio y negoció la información que tenía acerca de quién había vendido las escandalosas fotos de su hermano Ángelo a la revista. Lina, después obtener la información, se acercó a Iván y lo amenazó con denunciarlo, Iván estaba muy nervioso, pero Lina le propuso un trato para no denunciarlo. El trato consistía en que el joven volviera a reanudar la relación amorosa con Noelia. la amiga de Vicky. Iván, al escucharla, dijo sorprendido:

			—¡Pero ¡qué dices! esa tía no quiere nada conmigo, además yo no puedo, estoy saliendo con alguien. 

			—A mí no me importa si ella quiere o no algo contigo, o si tú estás saliendo con alguien o no, si tú no quieres problema con la justicia más vale que hagas lo que yo te digo —le respondió Lina.

			Iván, asustado, preguntó:

			—¿Y cómo supiste que fui yo quien vendió esas fotos?

			—Eso no es asunto tuyo. Lo importante es que lo sé y a ti te va a ir muy mal si no colaboras conmigo —respondió Lina.

			—Está bien, voy a hacer lo que me digas, no quiero problema con la justicia. ¿Qué es lo que quiere? —preguntó Iván.

			—Ya te dije, quiero que vuelvas con Noelia, que le hagas creer que quiere estar con ella, que ella es la mujer de tu vida. Y luego sacarle todas las informaciones que pueda acerca de su amiga Vicky, especialmente, si está viéndose con mi hermano Ángelo —respondió Lina.

			El joven, sorprendido, dijo:

			—¡Ah, entonces es eso!, la amiga de Noelia está saliendo con su hermano.

			—Bueno, aún no lo sé, pero casi estoy segura, quiero confirmarlo —respondió Lina—. ¡Ah!, ten cuidado si vendes esa información a alguna revista, ya que te puede ir muy mal —le dijo Lina.

			—Descuida, ya aprendí la lección —contestó Iván muy preocupado.

			—Este es mi número. Estaré esperando impaciente las informaciónes —dijo Lina mientras se marchaba.

			Iván se quedó muy preocupado pasándose la mano por la boca, no podía creer que estaba descubierto y lo que tenía que hacer para librarse de la justicia ponía en juego su relación con Pilar.

			Ese mismo día Iván comenzó a mandarle arreglos florales a Noelia y en la dedicatoria le pedía que le perdonara, que ella era la mujer de su vida. Noelia, sorprendida por la nueva actitud del joven, no sabía qué pensar. Y en el instituto le comentó a Vicky:

			—Ay, Vicky, estoy muy confundida, Iván quiere volver conmigo, pero no sé. No sé si él quiere algo en serio conmigo.

			—¿Y por qué piensas eso? Tú eres una señorita muy dulce y guapa, además, ya fueron novios, puede ser que se dio cuenta de que nunca pudo olvidarte —le contestó Vicky.

			—¿Tú crees? —le pregunto Noelia un poco pensativa.

			—Sí, amiga, la vida es muy corta para perder el tiempo pensando tonterías, así es que si tú lo quieres no dudes en volver con él, mírame a mí lo feliz que estoy, aun cuando tengo todo el mundo en mi contra —respondió Vicky sonriendo.

			—Pues no sé, Vicky, aunque te veo muy feliz, y estés muy enamorada de Ángelo, yo sigo pensando que te conviene más Eduardo Rivas, la verdad, te veo más futuro con él —agregó Noelia.

			—Amiga, todos me lo dicen, pero tú sabes que en el corazón no se manda —contesto Vicky muy alegre y luego agregó—: Por cierto, tengo otro motivo para estar alegre, el fin de semana viene mi amiga Sofía, estudiamos juntas en Londres, ya te la presentaré.

			—No, si es una de esas niña rica mejor no me la presentes, ya que se creen mejor que todo el mundo —contestó Noelia.

			—No, Sofía es diferente, ella sabe mi situación económica y no le importa. La verdad, tú y ella son las mejores amigas que tengo, me encantaría que se conocieran —le comentó Vicky, pero Noelia no estaba muy convencida de conocerla.

		


		
			

Un fin de semana lleno de pasión

			El esperado fin de semana llegó. Javier y Ángelo se encargaron de buscar a Sofía al aeropuerto, pero no la acompañaron hasta la mansión de la familia Siani para no levantar sospecha de que iban a estar juntos. Así que la enviaron en un taxi a buscar a Vicky, Sofía cuando llegó aprovechó para saludar a Mariana y luego se marchó con Vicky.

			Sofía y Vicky solo se registraron en el hotel. Pero no se quedaron ahí, ya que Ángelo había rentado una cabaña en las afueras de la ciudad de Madrid con la máxima privacidad. Los jóvenes llegaron primero y luego las jóvenes en el taxi. Y cuando Ángelo vio llegar a Vicky corrió hacia ella y la estrechó entre sus brazos y le dijo:

			—Al fin solos, mi vida. —Luego la besó, estaban muy emocionados por el agradable encuentro.

			Mientras que Javier abrazaba a Sofía y le decían:

			—Es un sueño hecho realidad estar de nuevo junto a ti, te he pensado tanto —y acariciaba sus manos al momento que la besaba.

			Luego entraron a la hermosa cabaña que tenía una preciosa piscina y los jóvenes rápidamente se cambiaron de ropa para disfrutarla. Ya dentro de la piscina Ángelo le dijo a Vicky mirándola fijamente a los ojos:

			—No sabes cuánto he deseado estar así contigo. —Mientras fundía sus ardientes labios con los hermosos labios de la joven.

			Javier también disfrutaba de la piscina y los dulces besos de Sofía. No era la primera vez que los jóvenes se divertían con dos chicas, pero esta vez era diferente, porque no solo era diversión, Sino que también la magia del amor lo envolvía.

			En la pisciana los besos y las caricias cada vez fueron más intensos, por lo que los jóvenes estaban viviendo mágicos momentos haciéndolos rendirse a la pasión. No pasó mucho tiempo cuando las dos parejas se dirigieron a sus respectivas habitaciones buscando un lugar más íntimo donde dar rienda suelta a las pasión más intensa y desenfrenada. Pero al llegar a la habitación Vicky se alejó un poco de Ángelo, pues sintió un poco de miedo, pero el joven se le acercó y le dio un tierno abrazo y le dijo suavemente al oído:

			—No haremos nada que tú no desees.

			Lo que hizo que la joven se relajara mientras él lentamente la acercaba a la cama dándole suaves y apasionados besos en el cuello, y en muy poco tiempo ya estaban en la cama. Y entre caricias y besos la pasión los envolvió y Ángelo besó y besó a Vicky . Y no quedó una parte de su cuerpo que los sensuales labios del joven no besaran haciéndole sentir las sensaciones, deseos y emociones más intensas.

			El tiempo pasó y llos cadentes labios del joven no paraban de saborear el cuerpo de la joven , y minutos más tarde comenzó a entrar suavemente en su cuerpo mientras el corazón de ella palpitaba cada vez más fuerte, y el joven, entre suspiros, decía:

			—Te amo.

			El joven no paraba de suspirar mientras se estremecía dentro del cuerpo de la joven.

			Y ella entre suspiro y gemido se rendía antes la pasión más intensa y desmesurada, que jamás había imaginado, lo que hizo que los jóvenes se envolvieran en un torbellino de pasión que los llevó a alcanzar el éxtasis.

			El joven había soñado e imagina tanto ese hermoso momento, pero la realidad superaba la imaginación.

			El día siguiente era sábado y Lina estaba casi segura de que Vicky y Ángelo estaban juntos, ya que su hermano también había marchado de fin de semana, lo que le parecía muy extraño, él se había marchado con Javier y nadie sabía en qué lugar estaban, pero en horas de la tarde recibió una llamada de Iván, quien le confirmó que los jóvenes estaban juntos y Lina, al escuchar la noticia, su enojo aumentó e inmediatamente llamó a Carolina y le contó todo y Carolina sorprendida exclamó:

			—¡No puedo creerlo!

			—Pues cuéntale todo a tus padres, así la echan de tu casa.

			—No. Yo sé lo que voy a hacer —contestó Lina muy molesta.

			—¿Y qué vas a hacer? —preguntó Carolina.

			—De mí no se va a burlar esa cenicienta, voy a preparar un plan que va a separar a mi hermano definitivamente de esa mosca muerta. Te lo juro que lo voy a separar como que me llamó Lina Siani —agregó la joven bastante enojada.

			Luego de terminar de hablar con Carolina llamó a Mónica y le contó todo. Y Mónica comenzó a llorar y dijo:

			—Con razón está tan frío conmigo. Yo sospechaba que seguro estaba con alguien, pero jamás imaginé que fuera esa gata muerta —dijo Mónica llorando—. Y ahora qué voy a hacer, yo no quiero perderlo, ¡yo lo amo! —exclamó Mónica.

			—No te preocupes, Mónica, no lo vas a perder, tengo un plan que estoy segura no me va a fallar —contesto Lina—. Que se divierta mientras pueda, que eso no será por mucho tiempo.

			Y Lina hablaba en serio, pues era una joven de armas a tomar, estaba dispuesta a separar a los jóvenes y no iba a descansar hasta conseguirlo.

			Mientras que Iván, el entrenador, estaba envuelto en tremendo problema con Noelia y Pilar, ambas estaban comenzando a sospechar que el joven no era fiel, debido a su constante ausencia y excusa, ya que cuando estaba con una no podía estar con la otra y no le quedaba más que apagar el celular para no levantar sospechas, pues las dos eran muy astutas.

			Esa misma tarde Eduardo Rivas llamó a Mariana a su celular y después de saludarla le dijo:

			—Mariana, la estoy llamando para informarle que en un mes los abogados van a tratar de llegar a un acuerdo con la familia del padre de Vicky, si no llegan a ningún acuerdo es posible que el proceso tarde un poco más, pero lo importante es que ellos están haciendo todo lo posible para que a ustedes se le dé lo que le corresponde. Estaba llamando a Vicky para informarla, pero no sé por qué no coge la llamada.

			—Ay, joven, gracias por todo lo que está haciendo por nosotras. Con respecto a Vicky, es que ella está este fin de semana con una amiga que estudió con ella en Londres y como aquí nosotras no podíamos recibirla, la chica solo vino a saludarme y se fue con Vicky para un hotel, y si no le cogió la llamada es porque cuando ella está con esas amigas del internado no le presta atención al celular, usted sabe, tienen tantas cosas que contarse —dijo Mariana muy convencida de lo que decía.

			—Sí, entiendo, la llamaré luego —dijo el joven mientras se dependía de Mariana.

			A las afueras de Madrid, en la cabaña que Ángelo había rentado, los jóvenes seguían disfrutando de mágicos momentos, ya Vicky no tenía miedo, sus emociones y deseos habían acabado con él. Y ahora estaba disfrutando del amor sin restricciones, lo que era maravilloso. Para los jóvenes era como una luna de miel y no tardaron mucho en bromear diciendo que Vicky era la Sra. Siani y Sofía la Sra. Rojas, la verdad que lo estaban pasando muy bien juntos. Lástima que ya era noche y solo le quedaba el día siguiente que era domingo para estar juntos, ya que Sofía partía el lunes en la mañana y Vicky ya no tendría motivo para estar fuera de casa.

			Llegó el domingo, el último día que los jóvenes estarían juntos y ellos estaban provechando al máximo todos los momentos, así que no salieron de la habitación en todo el día, pues disfrutando hermoso momento y emociones que solo habían vivido en sus imaginaciones, y al darse cuenta de que la realidad superaba la imaginación, no querían dejar de seguir viviéndolo. Pero a las siete de la tarde Javier y Sofía, de una forma muy chistosa, tocaron la puerta de la habitación donde se estaba quedando Ángelo y Vicky, y cuando Ángelo abrió la puerta Javier preguntó:

			—¿Esta es la habitación del Sr. y la Sra. Siani?

			—Sí —dijo Ángelo sonriendo—. ¿Por qué molestan?

			—Nosotros, los Sres. Rojas, no estamos molestando, estábamos pensando en invitarlos a cenar —contesto Sofía sonriendo.

			—¡Ah sí, no me digas! ¿Y qué horas es? —preguntó Ángelo sorprendido, pues los jóvenes estaban tan entretenidos que se le había ido la noción del tiempo.

			—Son la siete de tarde —contestó Javier sonriendo.

			—Nos imaginamos que tienen hambre —agregó Sofía muy alegre.

			Vicky se aproximó a la puerta, abrazó a Ángelo y dijo:

			—Pues no, no tenemos hambre, pero vamos a hacer un esfuerzo por comer algo. —Y en ese momento Ángelo la miró, le dio un beso en la frente y todos comenzaron a reír a carcajadas.

			Después de la cena las parejas se dividieron para tener más intimidad, Javier y Sofía se fueron a tomarse un licor en una hermosa terraza que se encontraba en el jardín de la cabaña y Ángelo y Vicky se recostaron en una cama de playa muy cerca de la piscina, la joven recostada sobre el pecho del joven mientras él la abrazaba y acariciaba su pelo.

			—Nunca había sido tan feliz —dijo Vicky.

			A lo que el joven contestó:

			—Yo tampoco, esto que estamos viviendo es maravilloso, te amo tanto, Vicky.

			Y ella contestó:

			—Yo también te amo mas de lo que imagina.

			Ellos estaban disfrutando del mayor privilegio que existe en el mundo, el de estar con la persona que se ama. Ya que cuando estamos con las personas amada la percepción del mundo y todo lo que no rodea es maravilloso.

			De pronto, Vicky miró al joven y dijo:

			—Esto que estamos viviendo es como un hermoso sueño del cual tengo miedo de despertarme.

			—No tengas miedo, Vicky, el amor y el miedo no son compatibles, yo no permitiré que nadie ni nada nos separes —dijo el joven, y luego comenzó a darle un dulce y apasionado beso a la joven.

			Ángelo tenía razón, el amor es solo para las personas valientes, porque solo las personas valientes luchan hasta conseguir lo que quieren y son capaces de enfrentar y vencer todos los obstáculos que les pone el destino.

			Los jóvenes se amaban, y estaban disfrutando de unos de los mayores privilegio que hay en la vida que es el de estar con la persona amada, si lograban defender ese amor era seguro que serían muy felices. Ya que solo el amor da la verdadera felicidad. Lo demás es vanidad.

		


		
			

Resumen de la historia

			Vicky una hermosa joven quien al morir su padre en un trágico accidente de tráfico fue internada en un prestigioso instituto de Londres cuando apenas tenía cinco años. El internado, aunque era uno de los mejores, había algunas enseñanzas muy definidas con respecto a su estatus social, y era que les enseñaban a los jóvenes a relacionarse solo con personas de su mismo entorno social y a mantener la distancia de personas de clases sociales inferiores. El instituto era exclusivo para hijos e hijas de personas que pertenecían a la clase social capitalista.

			Vicky, al abandonar el instituto, se alojó junto a su madre por unos días en un lujoso hotel de Londres donde el destino le sorprendió cuando encontró al amor de su vida, así que era una joven muy afortuna hasta que descubrió que el joven no pertenecía a su misma clase social. Al parecer, el joven pertenecía a una familia modesta y Vicky, incitada por sus amigas y creencias, lo rechazó. El joven, al sentirse rechazado e insultado por ella y sus amigas, le invadió el orgullo y miró a la joven como una interesada. Lo que a ella no le importó. Pero el destino le jugó una mala pasada a Vicky, ya que cuando viajó a su país de origen quedó en shock, pues descubrió que ella no pertenecía a una clase social privilegiada, sino todo lo contrario, y terminó de venirse abajo cuando su madre la llevó a vivir a un pequeño departamento donde ella vivía, que se encontraba ubicado al final del jardín de una lujosa mansión. Pero lo peor estaba por llegar, y fue cuando descubrió que esa hermosa residencia pertenecía a los padres del joven que ella había rechazado y que su madre trabajaba para ellos, lo que dejó a la joven totalmente devastada.

		


		
			ES UNA BELLÍSIMA HISTORIA EN LA QUE EL ENGAÑO, LA DESIGUALDAD SOCIAL, EL AMOR Y EL ORGULLO SE ENTRELAZAN EN UN CONTROVERTIDO ENFRENTAMIENTO, DONDE SOLO HAY UN GANADOR, Y ES EL AMOR.
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